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RESUMEN 
 
 
La presente tesis doctoral es una investigación que aborda el asunto del heroísmo y la 
tiranía en tres textos correspondientes al periodo convulso de la conquista del Perú 
(siglo XVI). En cuatro capítulos hemos abordado los siguientes ítems: a) el marco 
teórico concerniente al heroísmo, la tiranía, así como el estado de la cuestión de las 
crónicas de conquista; b) el análisis de la representación de lo tiránico y lo heroico en 
las relaciones soldadescas y, especialmente, en la Verdadera relación de la conquista del 
Peŕ (1534) de Francisco de Xerez ; c) el análisis de la representación de la tiranía del 
soldado conquistador en los textos de la corriente criticista, con especial énfasis, en la 
relación Conquista y población del Piŕ, fundación de algunos pueblos (c. 1552-1558) 
de Bartolomé de Segovia; y d) el estudio de la representación del héroe pacificador y el 
insurgente encomendero en las relaciones y crónicas de las guerras civiles, atendiendo 
preferencialmente la Relación de Pedro Hernández Paniagua (1547).  El análisis de los 
textos se  desarrolló desde una perspectiva amplia; principalmente, se recurrió a la 
semiótica estructural y al estudio ideológico y constructivo de los discursos de los 
personajes. En líneas generales, se demostró que la en las relaciones citadas de 
Francisco de Xerez y Pedro Hernández el rol del héroe y el tirano cambia según los 
intereses, formación y función social de los autores, en tanto que en la relación 
mencionada de Bartolomé de Segovia se cancela la figura heroica del soldado 
conquistador, y se da  paso a su representación como tirano solamente. Asimismo, se 
demostró que el lenguaje y la configuración de los personajes han sido elaborados según 
su nivel de proximidad al poder hegemónico, o si corresponden a discursos de hetero o 
autorrepresentación. Por otro lado, se demuestra que las acciones y palabras de los 
personaje representados en los informes de conquista han tenido un tratamiento que los 
adecúa a los propósitos del relato y al de los autores, ya sean estos soldados, 
funcionarios de la Corona o religiosos.  
 
Palabras clave: Conquista, relación, crónica, heroísmo, tiranía, representación 
discursiva, construcción semántica 
  



 
ABSTRACT 

 
 
This doctoral thesis is an investigation that addresses the issue of heroism and tyranny 
in three texts corresponding to the turbulent period of the conquest of Peru (16th 
century). In four chapters we have deal with the following items: a) the theoretical 
framework concerning heroism, tyranny, as well as the state of the question of the 
conquest chronicles; b) the analysis of the representation of the tyrannical and the heroic 
in soldierly relationships and, especially, in Verdadera relación de la Conquista del 
Peŕ (Francisco de Xerez, 1534); c) the analysis of the representation of the tyranny of 
the conquering soldier in the texts of the criticalist current, especially in la Relación 
Conquista y población del Piŕ, fundación de algunos pueblos (Bartolomé de Segovia, 
c. 1552-1558); and d) the study of the representation of the peacemaker hero and the 
encomendero insurgent in the reports and chronicles of the civil wars, with special 
interest in Relación de Pedro Hernández Paniagua (1547). The analysis of the texts will 
be developed from a broad perspective; mainly, structural semiotics and the ideological 
and constructive study of the characters' speeches were used. In general terms, it is 
highlighted that in the cited relations of Francisco de Xerez and Pedro Hernández the 
role of the hero and the tyrant changes according to the interests, education and social 
function of the authors, while in the relation of Bartolomé de Segovia the role of the 
heroic conquering soldier is cancelled, giving way to his representation as a tyrant only. 
Likewise, it will be highlighted that the language and configuration of the characters 
have been elaborated according to their level of proximity to the hegemonic power, or if 
they correspond to hetero or self-representation discourses. On the other hand, it is 
shown that the actions and words of the characters represented in the conquest reports 
have had a treatment that suits the purposes of the story and of the authors, whether 
these are soldiers, Crown officials or religious men. 
 
Keywords: Conquest, relación, chronicle, heroism, tyranny, discursive representation, 
semantic construction. 



1 
 

INTRODUCCIÓN 

 

 

 

 

El periodo convulso de la conquista y pacificación del Perú se extiende desde la llegada de 

los españoles hasta la sofocación de los proyectos insurgentes liderados por Gonzalo 

Pizarro y Francisco Hernández Girón, tras lo cual se consolidó el poder colonial. 

(Lienhard, 1992) Según distintos autores (Dussel, 2008, Mignolo, 2009, Todorov, 2013), 

en esta etapa se redactaron cartas, relaciones, crónicas, historias, entre otros, que 

representaron –según conveniencias, circunstancias y limitaciones particulares– los 

acontecimientos.  

 

En los informes de los soldados, religiosos y oficiales del Rey  se representó una versión  

plural de los acontecimientos. Mientras los conquistadores se autorrepresentaban como 

sujetos ejemplares (valientes cristianos, fieles y obedientes a Su Majestad), hubo otros que  

informaron "con verdad" los hechos, rechazando y contradiciendo la versión simplista y 

encubridora de los soldados. Quienes estaban bajo el influjo del lascasianismo, o 

confesaban y practicaban la fe cristiana, compusieron textos argumentativos y narrativos 

cuyo propósito era la realización de una conquista pacífica, con encomenderos y soldados 

fuertemente vigilados o, simplemente, privados de sus territorios e indios. Más adelante, 

los textos de historiadores oficiales (cronistas de las guerras civiles) sancionarían 

discursivamente a los ambiciosos y crueles soldados y a los encomenderos (ex 

conquistadores), sospechosos de traición. (Mires, 1986)  
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La crítica peruana interpretó el periodo convulso de la conquista y pacificación desde 

distintas perspectivas. En la segunda mitad del siglo XIX el sector hegemónico criollo del 

Perú afianzó una tradición sólida  cuya base ideológica fue el hispanismo. Los intelectuales 

de este sector sostuvieron que la literatura peruana era castellana, provincial y de 

raigambre española. Para generar la idea de un pasado común y consolidar la patria criolla, 

los estudiosos de la élite peruana concibieron la conquista como el triunfo de una raza 

superior sobre un grupo de indios bárbaros a los que se les brindó la cultura letrada y una 

religión salvadora. (Cornejo, 1989)  

 

Basándose en los distintos textos del siglo XVI, los intelectuales hispanistas construyeron 

una historia que   legitimaba la versión épica de la conquista. José de la Riva-Agüero 

(1968) afirmó que Francisco Pizarro, el "Alejandro Anciano", fue el héroe fundador que 

impuso sobre los indios "la soberbia civilización de Castilla, heredera indiscutible de la 

romana". Por su parte, Raúl Porras afirmó en El sentido tradicional en la literatura 

peruana (1969) que las crónicas relatan "las emociones del combate" que hicieron posible 

"la gesta" de la conquista. 

 

Los intelectuales criollos rechazaron la versión de la conquista generada por los seguidores 

de Bartolomé de las Casas, autores de "románticas exageraciones", según Riva-Agüero 

(1968). En consonancia, Porras Barrenechea (1986) aseveró que los cronistas religiosos 

gener̅ron un̅ “corriente deform̅dor̅ históric̅” que f̅lse̅b̅ “l̅ gest̅ de los invencibles 

esp̅ñoles”, liderados por el prudente, valiente y clemente Francisco Pizarro. En El sentido 

tradicional en la literatura peruana (1969), Porras afirmó que las crónicas registraron  el 

“emocion̅nte” choque de l̅s r̅z̅s indígen̅ y esp̅ñol̅. Los sold̅dos esp̅ñoles 

combatieron la pobre  cultura y religión autóctona  “con l̅ doctrin̅ de Cristo”.  Comparten 
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la misma opinión G. Lohmann y José A. del Busto (1966), entre otros hispanófilos que 

comprenden los textos soldadescos como fuentes informativas fidedignas.  

 

Por otro lado, en los siglos XX  y XXI surgieron intelectuales  (José Carlos Mariátegui, 

Luis E. Valcárcel, Alberto Flores Galindo, Franklin Pease,  Aníbal Quijano, Antonio 

Cornejo Polar, Óscar Coello, E. Guillén, T. Hampe, M. Mamani, I. Reyna, O. 

Huamanchumo, entre otros) que estudiaron y representaron el periodo convulso del siglo 

XVI de un modo amplio, crítico, metódico e imparcial. En sus trabajos, se analizó los 

textos del siglo XVI  desde diversas perspectivas. Para ellos, las crónicas no son solo un 

registro de los hechos, un̅ gest̅ épic̅ o el “encuentro” de dos mundos; sino un conjunto 

de relatos que  más que un “reflejo de l̅ re̅lid̅d”, conserv̅n formas de pensamiento, 

modos de construcción textual, estereotipos, prejuicios, rivalidades, leyendas, voces 

oficiales, subalternas y subversivas, modos de manipulación, de autolegitimación, entre 

otros.  

 

A pesar de los aportes de la comunidad académica,  aún continúa vigente en el imaginario 

social una imagen simplificada de lo ocurrido en el siglo XVI: un grupo de bravos 

soldados, pertenecientes a una cultura y raza superior, se impuso sobre ricos, pero 

atrasados pueblos. Tras la pacificación, surgió una leyenda negra que desacreditó 

“injustamente” a los conquistadores. Para remediar el maltrato sobre los indios, el Rey 

impuso su poder natural y generó paz, orden y justicia.  Cuando Andrés Manuel López 

Obrador solicitó que el Papa y el Rey de  España pidan perdón  por los abusos cometidos 

en América, varios políticos e intelectuales, españoles y latinoamericanos,  rechazaron esta 

demanda, como ocurrió con el escritor Arturo Pérez-Reverte, el cual  publicó en su cuenta 

de Twitter: “Que se disculpe él, que tiene ̅pellidos esp̅ñoles y vive ̅llí. Si este individuo 
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se cree de verdad lo que dice, es un imbécil. Si no se lo cree, es un sinvergüenz̅”. 

(25/03/2019)   

 

En este contexto, creemos que es necesario continuar con la discusión académica en torno 

a los textos de la conquista, con el objetivo de seguir explorando las estrategias de 

representación y ficcionalización de este periodo. Para tal fin, estudiaremos los informes de 

los soldados, religiosos y funcionarios de la Corona como si fuesen textos literarios. Esto 

es posible, en tanto que existe una frontera difusa entre la narración histórica (history) y la 

literaria (story), producida por tres factores: a) el relato de hechos importantes, una batalla 

o acontecimientos decisivos en el devenir de una sociedad; b) ambos discursos son leídos 

por  su carácter  pedagógico o por su capacidad para despertar  interés; y c)  los dos 

cuentan con digresiones, comentarios o explicaciones que se incorporan en la trama para 

fortalecer la narración y hacerla más legible. (Ricoeur, 1999) 

 

La presente tesis doctoral tiene como objetivo general describir la representación de los 

héroes y tiranos en las crónicas del periodo de conquista y pacificación del Perú del siglo 

XVI,  a partir del hallazgo de sus significados recurrentes (categorías isotópicas) y la forma 

como sus voces se incorporan en los relatos. Buscamos exhibir las estrategias de 

representación que posibilitan la manipulación del lector implícito, a quien se le hace 

comprender que en la conquista hubo personajes heroicos y malvados. Creemos que 

nuestro estudio aportará a la amplia discusión que se ha desarrollado en torno a las 

crónicas de este periodo, porque a) confrontaremos la versión de los soldados con la de los 

religiosos e historiadores oficiales en torno a la oposición héroe-tirano; b) estudiaremos la 

estructura semántica de los personajes, lo que nos permitirá contrastar los modos de 

representación de lo heroico y lo tiránico en los distintos grupos de cronistas (soldadescos, 
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religiosos y oficiales), c) describiremos la forma como los distintos autores construyeron y 

presentaron las voces de sus personajes, con el claro afán de generar imágenes eufóricas o 

disfóricas; y d) incluiremos en el debate académico el estudio y análisis del héroe letrado 

Pedro Hernández Paniagua. 

 

En cada capítulo de nuestra tesis desarrollaremos un estudio panorámico –centrado en el 

asunto del heroísmo y la tiranía– de las crónicas soldadescas, de la corriente criticista y de 

los cronistas de las guerras civiles. Asimismo, y principalmente,  desarrollaremos el 

estudio específico de tres relaciones representativas de estos grupos: la Verdadera relación 

de la conquista del Perú provincia del Cuzco llamada Nueva Castilla1 de Francisco de 

Xerez (1534), la relación Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos de 

Bartolomé de Segovia (c. 1552-1558) y la Relación de Pedro Hernández Paniagua de 

Loaysa (1547).  El primer texto relata el periodo que va desde el primer viaje de Francisco 

Pizarro hasta los sucesos inmediatamente posteriores a la  muerte del inca Atabalipa. La 

segunda relación narra lo ocurrido desde el inicio de la conquista del Perú hasta el 

desarrollo de la guerra entre almagristas y pizarristas. La última relación describe las 

peripecias de Pedro Hernández en su afán de persuadir a Gonzalo Pizarro para que 

abandone la insurgencia contra el Rey.   

 

La hipótesis principal de la presente tesis doctoral es la siguiente: En las relaciones de 

conquista  y guerras civiles, el rol del héroe y el tirano cambia según los intereses, 

formación y rol social de los autores; lo cual se manifiesta en la Verdadera relación de la 

                                                 
1 El nombre completo del texto es Uerdadera relación de la conquiʃta del Peru y provincia del Cuʒco 
llamada nueua Caʃtilla: Conquiʃtada por el magnifico y eʃforçado cauallero franciʃco pizarro, hijo del 
capitán Gonçalo piçarro cauallero de la ciudad de Trugillo: como capitán general de la ceʃarea y catholica 
magestad dl emperador y rey n o ʃeñor: Embiada a  ʃu mageʃtad por franciʃco de Xereʒ natural de la muy 
noble y muy leal ciudad de Seuilla ʃecretario del ʃobredicho ʃeñor en todas las puincias y conquiʃta de la 
nueva Caʃtilla y vno de los primeros conquiʃtadore della. 
 



6 
 

conquista del Perú de Francisco de Xerez y la Relación de Pedro Hernández Paniagua de 

Loaysa; en tanto que, en las relaciones de la “corriente criticista” y la relación Conquista 

y población del Pirú , fundación de algunos pueblos de Bartolomé de Segovia, se cancela 

la figura del héroe conquistador, quien es representado únicamente como tirano.  

 

 

Las hipótesis secundarias que sostendremos son las siguientes: 

 

1. En la relación de Francisco de Xerez, el inca Atabalipa es construido como 

malvado a partir de las categorías isotópicas que remiten al concepto clásico de 

tiranía: crueldad, soberbia, sensualidad, lujuria y traición.  El discurso de este 

“tir̅no indígen̅” es descrito semántic̅ y ̅xiológic̅mente dentro del ámbito del 

mal, como una voz autónoma poderosa, para quien la palabra del Rey y de los 

conquistadores representan las fuerzas centrífugas que, finalmente, se impondrían 

como nuevo discurso hegemónico. En contraposición, Francisco de Xerez 

representa el desempeño y el discurso de Francisco Pizarro en función de la imagen 

correspondiente al héroe conquistador modelo.  

 

2. En la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos  de Bartolomé 

de Segovia, la palabra y la actuación de los conquistadores se representa, 

principalmente,  en torno a la idea del tirano pecador. Incapaces de comprender y   

tr̅nsmitir el pens̅miento cristi̅no, y gui̅dos por el pec̅do,  “los  esp̅ñoles” 

impusieron su tiranía sobre los indígenas, a quienes eliminaron cruelmente en las 

campañas de conquista o explotaron en los repartimientos. 
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3. En la Relación de Pedro Hernández Paniagua Loaysa, el autor se autorrepresenta 

como  héroe letrado que vence, en una lucha verbal, a Gonzalo Pizarro, cuya 

representación semántica y discursos reflejan su condición de iletrado, tirano y 

traidor.  

 

La presente tesis doctoral consta de cuatro capítulos, cuya estructura detallamos a 

continuación: 

 

En el primer capítulo desarrollaremos el marco teórico que incluye categorías de 

semiótica del discurso, de la representación de la palabra ajena, y de los estudios 

humanísticos que definen al héroe y al tirano. Seguidamente, explicaremos y describiremos 

las características de la crónica, para luego dar paso al estado de la cuestión. 

 

El segundo capítulo se divide en dos partes: a) la introducción, donde desarrollamos un 

panorama de la representación del héroe conquistador y el tirano indígena en las relaciones 

de conquista más representativas (Francisco Hernández [c. 1574], Ulrich Schmidl [1554]2, 

Pedro Pizarro [1571], Bernal Díaz [1632], Diego de Trujillo [1571], Jorge Robledo 

[12/10/1540], Sancho de la Hoz [1534], Alvar Núñez [1542],  Gerónimo de Bibar [1558], 

Miguel de Estete (c. 1535),  entre otros); y b) el estudio de la Verdadera relación de la 

conquista del Perú de Francisco de Xerez. En la primera parte expondremos sucintamente 

                                                 
2 De acuerdo con M. Huffines (1977), el manuscrito original de Ulrich Schmidl se encuentra en 
Hautstaatsarchiv Stuttgart (Cod. hist. 4ª 153), con el título ""Historia verdadera de un maravilloso tipo de 
navegación/que Ulrich Schmidel von Straubing/de Anno 1534 a Anno 1554 hizo en América o Neuenwelt, 
cerca de Brasilia y Río della Plata. Lo que soportó en estos diecinueve años/y qué extrañas y maravillosas 
tierras y gentes vio: por lo que el propio Schmidel describió pero ahora revelando con mejoras y 
correcciones de los lugares/tierras y nombres de ríos/así como con una necesaria tabla de tierras/cifras/y 
otros más explicación adornada por Levinum Hulsium"". La primera versión impresa -que, según Huffines, 
difiere en muchos aspectos del manuscrito original-  se hizo en Frankfurt en 1567. Las versiones en 
castellano se hicieron a partir de la publicación en latín (Nuremberg, 1599). La traducción del manuscrito 
original al español estuvo a cargo de Edmundo Wenicke, quien indica que el manuscrito lo hizo Schmidl al 
llegar a Alemania en 1554. El título del texto en español es Derrotero y viaje a España y las Indias (1938), 
el cual hemos consultado en esta investigación. 
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las características generales del héroe de conquista, las principales acciones que marcan su 

desplazamiento en las Indias, los obstáculos y retos que suelen pasar en su búsqueda de 

riquez̅s, ̅sí como los comb̅tes contr̅ los indios “soberbios”. T̅mbién describiremos l̅s  

características de los enunciados, convenientemente modelados, del héroe.  Seguidamente, 

analizaremos la representación del lenguaje, pensamiento y acciones del tirano indígena y 

sus indios de guerra.  En la segunda parte, desarrollaremos el análisis de las categorías 

isotópicas y los discursos (diálogos citados) que permiten construir al héroe Francisco 

Pizarro y al tirano Atabalipa.   

 

El capítulo III presenta dos partes: a) una introducción donde se describe los principales 

argumentos utilizados en la defensa del indio, así como las formas de representación del 

tirano conquistador en los textos correspondientes a la corriente criticista; y b) el análisis 

del estatuto semántico, así como la representación de la voz del tirano español en la 

relación de Bartolomé de Segovia. Para describir  la representación de los españoles 

tiranos, así como de los indios tiranizados,  recurriremos al estudio panorámico de diversos 

documentos de los miembros de la corriente criticista: Vasco de Quiroga (1535), el 

licenciado Falcón (1567), Matías de San Martín (s/f), el licenciado Zuazo (22/01/1518), 

Alonso de Zorita (c. 1560), Vicente Valverde (20/03/1539), fray Gil González (c. 1559), 

Hernando de Santillán (1563), Antón de Montesinos (21/12/1511), Bartolomé de las Casas 

(1552) y  B. Sahagún (c.1577)3.  

 

En la segunda parte del capítulo III desarrollaremos el análisis del discurso y de la 

representación semántica del tirano pecador en la Conquista y población del Pirú, 

                                                 
3.  De acuerdo con Miguel León Portilla (1999), la elaboración definitiva del llamado Códice Florentino se 
inició en 1575 y culminó en 1577. La composición se hizo en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco con 
ayuda de escribanos indígenas. En 1580 el texto fue entregado al sacerdote Rodrigo de Sequera. (pp. 169-
170) 
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fundación de algunos pueblos. En el estudio, describiremos y explicaremos la forma como 

se manifiestan, en el plano del significado del texto, cada uno de los pecados que 

caracterizan a los tiranos. Luego, describiremos la forma como el enunciador orienta  la 

axiologización de sus personajes centrales. Finalmente, presentaremos los principales 

significados que permiten representar a los líderes de la conquista Diego de Almagro y 

Francisco Pizarro.  

 

El cuarto capítulo se divide en dos partes: la introducción en la que se desarrolla un 

análisis de las principales isotopías que definen a los encomenderos dentro de los textos 

que ̅bord̅n l̅s “guerr̅s civiles”. Asimismo, describiremos los principales significados y 

características de “los peruanos”  insurgentes, a partir de sus discursos, ya sea que estos se 

integren a las narraciones de los cronistas (heterorrepresentación), ya sea que transmitan 

un̅ voz “̅uténtic̅” y direct̅ (̅utorrepresentación).  Los textos consultados para la 

elaboración de esta introducción corresponden a Pedro Gutiérrez de Santa Clara (c. 1603)4, 

Diego Fernández (1571), Juan Fernández (1555), Agustín de Zárate (1555), Vaca de Castro 

(15/11/1541), Pedro Cieza de León (1877a, 1877b) y P. de Almesto (2012/c.1561-c. 

1562)5.  Del mismo modo, recurriremos ̅ “cronist̅s sold̅dos” como Alonso Enríquez de  

Guzmán (2003/1547), Pedro Pizarro (1571) y Alonso Borregán (1565). También nos 

remitiremos a documentos que contienen la palabra de “los peruanos”, como algunas cartas 

del hijo de  Diego de Almagro (14/07/1541),  Martín de Arauco (15/07/1541) y Gonzalo 

Pizarro (29/01/1547).  Por otro lado, describiremos las características generales del héroe 

                                                 
4  De acuerdo con Manuel Serrano Sanz (1904), los Quinquenarios de Pedro Gutiérrez de Santa Clara 
tuvieron un periodo de redacción bastante amplio, según las distintas referencias temporales que 
proporciona el autor. Este habría iniciado la redacción al culminar las guerras civiles en el Perú (1554). 
Para 1603 los Quinquenarios ya estaban terminados. Los manuscritos  se encuentran en la Biblioteca 
provincial de Toledo, y constan de cinco libros de 45, 50, 51, 54 y 56 hojas. (En Gutiérrez, 1904/c.1603) 
5 El nombre del texto es Relación de lo que sucedió en la jornada que le fue encargada al gobernador Pedro 
de Orsúa, que se decía El Dorado y las muertes y daños que en ella hubo después que los tiranos lo mataron 
al gobernador. El manuscrito, que se escribió entre 1561 y 1562 se encuentra en la Biblioteca Nacional de 
París (signatura Ms. Esp. 325, fs. 192r-203v). 
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pacificador, por medio del hallazgo de las isotopías más importantes referentes a sus 

acciones y discursos.    

 

En la segunda parte estudiaremos la Relación de Pedro Hernández Paniagua. Como en los 

casos anteriores, analizaremos la figura del héroe determinando las categorías isotópicas 

que lo definen. Asimismo, daremos a conocer los principales argumentos y recursos 

retóricos de los que se vale este héroe letrado para vencer a su rival. Finalmente,  daremos 

paso al análisis de la construcción semántica y voz (auto y hetero-representada) del tirano 

Gonzalo Pizarro. 

 

La presente tesis doctoral busca determinar la forma como se representa semánticamente al 

héroe y al tirano por medio de sus acciones y discursos. Para conseguir ello describiremos 

la estructura semántica (categorías isotópicas, isotopías, orientaciones tímicas del nivel 

temático) que se despliega en la construcción de cada personaje.  Las fuentes teóricas 

consultadas  para el desarrollo del análisis semántico corresponden a los autores J. Courtés 

(1997), L. Hébert (2006, 2013, 2020) y Martin & Ringham (2000).  

 

Para describir y analizar el discurso de los personajes nos apoyaremos en los 

planteamientos teóricos de M. Bajtín (1991), L. Beltrán (1990), B. McHalle (2009) y V. 

Voloshinov (2009/1929). Mediante el aporte de estos autores podremos determinar la 

estructura de la cita de la palabra ajena, así como sus implicancias ideológicas. Las 

categorías aportadas por McHalle nos permitirán especificar la modalidad específica de la 

cita;  en tanto que determinar la posición de cada narrador con respecto a la palabra 

hegemónica (fuerzas centrípetas o centrífugas) será posible gracias al aprovechamiento de 

los conceptos brindados por M. Bajtín.  
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Para profundizar e interpretar la representación del héroe y el tirano aprovecharemos los 

aportes de  R. Bartra (2011), M. Bobes. (1985), T. Bubnova (2009), J. Campbell (2006), T. 

van Dijk (1999), M. Hourihan (2005), Kinsella, Ritchie & Igou (2015), E. Landowski 

(2007), Staats S, Wallace H, Anderson T, Gresley J, Hupp JM, Weiss, E. (2009), entre 

otros.   

 

Quiero terminar esta introducción brindando mi saludo y reconocimiento a todos los 

maestros que me guiaron en los estudios de posgrado en la Universidad Nacional Mayor de 

San Marcos; en especial, a los doctores Mauro Mamani Macedo y Gonzalo Espino Relucé, 

mis asesores en las tesis de maestría y doctorado, por quienes guardo profundo respeto, 

cariño y admiración. Con mucha paciencia, han sabido orientarme por el correcto y 

riguroso camino del trabajo académico. 

 

Del mismo modo, quiero agradecer a mi esposa Vilma Zambrano Vargas y a mi hijo, 

Leonardo Rodas Zambrano, por alentarme y esperar pacientemente, mi retorno al hogar 

después de este trayecto por las numerosas páginas del siglo XVI. 
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CAPÍTULO I 

MARCO TEÓRICO Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 

 

 

 

 

1.1 Relaciones soldadescas y crónicas de las guerras civiles 

 

De acuerdo con Michel de Certeau (2006), el poder político crea un conjunto de 

mecanismos para registrar la verdadera historia, y autorizar a un sector de la sociedad a 

narrar los  acontecimientos pasados desde la perspectiva del presente.  Este poder decide el 

tiempo, el género discursivo, el modo, el código,  la temática, la ocasión, el rol, las 

jerarquías de los sujetos, así como los métodos correctos de registro de los hechos. Es 

decir, el poder controla el discurso mediante las formas discursivas (estructuras textuales, 

códigos, normas de escritura y límites del estudio). (Dijk, 1999) 

 

Los textos de conquista abarcan un amplio conjunto de textos informativos (relación, carta, 

crónica, historia, remedio, etcétera) elaborados por descubridores, conquistadores, 

religiosos, autoridades y/o gente de letras, los cuales podían o no haber participado como 

testigos o agentes directos de los acontecimientos.  (Mignolo, 1982)  

 

En el contexto de la conquista de América, las relaciones, cartas, crónicas e historias eran 

textos cuyas estructuras estaban preestablecidas.6 Un escribano o un miembro de las 

                                                 
6 El Estado monárquico español delineó las maneras como debían construirse los distintos informes 
sobre las Indias. En 1573 Felipe II delimitó el orden, la forma y el modo de representar los hechos. Del 
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empresas de conquista registraban los ̅contecimientos de form̅ “correct̅” y remitía su 

informe a una autoridad. Este proceso comunicativo  iba de menor a mayor rango.  A 

medida que se acercaba a una instancia superior, el mensaje inicial era resumido. Así, por 

ejemplo, Pedro de la Gasca sintetizó las  relaciones de Pedro Hernández y fray Pedro de 

Ulloa, para enviarlos al Consejo de Indias. 

 

Para asegurarse de la veracidad del informe escrito u oral, el poder real estimulaba y 

recepcionaba muchas versiones de los hechos. Funcionarios, religiosos u otros soldados, 

cada quien con un determinado nivel de formación académica e intereses particulares, 

contaban, a su modo, lo sucedido, a la vez que desautorizaban a otros autores. Bartolomé 

de las Casas afirma en Historia de las Indias7 que Gonzalo Fernández de Oviedo –“el 

m̅yor dif̅m̅dor de los indios”– h̅bí̅n m̅nifest̅do “gr̅nde disp̅r̅te y ̅bsurdid̅d” ̅l 

suponer que las Indias eran las Espérides (1986, cap. XV). En el mismo sentido,  Alonso de 

Zorita (c. 1512-c. 1585) desautoriza  los informes de Hernán Cortés y otros, afirmando que 

los escritos donde se describí̅ l̅ b̅rb̅rie y ̅gresivid̅d de los indios er̅n “inf̅mi̅”, d̅do 

que estos habían demostrado tener una cultura elevada y buen trato hacia los españoles. 

Según Zorita, los indios, “tienen t̅n buen̅ r̅zón, que s̅ben muy bien decir su emb̅j̅d̅ o 

lo que pretenden, tan bien dicho y sin turbarse, aunque sea ante el Virrey y toda la 

Audiencia…”  (1993/ c.1560 p. 26) 

 

Los enemigos de los capitanes de las expediciones o la gente que aspiraba a las donaciones 

de Su Majestad le mostraban su fidelidad al rey informándole con verdad sobre los hechos. 

Si bien el lector implícito estaba modelado para aceptar y celebrar el comportamiento 

                                                                                                                                                    
mismo modo, se prescribió la forma de composición de las crónicas. (Serna, 2011) 
7 De acuerdo con lo afirmado por Las Casas en su prólogo a la Historia de las Indias, el texto original se 
redactó entre 1527 y 1559. 
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ejemplar de los soldados o algún funcionario; el Estado monárquico siempre leía con 

desconfianza lo narrado.  

De hecho, la Corona estaba extraordinariamente bien informada, en el sentido de que una 
vasta cantidad de información escrita fluía atravesando el Atlántico, una información que 
frecuentemente, sin duda, llegaba con el retraso de un año, pero que reflejaba la gama más 
amplia posible de puntos de vista desde los círculos más íntimos del Virrey hasta los de la 
más humilde comunidad indígena. Un sistema en el que se podían utilizar 49 555 hojas de 
papel en el curso de la visita de un único virrey del Perú no es uno del que se pueda decir 
que sufra escasez de datos. (Elliott, 1990, p. 16) 

 

Según Mercedes Serna (2000), el autor de los informes contaba con poco margen para 

expresar sus intenciones personales. Si se aspiraba a publicar una obra, se hacía con la 

venia del Rey. La divulgación impresa de las primeras relaciones, de corte épico, fue 

autorizada en tanto que presentaban  ante los lectores imágenes autorizadas que incluían 

descripciones de los personajes que imitaban el desenvolvimiento del héroe en los cantares 

de gesta y epopeya. (Higgins, 2014) 

 

Las relaciones soldadescas debían representar ante las autoridades la actuación de soldados 

ejemplares: valientes, cristianos y leales a Su Majestad. De acuerdo con E. Anderson 

(1995), en los textos no solo se presentaba  las hazañas de los conquistadores, sino también 

la imagen de una España victoriosa y virtuosa que se imponía sobre pueblos incivilizados, 

que necesitaba a los europeos para abandonar las idolatrías, la barbarie y las tiranías de sus 

caciques y del demonio mismo. Los soldados usaron la conveniente idea de que los indios 

estaban gobernados por Satanás en alianza con los líderes políticos y militares locales.  Al 

librarlos del mal, los españoles se autorrepresentaron como padres protectores para los 

indígenas.  En este sentido, las relaciones de indias son más una auto-representación que 

una representación de los hechos.  

 

En estas circunstancias se compusieron las relaciones de conquista, formato textual que ha 
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sido llamado crónica por investigadores como Raúl Porras, quien definía estos informes 

como narraciones sencillas, de tradición popular, que obedecen a los intereses del bando 

propio, por lo que destaca el apasionamiento y la búsqueda de la objetividad, sustentada 

principalmente en la presencialidad e inmediatez de la redacción. (1986, pp. 18-24) 

 

Los cronistas soldados se limitan a salvar su propia situación por medio de relatos 

parcializados que abordan superficialmente acontecimientos importantes y describen 

̅lgunos ̅spectos de l̅ cultur̅ o el territorio “descubiertos”. P̅r̅ estos cronist̅s, ser 

prolijos es negativo, porque denota despilfarro de tiempo y recursos. Entre otras 

características de las relaciones soldadescas hallamos la vaguedad e imprecisión, la 

“viv̅cid̅d e interés”, l̅ imperson̅lid̅d, el interés por l̅s gr̅ndes construcciones, ̅demás 

de un estilo “rudo, exiguo, seco y re̅list̅, a veces brut̅l”. (Porras, 1986, pp. 20-24) 

 

Francisco Carrillo (1987) define la relación como un informe legal  sobre diversos temas: 

hechos de conquista, clima, geografía, mitos y leyendas locales, medicina, entre otros.  Su 

propósito y estructura habían sido definidos por la reina Juana y Carlos V en 1519: lo 

narrado debía ser verdadero, tenía que registrar, en estilo escueto y sencillo, las riquezas, 

idolatrías, ritos y ceremonias de los indios. En el contexto de la conquista, las relaciones 

son biografistas, relatan hechos recientemente ocurridos; constituyen un̅ “proyección, 

continu̅ción de l̅s crónic̅s esp̅ñol̅s que tuvieron poco de verd̅d y mucho de fábul̅”. 

(Carrillo, 1987, p. 27) 

 

Del amplio corpus de informes al poder real, solo algunas obras pudieron ser impresas en 

su momento. La mayoría de escritos fueron archivados una vez concluida su misión 

informativa. Algunos de ellos fueron publicados en los siglos XVIII, XIX, XX y XXI. Si 
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bien, la carta a Luis de Santangel tuvo éxito con 16 ediciones entre 1521 y 1600, solo se 

difundieron 61 publicaciones correspondientes a las relaciones de Indias, de un total de 

3242. Los textos de mayor preferencia fueron Historia natural y moral de las Indias de 

José de Acosta y la Historia del Perú del Diego Fernández8. (Serna, 2011) 

 

 A nivel formal, las relaciones de indias utilizan la letra capital para el inicio de los 

capítulos, y pueden ir acompañadas de grabados relacionados o no con el tema. Las 

portadas poseen el título, el nombre del autor, una síntesis de lo desarrollado y la fecha de 

impresión. El contenido está escrito en prosa, generalmente, aunque puede incluir poemas, 

romances, décimas, entre otros textos en verso. Las relaciones de conquista se juntaban con 

otros documentos y conformaban un expediente presentado al Rey, con el fin de obtener 

algún beneficio. Asimismo, estos informes pueden ser anónimos o de autor conocido; 

orales9 o escritas; por otro lado, su extensión puede ser muy breve (de una sola hoja) o  lo 

suficientemente extensas para constituir un libro. (Pena, 2001) 

 

Las relaciones de conquista son escritos cuyas características formales y contenidos 

estaban predeterminados. Las autoridades españolas (empezando por el Rey mismo) 

exigían noticias sobre los recursos, los hombres, la calidad de los puertos y otros 

conocimientos sobre todo aquello que constituiría el nuevo patrimonio de la Corona. Por 

                                                 
8 En la edición de 1571 hallamos el siguiente título completo: Primera y segvnda parte de la  historia del 
Perv, qve se mando escruir, à Diego Fern̅ndez, vezino del̅  ciud̅d de P̅lenci̅. Cōtiene l̅ primer̅, lo 
ʃucedido en la Nueua Eʃpaña y en el Perù, ʃobre la execucion de las nueuas leyes; y el allanamiento y 
caʃtigo, que hizo el Preʃidente Gaʃca de Gonçalo Piçarro y ʃus ʃecuaces. La segvnda contiene la tirannia y 
̅lç̅miento de los Contrer̅s, y don Sen̅stiā  de C̅ʃtilla y de Franciʃco Hernādez Giron con otros muchos 
acescʃimientos y ʃuceʃʃos. 
 
9 Francisco Pizarro dio su relación oral frente a la Reina en la firma de la Capitulación de Toledo. Los 
indios también hacen relaciones (informes) orales, aunque también es posible la utilización de sus códigos, 
como ocurrió con unos c̅ciques que hicieron rel̅ción ̅ Cortés con ̅yud̅ de “vnos p̅ños gr̅ndes de 
nequen”. (Dí̅z, 1632, f. 55r) 
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ello, compusieron cuestionarios que orientaban la escritura de la relación.10 (Mignolo, 

1982) 

 

Las oposiciones masculinidad-feminidad y adultez-infancia construyen semánticamente al 

vencedor y al vencido de las relaciones de conquista. El indio suele ser representado como 

un enemigo rebelde y débil que desafía a soldados viriles, que cumplían su misión de 

ampliar los territorios del Rey y de Dios mismo. (Pease, 1999, p. 32)  

 

Dentro de las relaciones de conquista, la violencia es ficcionalizada. Las armas, armaduras, 

caballos y perros de guerra son presentados como agentes de paz. El desempeño épico y la 

misión civilizadora de los soldados debían seducir a sus lectores, generando patriotismo y 

orgullo por los bravos conquistadores. La representación de la invasión como una lucha 

entre el héroe y el tirano suspendió el juicio moral y el análisis objetivo de los 

acontecimientos. (Subirats, 1994) 

 

Los textos soldadescos, de carácter semiculto, poseen combinadamente rasgos del lenguaje 

oral y del lenguaje formular, propia del texto escrito.  Las crónicas se estructuraron a partir 

de categorías medievales, cuyas hipérboles (en cuanto a plantas medicinales, ropa, oro, 

ganado y hechos asombrosamente heroicos)  dan cuenta de la influencia de los libros de 

caballería, romances épicos y los discursos religiosos, conocidos directa o indirectamente. 

(Pease, 1995)  El Nuevo Mundo era un referente asombroso que debía ser interpretado y 

comunicado con objetividad, aunque despertando interés. (Cornejo, 1982) 

                                                 
10 Desde la noticia del descubrimiento, los Reyes Católicos enviaron cartas en que le solicitaban al Almirante 

dar noticia de los territorios, hombres y demás recursos descubiertos. Posteriormente, la Corona o el 
Consejo de Indias exigiría a los informantes que se limiten a responder las preguntas o ítems que 
establecidos. Ejemplo de esto es la cédula del 08 de marzo de 1533 firmado por la Reina y el secretario 
Samano, en el que se establecían siete puntos obligatorios que debían contener las relaciones. (Mignolo, 
1982) 
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La relación también fue utilizada para refutar otros informes. Bernal Díaz contradice con 

su Historia (verdadera) los informes de Pedro de Alvarado, López de Gómara y Bartolomé 

de las Casas, entre otros soldados o funcionarios enemigos de Cortés. Asimismo, frente a la  

Conquista del Perú llamada la Nueva Castilla (1534) de Cristóbal de Mena aparece la 

Verdadera relación de la conquista del Perú (1534) de Francisco de Xerez. 

 

Por su parte, Luis Albuquerque (2008), afirma que, de tanto atribuir un carácter 

prioritariamente ficcional a los primeros informes sobre la conquista de las Indias, se ha 

perdido de vista el hecho de que para los autores, lo narrado en los textos debía ser 

comprendido como verdad.11 Para anular el riesgo de ser leídos como ficción, los 

escribanos colocaron marcas redundantes que orientan la lectura hacia el género histórico. 

El carácter testimonial del relato conllevaba a la identificación del autor con el narrador 

protagonista o testigo. Otro elemento que asegura la referencialidad son los datos 

“precisos” sobre el monto de los botines, person̅s rel̅cion̅d̅s con l̅ fidelid̅d o  tr̅ición 

al Rey, cifras sobre las bajas en cada batalla, referencias geográficas, entre otros. 

 

Dentro del grupo de los cronistas de la conquista del Perú se encuentran Hernando Pizarro 

(Carta a los Oidores de la Audiencia de Santo Domingo, 23/11/1533), Gaspar de Marquina 

(Carta privada enviada desde Cajamarca, 20/07/1533), Cristóbal de Mena (La conquista 

del Perú llamada la Nueva Castilla, 1534)12, Francisco de Xerez (Verdadera relación de la 

conquista del Perú y provincia del Cuzco llamada la Nueva Castilla, 1534),  Juan Ruiz de 

                                                 
11 De acuerdo con Albuquerque (2008), descubridores como Cristóbal Colón o Alvar Núñez buscaron 
hacer creer la novedad de sus relatos mediante la reiteración de expresiones que indicaban la objetividad de 
sus rel̅tos. Se repite const̅ntemente “yo estuve ̅llí”, “yo lo vi” o “yo lo viví”, con el fin de elimin̅r dud̅s. 
12 El título completo del texto es La conquiʃta del Peru llamada Nueva Caʃtill̅. L̅ qࡄ l tierr̅ por diuin̅ 
voluntad fue marauillo ʃamente conquiʃtado en la feliciʃʃima ventura del Emperador y Rey nueʃtro ʃeñor; y 
por la prudencia y eʃfuerço del muy magnifico y valeroso cauallero el Capitan Francisco piçarro 
Gouernador y adelantado de la nueua caʃtilla y de ʃu hermano Hernando piçarro\y de ʃus animo ʃos 
capitanes  fieles eʃforçados comp̅ñeros qࡄ  cō el ʃe hallaron. 
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Arce (Adbertensias que hiço el fundador de el Binculo y Mayorazgo, A los subçesores en 

el, 1545), Diego de Trujillo (Relación del descubrimiento del reyno del Perú, 157113) y 

Pedro Pizarro (Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, 1571)14. 

(Oesterreicher, 1997) 

 

A partir de los planteamientos de C. Bowra (1945), podemos afirmar que las relaciones de 

conquista se encuentran dentro de un discurso épico más próximo a la  oralidad que a la 

escritura. Según el crítico inglés, la épica oral se caracteriza por la simultaneidad de 

producción y recepción del discurso, la imprecisión, la redundancia y la exageración de las 

h̅z̅ñ̅s del héroe, en el  ̅fán de imp̅ct̅r ̅ los oyentes, quienes viven con un “espíritu 

épico” y están ávidos de histori̅s en l̅s que v̅lientes héroes luch̅n y g̅n̅n. 

 

En cambio, la épica escrita se caracteriza por su esmero en la forma, que se expresa 

mediante un lenguaje artísticamente modelado, además del uso de estrategias sofisticadas 

en la progresión narrativa y temática. Sus asuntos tienden a la universalidad y la 

complejidad antes que al impacto directo y el efectismo. En la épica escrita el narrador 

prefiere buscar un estilo particular. Para él es preferible el deleite a través de la musicalidad 

del verso o la perfección de la prosa y la profundidad de las ideas expresadas. Esta épica 

está hecha para el lector y no para un oyente. Del mismo modo, el héroe clásico de la épica 

escrita busca la fama, la fundación de las naciones. En fin, es un héroe en el que se destaca 

el sacrificio por otros. 

 

                                                 
13 El título completo de la relación es  Relacion del descubrimiento del reyno del Peru que hizo Diego de 
Trujillo en compañia del gobernador don Francisco Pizarro y otros capitanes desde que llegaron a Panamá 
el año de 1530, en que refieren todas las derrotas y sucesos hasta el día 15 de abril de 1571. 
 
14 El título completo de la relación es Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Pirú y del 
gobierno y orden que los naturales tenían, y tesoros que en ella se hallaron, y de las demás cosas que en él 
han sucedido hasta el día de esta fecha. 
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Por su parte, Irving Leonard sostiene que la crónica tuvo tres propósitos: a) informar de los 

hechos, b) contribuir al conocimiento de las nuevas colonias, su naturaleza, cultura y 

form̅s de tribut̅ción, c) y servir como “prob̅nz̅ de méritos y servicios”.  (En Goic, 1988, 

p. 90) Más allá de la escritura "objetiva", el autor de las relaciones puede indicar alguna 

sugerencia para remediar algunos problemas de los cuales se informa.   

 

Partiendo de los aportes de Antonio Cornejo Polar (1994), es posible afirmar que las 

relaciones de conquista poseen formas narrativas y argumentativas homogéneas. Estas solo 

toman en cuenta la perspectiva española, excluyendo la voz y el punto de vista  de los 

indígenas, a quienes no era posible conocer cabalmente, dada la diferencia de códigos. 

Asimismo, el investigador peruano sostiene que las relaciones de conquista son 

documentos que forman parte de una guerra; son en sí “un hecho de conquist̅ y dominio” 

que registra y legitima una historia estereotipada, según los lineamientos de la Corona, 

centralista, aristocrática y católica. (1994, p. 39) 

 

Las relaciones de Indias debían ser trasladadas hasta el destinatario por vía terrestre o 

marítima. El arribo de las relaciones al destinatario dependía de diversas circunstancias 

como el clima, la disponibilidad de medios de transporte, la presencia de enemigos que 

interceptaban los documentos15, etcétera. Para asegurarse del arribo del informe, se 

estipulaba protocolos para el traslado del escrito. Leamos, al respecto, unas instrucciones 

que el virrey Antonio de Mendoza le dio a fray Marcos de Niza:  

Saber siempre si ay noticia dela costa dela mar asi de la parte del norte como a la 
del sur porque podría ser estrecharse la tierra o entrar algund braço de mar la terra 
̅dentro y si llegārede ̅ l̅ cost̅ de l̅ m̅r del sur en l̅s punt̅s  q entr̅n ̅l pié de 
algund árbol señalado de grande, dexar enterradas cartas de lo que os paresciese 

                                                 
15 En su Historia de las Indias Bartolomé de las Casas narra la historia de un indio mensajero que tuvo que 
esconder las cartas en un palo hueco que utilizó a modo de bastón, para que no sean hurtadas por los indios 
hostiles “[que] tení̅n experienci̅ de que l̅s c̅rt̅s de los cristi̅nos h̅bl̅b̅n” (1986, p. 468). 
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que conviene aviʃar. Y al tal árbol  donde quedare la carta haʒelde alguna cruʒ por qࡄ  
sea conscido/. asimismo  en las bocas delos rrios y enlas disposiciones de puertos 
enlos arboles más señalados junto al agua haʒer la misma señal dela cruʒ  y dexar 
las carttas  porque si se enbiazen navios yran advertidos de buscar esta señal.  
(Antonio de Mendoza: Instrucción a fray Marcos de Niza, 26/08/1539) 

 

En otro ámbito, en el periodo convulso de conquista y pacificación del Perú, existió un 

grupo de religiosos y laicos a los que Guillermo Lohmann (1983) ha calificado como 

cronistas de la corriente criticista. Representantes de esta corriente redactan cartas, 

memoriales y relaciones que relatan los hechos según su perspectiva, intereses y formación 

cristiana y humanística. Siguiendo el ejemplo de Bartolomé de las Casas, estos cronistas 

describieron el sufrimiento de los indígenas y reclamaron remedio a esta situación. Dentro 

de esta corriente se encuentran Vicente Valverde,  Juan Solano (ambos obispos del Cuzco), 

el padre Bartolomé de Vega, Santo Tomás de Navarrete, Luis de Morales, Domingo de 

Santo Tomás y Bartolomé de Segovia.16  

 

Por su parte, los cronistas de las guerras civiles relatan los acontecimientos que 

determinaron el fin de los conquistadores: la muerte de Diego de Almagro tras la derrota en 

la batalla de las Salinas (1538), la derrota de su hijo, Alm̅gro, “el Mozo”, (muerto en 1542 

tras la batalla de Chupas); y el asesinato de Francisco Pizarro (muerto en 1541 por 

Almagro, el Mozo).  Asimismo, estas crónicas describen el desarrollo y fin de las 

rebeliones lideradas por Gonzalo Pizarro y Francisco Hernández Girón. A diferencia de los 

soldados, estos cronistas  legitiman la imposición del gobierno del Rey mediante la 

presentación del caos ocasionado por los conquist̅dores “tr̅idores”.  

 

Los cronistas de este “periodo burocrático” poseen un̅ form̅ción humanista esmerada. 

                                                 
16 En el capítulo III se describirá las características formales y de contenido de las relaciones críticas de la 
conquista. 
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Tuvieron acceso a los clásicos y a los textos renacentistas italianos. Evitaron los 

localismos, y cuidaron la caligrafía y ortografía. Sus obras son extensas y buscan ser 

precisas, por lo que describen mejor y con más fidelidad los hechos; y recurren a fuentes 

escritas (cartas y relaciones) y orales (entrevistan a los partícipes y testigos directos de los 

acontecimientos). Del mismo modo, recopilan asuntos descartados por los soldados e 

incluyen reflexiones morales, diálogos y retratos.  (Porras, 1986, pp. 29-31) 

 

Además de relatar la guerra entre conquistadores, estos cronistas describen el alzamiento 

de Manco Inca y el aplacamiento de las insurrecciones de los encomenderos por parte de 

los enviados del Rey: Cristóbal Vaca de Castro, Blasco Núñez de Vela y Pedro de la Gasca.  

Porras Barrenechea incluye dentro de los cronistas de las guerras civiles a Pedro Cieza de 

León, Hernando de Santillán17,  Damián de la Bandera, Agustín de Zárate, Gutiérrez de 

Santa Clara, Calvete de la Estrella y Diego Fernández.18 Estos cronistas criticaron el 

accionar de los conquistadores y elogiaron, parcialmente, la administración del imperio 

incaico.  (Porras, 1986, pp. 33-36) 

A diferencia de los soldados, que escribieron relaciones, los autores de las guerras civiles 

redactaron crónicas e historias. De acuerdo con F. Carrillo (1987), la crónic̅ “es un 

informe del pasado, estructurado por secuencias temporales, fechando los acontecimientos 

que se dese̅b̅n conserv̅r” (p. 11). Son const̅ntes en ell̅ l̅ sencillez, l̅ f̅ls̅ modesti̅ y 

el escaso adorno retórico. A diferencia de la crónica, la historia es de una dimensión 

mayor; rescata los hechos gloriosos del pasado, ensalza los héroes y valores de un país con 

un sentido nacionalista. Busca un conjunto amplio de fuentes  y autoridades y abarca 

diversos ámbitos de la realidad. 

 

                                                 
17 Lohmann Villena (1983) considera que este funcionario es miembro de la corriente criticista. 
18 Raúl Porras incluye, además, a Bartolomé de las Casas y Gonzalo Fernández de Oviedo. 
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Siguiendo el modelo ciceroniano de la historia, estos cronistas registraron hechos 

ejemplares, grandiosos y heroicos. Describieron la  conquista y los nuevos territorios según 

las imágenes presentes en los textos clásicos y bíblicos. Gonzalo Fernández de Oviedo se 

basó en Plinio; el Inca Garcilaso de la Vega, en Cicerón; y José de Acosta, en Aristóteles.  

A pesar de seguir a los clásicos, no dudaron en contradecir varias ideas equivocadas de las 

autoridades de la época. Muchos saberes consagrados fueron rechazados: la tierra era 

esférica; y la zona ecuatorial, habitable. (Serna, 2000) 

 

 

 

1.2 El héroe y el villano 

 

El carácter heroico corresponde a la personalidad altruista, orientada al sacrificio 

desinteresado  por el bien de los otros, en especial, de los más vulnerables. De acuerdo con 

Kinsell, E.,  Ritchie, T.  & Igou, E.  (2015), el carácter heroico destaca por la convicción, la 

valentía, determinación, honestidad, integridad moral, autosacrificio, fuerza física, 

tendencia al servicio y  la protección de los demás. El sujeto con carácter heroico piensa en 

las necesidades y sentimientos del otro. Para lograr su propósito, el héroe cuenta con 

cualidades físicas e intelectuales muy desarrolladas. Autoconfianza, ingenio, una fuerte 

condición moral, optimismo, perseverancia y audacia constituyen los rasgos generales de 

este sujeto. 

 

Por otro lado, el sujeto heroico tiende a imitar otros héroes legitimados del contexto 

mediato o inmediato. Debemos tener en cuenta que la fama de los héroes trasciende al 

tiempo y al espacio. Sus hazañas, que redundan en beneficio personal o de una comunidad, 
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se narran en historias en donde es el personaje principal. Su nombre –que destaca por la 

forma, el contenido o valor simbólico– suele ir acompañado de epítetos y aposiciones, y 

adquiere trascendencia merced a sus hazañas. (Staats, S., Wallace, H., Anderson, T., 

Gresley,  J., Hupp, J.  Weiss, E. 2009) 

 

De acuerdo con Franco, Blau & Zimbardo (2011) el héroe aparece en un discurso cuya 

impresión y difusión es posible gracias a la legitimación del poder político. Difícilmente, 

en el campo de batalla, los combatientes se detienen a apuntar los hechos de otros, para 

narrarlos con objetividad. Estas acciones son contadas posteriormente. El lugar del héroe 

es reservado para los miembros de más alto rango o para aquellos que cuenten  con más 

cercanía al poder.  

 

Según M. Bajtín (1991), los acontecimientos ocurridos dentro del relato épico se 

encuentran enmarcados en una realidad mitológica. En este ámbito, el héroe, fiel a valores 

correctos,  desarrolla hazañas inverosímiles que no son cuestionadas por el narrador. Las 

pruebas por las que atraviesa tienen la finalidad de demostrar el valor, la habilidad en el 

combate, el honor y la fe. Por otro lado, el horizonte ideológico de la palabra del héroe es 

el que gobierna la sociedad.  

 

El mito y la religión suelen ser fuentes de origen e instancias de legitimación de la figura 

del héroe. Los primeros héroes son aquellos que dieron origen a un grupo humano o les 

otorgaron algún don que les permitía sobrevivir u obtener victorias sobres sus enemigos. 

(Becker & Eagle, 2004)  El narrador describe las acciones de este personaje como 

valientes, arriesgadas o imprudentes, según su grado de identificación y cercanía con él. 

Asimismo, infiere y describe el pensamiento del héroe  antes, durante y luego de la acción. 
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Los hechos relatados deben ser exitosos para que el héroe  sea reconocido como tal; de lo 

contrario, el personaje será calificado como tonto, imprudente o incapaz. 

 

El héroe se caracteriza por su coraje extraordinario. Es  aquel que ingresa en  medio de los 

rivales, rescata a un compañero o inflige graves daños en el enemigo, enfrentándose 

directamente a la muerte. Las heridas y marcas en su cuerpo permiten comprobar el riesgo 

que pasó.  

 

En su libro Deconstructing the heroe (2005), Margery Hourihan  indica que las historias de 

héroes son predecibles. De antemano, el lector ya sabe que un miembro ejemplar de su 

comunidad triunfará sobre un sujeto malvado. Esto permitirá reforzar la idea de que los 

varones de su localidad son “inn̅t̅mente superiores”.   En l̅ liter̅tur̅ e histori̅ 

occidental, los héroes prototípicos son hombres blancos provenientes de las potencias 

europeas. El héroe occidental es joven; puede actuar solo o acompañado de un ayudante o 

un grupo de seguidores. Al partir en busca de aventuras a un territorio desconocido y 

agreste (el bosque, una isla, otro continente, las zonas marginales de la ciudad), abandona 

el lugar confortable y civilizado.  En el territorio salvaje, se encuentra con enemigos, reales 

o imaginarios, a quienes vence, merced a su fuerza y coraje. Su objetivo es variado: 

obtener un tesoro, salvar a un rehén, destruir a los malvados, etc. Seguidamente, retornará 

a su hogar, donde es reconocido. 

 

El héroe suele iniciar en un estado de adolescencia, sin experiencias ni competencias para 

la lucha. En su recorrido, atraviesa pruebas sucesivas que lo llevan a perfeccionar sus 

habilidades, fortalecer su cuerpo y preparar su intelecto. Por ello, debe sortear obstáculos, 

enfrentar malvados y pasar por desafíos que impliquen el uso de la inteligencia, como 
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solucionar acertijos, pasar laberintos, descifrar códigos secretos, anticiparse a los hechos, 

entre otros. Al madurar, este personaje lidera a un grupo de valientes que deben decidirse a 

luchar por su libertad. Asimismo, debe transformar a los villanos en sujetos activos y 

valientes, es decir, tiene que desfeminizarlos. Al llegar a la adultez, ya consagrado, el héroe 

se establece como un paradigma para los más jóvenes. 

 

Por naturaleza, el héroe es un personaje destinado a la acción. La contemplación o la 

evasión de la lucha no es parte de su carácter. Los lectores esperan la batalla en la que el 

bien venza a la personificación del mal. No existe, en principio, posibilidades de llegar a 

un acuerdo con el rival.  El lector no discute la violencia aplicada por el héroe, porque 

precisamente, se orienta a destruir al despiadado enemigo, cuyas habilidades y armas se 

orientan a generar el mal.  

 

De acuerdo con Hourihan (2015), el nacionalismo se construye a partir  de la masculinidad, 

raza, condición física, color de piel y otros rasgos del héroe prototípico  occidental. Las 

potencias colonizadoras han buscado imponer un relato en el que sus ciudadanos son 

dominantes por naturaleza: “The notions of m̅le physic̅l strength, force, potency and 

skill constructed by sport are translated into social concepts of masculine authority and 

power. (p. 15) 

 

El héroe occidental (blanco, culto, limpio, honesto y racional) se opone a su enemigo, 

quien vive fuera del mundo civilizado. El hombre que habita en los extramuros es 

representado como sujeto sucio, irracional, grotesco e infiel. Si el héroe se rige por códigos 

de conducta establecidos, el villano actúa conforme sus instintos, como un animal. El 

salvaje, quien vive en un bosque o en una isla, nunca ha cruzado las fronteras del tiempo ni 
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del esp̅cio, por ello, no puede comprender el “n̅tur̅l” des̅rrollo de l̅ histori̅, relato 

según el cual, la civilización siempre vence a la barbarie.   

 

M. Hourihan (2005) describe un conjunto de oposiciones elementales entre el héroe y el 

villano, las cuales son: razón-emoción, civilización-barbarie, razón-naturaleza, orden-caos, 

alma (o mente)-cuerpo, masculinidad-feminidad, humanidad-no humanidad y señorío-

servidumbre. Estos dualismos se impregnan en el pensamiento del lector y naturalizan la 

idea de la superioridad del héroe y la inferioridad del villano, y todo aquello que 

representan.  

 

El enemigo salvaje tampoco ha podido escapar de su naturaleza. No ha sido capaz de 

construir armas de hierro, no conoce la técnica ni la ciencia. Sus labores son el pastoreo y 

la agricultura. Si hay guerreros, estos poseen armas rudimentarias. Contra ellos, el héroe 

tiene muchas  ventajas: la educación, las armas, la superioridad física, las tácticas de 

guerra, etc., como apreciamos en el enfrentamiento entre el astuto y bien preparado 

Odiseo, que logró vencer al bárbaro cíclope. 

El enemigo resulta importante en los relatos no solo porque se opone al héroe, sino 

también por su propia esencia y circunstancia. El villano rebasa el orden de la corrección 

lógica y moral. Es un deber del héroe instaurar o reponer el orden correcto. Por ello, 

personajes como Teseo, Jasón o Ulises parten del  hogar civilizado y confortable hacia una 

zona salvaje y oscura, con el fin de eliminar al  causante de los males. (Hourihan, 2005) 

 

El oponente del héroe puede contar con rasgos  humanos o ciertos atributos 

extraordinarios, otorgados por una fuerza maligna. Para N. Frye (1977), la lucha entre el 

héroe y su oponente remite a la pelea entre el Mesías, que proviene de un mundo puro y 
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superior; y el demonio, quien brinda al enemigo (su soldado) significados como oscuridad, 

muerte, esterilidad, vejez, desorden, entre otros valores opuestos negativos.  

 

Este villano debe ser dominado por las fuerzas del bien que encarna el héroe, encargado de 

civilizar a  los aborígenes salvajes y educarlos para que abandonen prácticas como el 

canibalismo, la superstición o las guerras absurdas entre pueblos vecinos. De este modo, la 

victoria del héroe constituye el triunfo de la razón sobre la barbarie, la injusticia sobre la 

justicia, la paz sobre la violencia.  

Imperialism is thus presented as an altruistic enterprise: the natives are in need of 
salvation from the chaos and moral darkness in which they are lost. This salvation 
is to be achieved partly by the imposition of orderly government and European 
social practices, but above and beyond that it is to be achieved by the introduction of 
Christianity, and the opportunity to spread the true faith is an additional justification 
for colonialism. (Hourihan, 2005, pp. 135-136) 

 

Según Joseph Campbell, (2006), en los relatos, el tiempo y la secuencia lógica de los 

acontecimientos poseen un orden y una finalidad de justicia y paz. Mientras el enemigo 

desordena el mundo y siembra el caos, el héroe se encarga de reordenarlo todo; los dioses 

se conectan con el héroe para re-enrumbar el sentido correcto de la historia, porque el 

héroe, como enc̅rn̅ción de dios, es “el centro umbilic̅l ̅ tr̅vés del cu̅l l̅s energías de la 

eternid̅d irrumpen en el tiempo” (p. 45).  

 

El héroe –representante de los dioses en la Tierra– trasciende en el tiempo. Los espacios 

donde ha nacido, batallado o muerto son considerados sagrados.  El destino del héroe es 

matar al monstruo, cuya tiranía proviene de la imagen  del padre. Matar al villano significa 

eliminar lo malo del padre. Es un caos necesario para generar un nuevo orden en que el 

protagonista se convierte en un rey. 

 



29 
 

Campbell (2006) señala que una de las peripecias por las que pasa el héroe es estar dentro 

del estómago de un monstruo, como el caso de Jonás 1,17 o Ulises dentro del caballo de 

Troya. Para llegar al objeto de deseo, el héroe debe pasar por regiones oscuras (el 

inframundo, la zona de la muerte, cuevas, el fondo del mar, entre otras circunstancias 

adversas). Tras estas zonas, se encuentran los tesoros  usualmente custodiados por seres 

monstruosos (gigantes, brujos, magos). 

 

Mientras más desagradable, cruel y salvaje se describe al enemigo, más se eleva la 

superioridad del héroe. La apariencia y el pensamiento del villano deben generar horror. El 

villano suele ser construido a partir de una estética de la fealdad, la cual se convierte en 

signo de su maldad. Algunos enemigos extremos como el dragón u otros monstruos19 

representan las fuerzas de la naturaleza, ya sea proveniente del mar, la tierra o el aire. Esta 

representación está orientada a generar tensiones psicológicas, existenciales, o distancias 

entre unos grupos u otros.  Cada lector interpretará cada parte la anatomía del villano según 

una señal de maldad. 

 

Como sujeto, el enemigo es alguien a quien se le asigna una conciencia y una cultura: 

habita en territorios salvajes carentes de urbanidad y un código sofisticado que le permita 

acceder a la razón. Si acaso tiene religión, esta es maligna y contraria al "dios verdadero".  

Por sus malos pensamientos, actos y palabras el enemigo (el otro20) merece ser 

                                                 
19 Los monstruos surgen del miedo humano a lo desconocido. Son personajes grotescos que causan horror 
al lector. Son personajes que alteran la composición natural de los cuerpos, mediante un número reducido o 
exagerado de partes del cuerpo. También se genera seres mixtos que combinan partes animales, humanas, 
inorgánicas y otros de modo no natural; es decir, violentan las leyes de la creación divina. (Moraña, 2017) 
 
20 De acuerdo con Z. Bauman (1994), los otros son aquellos que provienen de otras regiones, poseen otras 
costumbres y utilizan otros códigos. Habitan en mi espacio como siervos, extranjeros o trabajadores. Con 
los otros, hay ciertas consideraciones y modulaciones del código. Las instituciones sociales enseñan a 
refugiarse en el grupo propio y alejarse, en lo posible, de ellos. 
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atormentado y eliminado. Es más, el trato inhumano y los crímenes cometidos contra él no 

bastan. Es necesario infundir un terror sin límites, de manera que se humille y 

despersonalice a quien  ha cometido crímenes y pecados tan abominables.  (Bartra, 2011)  

 

De acuerdo con S. Becker & A. Eagle (2004), la figura heroica es esencialmente 

masculina, debido a los roles asignados a las personas según su género. La sociedad 

occidental asume que la inclinación al riesgo y la acción, la serenidad en tiempos de crisis 

y resistencia a la presión son cualidades "naturales" de los hombres; los cuales han sido 

destinados a la caza, la defensa de la comunidad y el entrenamiento de los jóvenes. En 

cambio, las mujeres asumen roles de procreación, cuidado de los hijos y entrenamiento de 

las futuras madres.  Hourihan (2005) añade que, además de servir como instrumento de 

legitimación de los pueblos bárbaros, las historias de héroes afirman la dominación 

masculina en el hogar: hijos y esposa son sometidos a la figura paterna. Mientras que los 

niños tienen la oportunidad de convertirse en héroes en el futuro;  las niñas y mujeres 

deben conformarse con su destino “n̅tur̅l”.21 

 

Habiendo definido y caracterizado al héroe, pasaremos al desarrollo de los tipos heroicos 

presentes en nuestra tesis doctoral.  

 

El héroe de las novelas de caballería  se caracteriza por su esfuerzo, ánimo para defender 

a cristianos débiles,  disposición para las aventuras,  poder persuasivo, capacidad de  

seducción, habilidad literaria, ánimo por acceder a la nobleza, ya sea por honor, calidad en 

                                                 
21 La mujer, que nunca es heroína en los relatos, queda totalmente relegada. Al leer historias de héroes 
(masculinos), la mujer lamenta su condición y desea ser un hombre para acceder a la condición de héroe: 
“Girls who did not secretly wish to be boys ̅dopted subservience ̅s ̅ virtue, defining themselves as 
existing only in rel̅tion to others, only in rel̅tion to the hero for whose coming they w̅ited”. (Hourihan, 
2005, p. 44) 
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el combate o por la justa conquista de tierras, castillos y tesoros o mediante la fuerza de las 

armas.  Bajtín caracteriza este tipo de héroe del siguiente modo: 

El héroe de la novela caballeresca se lanza a las aventuras porque la aventura es su propio 
elemento, el mundo p̅r̅ él solo existe b̅jo el signo del “de repente” mil̅groso, siendo este 
el estado normal del mundo. Es un aventurero, pero un aventurero desinteresado 
(aventurero, naturalmente, no en el sentido tardío de la palabra; es decir, no en el sentido 
del hombre que persigue con lucidez sus objetivos por caminos no corrientes). Por esencia, 
el héroe solo puede vivir en ese mundo de casualidades milagrosas, y conservar en ellas su 
identid̅d. Su “código” mismo, medi̅nte el cu̅l se mide su identid̅d, está destin̅do 
precisamente a ese mundo de casualidades milagrosas. (Bajtín, 1991, p. 304) 

 

Le Goff (2007) describe al caballero como un sujeto que montaba a caballo, equipado con 

estribos, armaduras y sillas. Por su apariencia, llama la atención de los pobladores. Se arma 

en ceremonias que invocan a Dios, los santos y la Virgen, que constituyen sus deidades 

protectoras. Aunque la pólvora limitó el modo de vida y batallar de los caballeros, en las 

Indias, su imagen continuó vigente. Este personaje tiene sus antecedentes en el Cid por su 

espíritu religioso, fuerza, amor por la familia y poder bélico. Como otros héroes 

fundadores, el Cid está marcado por Dios, quien se comunica con él por medio de sueños o 

intermediarios como el ángel Gabriel o el profeta Santiago.22 Dios protege y auspicia la 

lucha contra el moro, prototipo de enemigo en los textos épicos. Su muerte violenta por 

espada forma parte de la construcción de la heroicidad de los cristianos. A más moros 

muertos, mayor es el prestigio del héroe y mayor la alegría de su pueblo. 

 

Por su parte, el héroe conquistador  puede ser hidalgo sin fortuna o un villano pobre, 

iletrado y bastardo que,  merced a sus esfuerzos y hazañas, busca acceder  a un nombre y a 

la nobleza, como es el caso de Diego de Almagro y Francisco Pizarro23. (Villalobos, 1954) 

                                                 
22 Los españoles requerían refrenar el discurso violento de las guerras de conquista con actos piadosos en 
favor de los indios (compartir el Evangelio, por ejemplo), o apariciones de santos y dioses que demuestren 
la corrección de la Conquista, como la ayuda que recibió Cortés en medio de las batallas, tras el ruego que 
hizo este a Dios, a la Virgen y a Santiago. (Mires, 1986) 
 

23 Aunque Fr̅ncisco Piz̅rro fue hijo procre̅do fuer̅ del m̅trimonio, no por ello dej̅ de ser “hijo n̅tur̅l”, 
según los criterios de la época. (Pedrera, 2019) Aunque no fue negado por su padre, el noble militar 
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En textos elaborados por autores con formación humanística, el  protagonista, con 

abolengo o sin él, adquiere características elevadas, análogas a los héroes clásicos: 

La crónica de Gonzalo Fernández de Oviedo desarrolla una historiografía institucional que 
relata las proezas de los héroes frente a los indígenas paganos. El cronista compara a los 
conquistadores con personajes clásicos como Aquiles, Julio César o Alejandro. Como 
Odiseo, los soldados pasan penalidades antes de enfrentarse con su mayor rival. De este 
modo, se genera una continuidad histórica entre los héroes del presente y del pasado. 
(Coello, 2004) 

 

El héroe conquistador aparece  en relatos estereotipados en donde es presentado como 

sujeto valiente y obediente, que actúa en defensa del Rey y de la cristiandad. La violencia 

que desarrolla es con buenos fines: busca salvar a los indios de un tirano, del demonio o de 

la barbarie. Tras luchas bastante cortas, los indios son derrotados y se someten al nuevo 

orden. Al incorporarse al poder de los españoles, ser bautizados y repartidos, los vencidos 

pasan a ser, por derecho de guerra justa, siervos del héroe conquistador. 

 

Eduardo Subirats (1994) encuentra cuatro dimensiones  de conquistadores como Hernán 

Cortés: héroe militar clásico, héroe virtuoso, héroe mítico y héroe cristiano. Como héroe 

militar, las relaciones de conquista describen los enormes sacrificios del fuerte soldado 

cristiano, como el caso de las tropas de Cortés, que se habían habituado a dormir armados 

y en el piso. Estos guerreros est̅b̅n c̅si todo el tiempo heridos: “de sangre y polvo que 

eʃt̅u̅ qu̅j̅do en l̅s entr̅ñ̅s, no ech̅u̅mos otr̅ cos̅ del cuerpo”. (Díaz. 1632, f. 86v) 

 

Como otros, el héroe conquistador desarrolla hazañas increíbles, cuenta con el auxilio 

divino, es valiente en la guerra, tenaz en las   jornadas de conquista (a pie, a caballo o en 

barcos) y leal al Rey. Para corregir las hipérboles que restan verosimilitud al relato, el 

discurso épico abunda en descripciones o expresiones que "testifican"  la verdad de los 

                                                                                                                                                    
Gonzalo Pizarro, el Largo, este no cuidó de su vástago, quien vivió una vida pobre y sin educación, según 
“l̅ inf̅nci̅ de los b̅st̅rdos de su époc̅”. (L̅v̅llé, 2004, p. 23) 
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acontecimientos. (Adorno, 2003) 

 

Dentro de las relaciones de Indias, el conquistador se comporta como un héroe cristiano, 

cuyas acciones se orientan al bien. En este sentido, es un héroe que destruye ídolos, 

comunica o impone la palabra divina, se encomienda a Dios en misas precedentes a las 

batallas, se aleja de aquello que pueda considerarse pecaminoso. Es decir, con sus actos 

busca alcanzar la gloria, la riqueza y el cielo. 

 

En algunos casos la representación del héroe no es elogiosa del todo. Bernal Díaz critica la 

ambición excesiva de Cortés en varias ocasiones. Así, relata el padecimiento del piloto 

Cárdenas, que había arriesgado sus bienes dejando pobres a su mujer y sus hijos, mientras 

veia como Cortés "ʃe lleya todo el oro y como Rey lleua quinto". (1632, f. 84r) El 

descontento llevó a varios intentos de alzamientos por parte de algunos soldados o 

capitanes, como el ocurrido con Cristóbal de Olivera.  

 

Además del héroe conquistador hallamos a navegantes trascendentales como Cristóbal 

Colón o Américo Vespucio, a quienes denominamos héroes descubridores; los cuales son 

descritos por  Alexander Coello del siguiente modo: 

Se trata de avezados navegantes, valientes y arriesgados, profundamente religiosos, 
dotados de una extraordinaria confianza en sí mismos y  en sus posibilidades. En 
este sentido, la soledad de Colón en el primer viaje, y luego, en la administración de 
la colonia, las tribulaciones del portugués Magalhaes desafiado por Juan de 
Cartagena y por el resto de sublevados en abril de 1520, o el viaje homérico que 
protagonizó  Juan Sebastián Elcano entre 1519 y 1522 de vuelta a España evocan 
actitudes heroicas equivalentes a las experiencias de aquellos semi-dioses como 
Jasón. (2004, p. 613)  

 

El héroe descubridor busca renombre mundial; es consciente de su función en la historia, 

pues comunica la existencia de otros mundos. Con ello, renueva el conocimiento de los 
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libros de historia, geografía e historia natural. Este sujeto pasa por largos caminos y 

grandes riesgos, todo con el afán de engrandecer su nombre y el de su nación.  

 
En el istmo de Panamá, cuando Balboa y sus hombres están a punto de alcanzar la 
cumbre desde donde se avizora la Mar del Sur, según anuncian los guías indígenas, 
el capitán ordena detenerse al grupo y se adelanta a solas para ser el primer español 
que haya contemplado el nuevo océano. Y cuando los soldados se le juntan, pide al 
escribano que le dé testimonio de aquel hecho para memoria eterna. Se extiende el 
acta respectiva con el nombre de todos los expedicionarios y hasta es incluido un 
negro, subiéndolo así al carro de la gloria. (Villalobos, 1983, p. 29) 

 

El héroe conquistador, que luchó ejemplarmente en una guerra justa, pasará a ser sujeto 

tiránico en la historia oficial española del siglo XVI. Tras la pacificación de los territorios 

indígenas, la Corona impuso su poder recurriendo a la idea de que los conquistadores no 

habían cumplido con el encargo que se les había asignado: cristianizar, dar buen trato, 

proteger y educar a los indios.  

 

Frente a los conquistadores  que se atrevieron a rebelarse, surge un héroe que actúa en 

nombre y por mandato del Rey. Este sujeto, al que podemos llamar héroe pacificador o 

héroe oficial,  está encargado de calmar las rebeliones, eliminar a los tiranos e imponer el 

orden justo correspondiente a la voluntad del  Soberano, señor natural de indios y 

españoles. A diferencia de sus rivales, soldados o villanos, este héroe es una persona con 

cultura elevada, abolengo y lealtad a Su Majestad. Se trata de funcionarios, laicos o 

religiosos, que actúan con esmero y eficiencia  en las negociaciones o en las batallas. El 

propósito más loable de estos héroes es proteger a los más débiles de la tiranía impuesta 

por los encomenderos insurgentes.24 

 

 

                                                 
24 Desarrollaremos este asunto con más detalle en el capítulo IV. 
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1.3 La  tiranía 

En las relaciones de Indias, para referirse a los malvados, ya sea que se traten de indios, 

conquistadores o, incluso de miembros y funcionarios  de la Corona, se utilizó la categoría 

de tirano. Seguidamente,  describiremos resumidamente las distintas concepciones de 

tiranía desarrolladas hasta el siglo XVI, periodo en el que se producen los textos que 

analizaremos en la presente tesis. 

 

En el libro IX de la República,  Platón (428-347 a.C.) sostiene que los tiranos surgen 

cuando la persona se somete a los deseos y placeres, dejando de lado la razón y  las leyes. 

Este sujeto se aproxima al ámbito animal, y solo se dedica a la satisfacción de sus instintos.  

Dominado por Eros, en el afán de gozar nuevos placeres, no dudará en despojar a los 

súbditos y parientes de sus bienes. El filósofo ateniense añade que el tirano se asemeja a un 

zángano que vive a costa del trabajo de las abejas obreras. Con su aguijón aniquila todo lo 

racional, justo y moderado.   

 

El tirano se rodea de adulones, que lo obedecen y complacen. Bajo su mandato, los 

súbditos viven en un estado deshonroso y desdichado, semejante a la esclavitud. Por ello,  

vive rodeado por guardianes que lo protegen de constantes intentos de rebeldía. De este 

modo, está imposibilitado de entablar conversación franca en tanto que los otros sujetos se 

le muestran serviles y lisonjeros. Es decir,  para  Platón, el tirano, aunque poderoso,  sufre 

temor y dolor en su vida.  

 

 

Ante la posibilidad de que surjan tiranos, Aristóteles (384-322 a.C.) justifica en la Política, 
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cap. V,  la existencia de los reyes como una figura necesaria para el gobierno justo.25  Al 

contrario del tirano, el rey se presenta como un tutor o padre que destaca por su 

moderación, capacidad para el diálogo y concertación con los notables. En un reinado, los 

ciudadanos desarrollan una vida digna, sin temor ni odio a su gobernante. 

 
El rey quiere ser guardián, para que los que poseen riquezas no sufran ninguna 
injusticia, y al pueblo no se le afrente en nada. La tiranía, como se ha dicho muchas 
veces, no mira en nada al bien común, sino a su provecho personal. El objetivo del 
tirano es el placer, el del rey es el bien. Por eso, entre las ambiciones, las del tirano 
son las riquezas, las del rey las que hacen referencia al honor; y la guardia del rey 
es de ciudadanos, y la del tirano es de mercenarios. (Aristóteles, 1988, p. 333)  

 

Al igual que Platón, Aristóteles describe al tirano como un sujeto individualista, que 

atiende a sus propias necesidades. Por ello, despierta indignación y revueltas que reprime  

con la fuerza.  Para el Estagirita, la tiranía se conserva mediante la prohibición de 

reuniones, la disminución de la calidad intelectual y espiritual de las personas, la 

generación de desconfianza entre ciudadanos, la vigilancia extrema, el trabajo extenuante 

de los súbditos, la pobreza y las guerras. Hastiados de la injusticia, los ciudadanos optan 

por derrocar al tirano, tras un breve periodo de gobierno. (Aristóteles, 1988, p. 345-351) 

   

Marco Tulio Cicerón (106 a.C.-43 a.C.) destaca como modelo de gobierno a la república, 

que asegura justicia, estabilidad y libertad; a diferencia del interesado gobierno de los 

nobles que genera inestabilidad y caos.  Mientras la república busca la equidad, la tiranía o 

la monarquía se construyen sobre la desigualdad. El tirano impone su voluntad y antojo por 

medio de leyes caprichosas que él mismo no cumple. El carácter autócrata e injusto del 

tirano otorga al pueblo un derecho a la insurrección.26  

                                                 
25 Para el Estagirita, los tiranos son gente que provienen del pueblo o demagogos que ganaron adeptos 
denunciando a los notables. 
26  Cicerón señ̅l̅ que el Rey podrí̅ convertirse en tir̅no, “un̅ besti̅ como no c̅be im̅gin̅r otr̅ más 
horroros̅ ni más odios̅ p̅r̅ dioses y hombres”, cu̅ndo ejerce un gobierno injusto, sin obedecer a las leyes 
ni procurar vivir conforme las reglas de la comunidad. El rey tirano rechaza convivir con sus 
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Siguiendo los postulados aristotélicos, en Del gobierno de los príncipes (Ca. 1266/2019), 

Tomás de Aquino (1225-1274  d.C.) plantea la necesidad de un rey que gobierne a los 

hombres, porque se comporta como un padre preocupado por el bien de su familia, a 

diferencia de un tirano que solo busca intereses particulares. El filósofo italiano sostiene 

que el gobierno de un̅ sol̅ person̅ es un̅ “cuestión n̅tur̅l". P̅r̅ ello recurre ̅ l̅ 

siguiente analogía: así como un solo corazón gobierna distintas partes del cuerpo o una 

sola reina controla el devenir de la colmena, un solo rey debe gobernar una sociedad, 

porque las provincias gobernadas por un solo rey tienen paz y justicia.  

 

Al contrario, el tirano  maltrata, abusa y roba a los ciudadanos, destruye la tierra y 

corrompe las relaciones sociales de camaradería; se aleja de los virtuosos y educados, para 

aliarse con gente perversa; y gobierna instintivamente, casi sin razón. Por esta razón, es 

odiado y solo puede calmar las insurrecciones a través del temor.  Los tiranos pueden ser 

depuestos directamente por el pueblo, con ayuda de reyes extranjeros o mediante el socorro 

de Dios. Las revueltas contra él son producto de actos de justicia y decisión divina. 

 

Por su parte, Tomás Moro  narra que en Utopía  no existen tiranos, porque los príncipes 

son escogidos por voto secreto de "entre cuatro aspirantes presentados por el pueblo". Este 

príncipe puede ser destituido "cuando sea sospechoso de convertirse en tirano". 

(2019/1518, p.69) 

 

Siguiendo a Platón, Alonso de Castrillo, en su Tractado de la república (1521), sostiene 

que un pueblo semejante a las abejas es lo ideal. Los  súbditos deben trabajar activamente 

                                                                                                                                                    
conciudadanos. (Cicerón, 1991, p. 109) 
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en comunidad, obedeciendo las "grandes leyes".  Los hombres, como las abejas, por 

naturaleza, son iguales; pero por ley natural y divina se dividen en amos y siervos. La 

equidad en todas las abejas solo traería caos.   

Ahora me place contar el gran acatamiento que las abejas tienen a su rey; sin el cual 
ninguna criatura puede ser perfecta: porque para escusar las maldades, después que 
se corrompió la inocencia del mundo; no poca necesidad hubo de que entre los 
hombres, unos hubiese superiores de otros y otros inferiores de ellos; porque donde 
hay mayor y menor, y donde hay menor hay acatamiento; y donde acatamiento, hay 
concierto; y donde hay concierto todas las cosas son bienaventuradas, mas donde 
todos son iguales, todos son sin orden, y donde no hay órdenes infierno. Donde no 
hay concierto en las penas ni en los penados, ni en los penadores de manera que la 
obediencia que tienen las abejas... (BII r-B II v, capítulo VIII) 

  

Finalmente, en Tesoro de la lengua castellana (1611), Sebastián de Covarrubias define la 

tiranía en un sentido más amplio, que implica dominio, imposición y arbitrariedad. 

 
…ʃignificaʃʃe ̅l qࡃ  por fuerç̅, o m̅ñ̅, ʃin razon ni juʃticia ʃe ʃale con hazer ʃu 
volūt̅d. Ll̅m̅mos ̅ los merc̅deres tir̅nos, qu̅ndo nos venden l̅ coʃa por precio 
ʃubido. Tirania, y tiranizar: y eʃtar vno tiranizado, es avaʃʃallado, y ʃugeto a la 
riguroʃa volunt̅d de otro… (f. 44v, 45r) 

 

 

1.4 El enunciado y los niveles del discurso según la semiótica estructural 

 

J. Courtés y A. Greimas (1990)  definen al enunciador como un “destin̅dor implícito de 

l̅ enunci̅ción”, mientr̅s que el enunciatario es el “destin̅t̅rio implícito”. El sujeto 

enunci̅nte o enunci̅dor busc̅ “h̅cer creer” ̅lgo, “m̅nipul̅ ̅l enunci̅t̅rio p̅r̅ que este 

se ̅dhier̅ ̅l discurso que se le dirige” (1997, p. 360) L̅ manipulación puede consistir en 

hacer hacer o hacer no hacer al enunciatario. Para ello, el enunciador requiere de 

estrategias que dirijan la comprensión del enunciado. Si el texto dejase sospechas o dudas 

que generan anti-enunciatarios (opuestos o recelosos al texto), entonces el enunciador debe 

hacer no creer. 
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Para Joseph Courtés (1997), la manipulación se desarrolla en dos polos: mostrar y ocultar. 

El enunciador dispone los elementos del código de tal forma que consigue que el 

enunciatario se adhiera a un punto de vista particular.27 Para conseguir la manipulación, es 

frecuente el uso de  los evaluativos,  elementos del discurso  que dan un carácter subjetivo 

al texto. Dentro del nivel  axiológico, los evaluativos marcan una relación valorativa entre  

la palabra y el enunciador.  Asimismo, indican un juicio implícito del enunciador con 

respecto a algo o alguien. Frecuentemente, estos evaluativos son adjetivos o adverbios. 

(Martin & Ringham, 2000, p. 61)  

 

En el discurso presentado al enunciatario se muestra un conjunto de niveles semánticos: el 

figurativo, el temático y el axiológico. Joseph Courtés define al nivel figurativo como 

todo significado de un significante que se corresponde con la realidad perceptible mediante 

cualquiera de los cinco sentidos.  El nivel figurativo posee dos articulaciones: el figurativo 

icónico, que “produce l̅ mejor ilusión referenci̅l” (Courtés, 1997: 246); y el figur̅tivo 

abstracto, que porta pocos r̅sgos de “re̅lid̅d”, como el c̅so de los íconos, l̅s señ̅les de 

tránsito, las caricaturas, entre otros. Así, una pintura realista posee más rasgos figurativos 

icónicos que una pintura abstracta, de mayor aproximación a lo figurativo abstracto. El 

concepto figurativo abstracto  /trabajo/ puede manifestarse en el nivel figurativo icónico 

con ̅cciones como “limpi̅r”, “b̅rrer” o “l̅v̅r”. Del mismo modo, “correr” y “s̅lt̅r” 

pueden remitir ̅  /movimiento/; “precipicio” y “̅c̅ntil̅do” remiten ̅ /profundidad/.   

 

Los predicados  del plano figurativo remiten a contenidos profundos que constituyen el 

                                                 
27   La manipulación puede darse en torno a  la seducción (provocar el querer-hacer), la intimidación (no-
poder-hacer). El enunciador posee un  poder que le permite manipular al enunciatario, mediante la 
seducción (provocar querer hacer) o intimidación (hacer no-poder-hacer). 
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nivel temático. Este  nivel refiere a los semas que no se relacionan directamente con el 

referente; en esta instancia solo hay significados  que se actualizan a nivel figurativo 

mediante signos que sí son perceptibles. Entonces, ambos niveles se complementan. 

Mientras que el primer nivel corresponde a lo representado en el mundo exterior; el 

segundo  obedece al contenido profundo, que se expresa por medio de categorías 

conceptuales como /riqueza/, /amor/, /temor/, /honestidad/ o /limpieza/, todos ellos 

sustantivos abstractos.   

 

Es el nivel temático el que determina la forma del discurso y el léxico (nivel figurativo). 

Sin embargo, en muchos textos las expresiones remiten  al nivel temático de un modo más 

complejo. Solamente el lenguaje verbal es el único que puede expresar directamente el 

nivel temático, sin necesidad de pasar por el nivel figurativo. Asimismo, un acto figurativo 

puede llevar a distintas interpretaciones y, por ende, diversas categorías conceptuales. En 

este sentido, el nivel figurativo es invariante en el texto; mientras que el nivel temático es 

variable. El significado depende tanto de la organización textual como de las características 

del intérprete. Del mismo modo, puede ocurrir que varias expresiones (nivel figurativo) 

remitan a un solo significado. 

 

En el nivel temático pueden distinguirse dos tipos: el temático específico y el temático 

genérico. El primero implica un conjunto de variables del nivel genérico; y el segundo 

manifiesta semas puntuales a los que remiten los enunciados del nivel figurativo. Por 

ejemplo, /bien/ (temático genérico) abarca conceptos como /libertad/, /igualdad/ y 

/fraternidad/ (nivel temático específico). 
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El nivel axiológico28 es la marca positiva (euforia) o negativa (disforia) que se le otorga al 

nivel temático, y expresa la preferencia o rechazo de un elemento del discurso. La 

asignación de bueno o  malo a un tema o imagen depende del ámbito cultural, de la 

preferencia del autor o de la construcción interna del discurso. Así, el castigo puede ser 

disfórico en un discurso “norm̅l”, pero eufórico en un discurso “̅norm̅l”, como en el 

caso del sadomasoquismo. En el mundo occidental semas como /bondad/, /belleza/, 

/verdad/, /honor/, pureza/ y /lealtad son valorados eufóricamente; mientras que /maldad/, 

/fealdad/, falsedad/, /deshonor/, /corrupción/ y /deslealtad/ son marcados disfóricamente.  

 

El nivel axiológico posee dos tipos: a) el genérico, que se marca mediante la euforia y la 

disforia; y b) el específico, que describe puntualmente las orientaciones tímicas del 

discurso.  La foria es una categoría tímica29 que relaciona un sentimiento o emoción con un 

referente. La disforia señala sensaciones infelices o desagradables, al contrario de la 

euforia, que indica alegría o satisfacción. En el texto, la oposición euforia-disforia genera 

un sistema axiológico. (Martin, B. & Ringham, 2000, p. 55)  

 

En el análisis tímico, la euforia y la disforia pueden tener ciertos niveles de intensidad. 

Partiendo de la aforia (absoluta indiferencia), es posible llegar a una baja, mediana, alta 

intensidad del valor tímico experimentado.  Por otro lado, la foria remite a la ambivalencia 

entre la valoración positiva y negativa. Asimismo, es necesario considerar que la 

valoración de un sujeto u objeto sea variable a lo largo del desarrollo discursivo. Hay 

                                                 
28 La axiología designa en semiótica el sistema de valores organizado en ejes paradigmáticos. Por ejemplo, 
las oposiciones bueno/malo, honesto/deshonesto, generoso/egoísta pueden ocupar el mismo espacio en una 
oración, restringiendo el sema de un sustantivo y situándolo en un determinado campo de lo ético.  (Martin, 
B. & Ringham, 2000, p. 28) 
 
29 Timia proviene de "thymie" (predisposición afectiva) y permite articular la percepción del cuerpo propio 
con respecto a algo. La categoría tímica se articula en euforia y disforia, las cuales permiten valorar 
positiva o negativamente algo. (Courtés & Greimas, 1990, p. 412) 
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objetos con los que el sujeto está en contacto permanente, por lo que el nivel de valoración 

puede estar definido. Si no hay contacto con el objeto, existe una nula valoración. (Hébert, 

2006) 

 

Para poder correlacionar los tres niveles desarrollados, es necesario hacer un análisis 

semántico del texto. Para ello, se debe hallar las isotopías. La isotopía es l̅ “recurrenci̅ 

de un sem̅ en dos o más semem̅s” (Courtés, 1997: 283). Est̅ continuid̅d semántic̅ 

otorga coherencia al discurso, y evita la ambigüedad. La repetición de ciertos contenidos 

semánticos en el texto (categoría isotópica) permite una lectura uniforme y coherente del 

relato.  

 

El análisis semántico del discurso implica el hallazgo de las categorías isotópicas para 

distribuirlos en los tres niveles. Presentamos un ejemplo del esquema que articula estos tres 

niveles del relato:  

 

Niveles semánticos Categorías isotópicas 
 

1. Nivel axiológico 
Axiológico genérico 

Axiológico específico 

 
Euforia vs. disforia 
Alegría  vs. Tristeza 

 
2. Nivel temático 
Temático genérico 

Temático específico 

 
Bien vs. mal 

Cultura vs. barbarie 
Santidad vs. Condenación 

 
3. Nivel figurativo 

abstracto 

 
Arriba-abajo 

Concreto-abstracto 
Vida-muerte 

 

Para el desarrollo del análisis axiológico del relato, utilizaremos el método  planteado por 

L. Hébert (2013, 2020), el cual nos permitirá determinar la variación de la valoración del 

héroe y el tirano en determinados momentos del discurso. El método debe determinar los  
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siguientes elementos: a) el sujeto evaluador, b) el objeto evaluado, c) la modalidad tímica 

(euforia, disforia) que se atribuye a lo evaluado, d) la intensidad de modalidad (débil, 

fuerte mediana), e) el tiempo [duración] de la evaluación, y f) las transformaciones que 

pueden incidir en los elementos tímicos. Hébert  nos brinda un ejemplo sencillo de la 

aplicación de esta modalid̅d de ̅nálisis: “L̅ cig̅le et l̅ fourmi », du début de l’histoire à 

sa fin (temps), la fourmi (sujet) évalue positivement (modalité) le travail (objet) et 

nég̅tivement (mod̅lité) les ̅musements (objet)”. (2013, p. 101) 

 

Los sujetos pueden ser personajes individuales o colectivos, humanos o personificados, 

capaces de dirigir su mirada hacia algo y someterlo a juicio. Los objetos son todo aquello 

perceptible que se somete a evaluación: una cosa, una acción, un estado de algo, una 

situación, un ser ficticio o "real", un sujeto individual o colectivo, etc. En el análisis es 

posible evaluar solo un aspecto de la calidad o conducta de un objeto evaluado. Un 

personaje puede tener un desempeño admirable  en las batallas, pero torpe en el amor.  

La oposición euforia/disforia no es radical a lo largo de un relato. Es posible que haya un 

cambio de estados en las modalidades tímicas (aforia [indiferencia], foria [ambivalencia], 

disforia y euforia. También puede haber modificaciones en la intensidad de la valoración. 

Esto se debe a que el sujeto evaluador y el objeto evaluado sufren cambios en su conducta 

o calidad. Por ejemplo, en un texto, un sujeto puede empezar valorando eufóricamente un 

objeto, por su belleza o novedad. En el medio de la historia, esta modalidad puede 

trasladarse a una euforia débil, y cambiar a un estado de aforia o disforia fuerte en el final 

del texto. 

 

Cada estado de la modalización se ubicará en determinado periodo de la narración. En 

distintos momentos (T1,T2,T3,…) h̅brá un̅ mod̅lid̅d e intensidad predominante. La 



44 
 

sucesión de estas modalidades señalará un ritmo tímico, que puede ser representado en un 

esquem̅ c̅rtesi̅no, cuyo eje horizont̅l (de l̅s ̅bscis̅s o “x”) indic̅ l̅ ̅mplitud tempor̅l  

y el eje vertic̅l (de l̅s orden̅d̅s o ”y”) m̅rc̅ l̅s intensidades. La evaluación de la 

intensidad es susceptible de ser cuantificada en valores descriptivos (débil, intermedio, 

fuerte), normativos (malo, bueno, excelente) y cuantitativos (poco, mucho, demasiado). Si 

el sujeto no evalúa al objeto, entonces nos encontraremos frente a una modalidad 

indeterminada marcada por la aforia. 

  

El punto  intermedio del eje de la intensidad es un momento de aforia. Desde allí hacia 

arriba sube el afecto en orientación a la euforia, o baja la valoración en dirección a la 

disforia, en relación con cada momento del relato. Si en un texto, el personaje posee 

inconducta grave al inicio del relato (T 1), pero luego (T 2) es altamente admirado por una 

buena acción; y, finalmente (T 3), recae en el vicio y el pecado, observaremos la siguiente 

curva en el plano cartesiano: 

 
 

 
 

 
 
 
  
 
                
 
               
 

 

 

 

 

eu
fo

ri
a 

di
sf
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ia

 

aforia 

T1 T2 T3 
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1.5  La representación del discurso del personaje 

Narrador y palabra ajena 

El narrador asigna un estilo de habla al personaje, cuya variante idiolectal corresponde a 

una cultura, posición social, origen geográfico, clase social, linaje, nivel de inteligencia, 

entre otros. Este registro señala una proximidad o lejanía afectivo-espacial entre el 

personaje y el narrador, quien evalúa, describe y comenta el tono, volumen, timbre y 

velocidad del parlamento de un sujeto; asimismo, puede utilizar la ironía, la hipérbole, la 

ridiculización, el sarcasmo, el comentario para evaluar este discurso. (Bobes, 1985)  

 

De acuerdo con P. Ricoeur (1999), el narrador persigue un propósito. Su plan se orienta en 

función del final deseado en el que alguien gana y alguien pierde necesariamente: “el fin̅l 

de l̅ histori̅ es el polo m̅gnético que orient̅ todo el proceso”. En este sentido, l̅s 

acciones y el lenguaje del personaje anuncian su triunfo o fracaso, sus expresiones 

des̅fi̅ntes, pec̅minos̅s o tr̅idor̅s conllev̅n, según “un̅ lógic̅”, ̅l c̅stigo del m̅lv̅do.  

 

La palabra de un personaje es un objeto que porta información verbal, además de un 

conjunto de valoraciones éticas y estéticas. La palabra del héroe encarna las aspiraciones 

de una sociedad; es una palabra ejemplar que corresponde a su rol como personaje. Frente 

a los otros lenguajes, es la muestra más elevada de la pluralidad lingüística presente en el 

texto.30 Si su visión se corresponde con la de las fuerzas centrípetas ideológico-lingüísticas, 

entonces la palabra del héroe es también parte de la palabra hegemónica.  (Bajtín, 1991, p. 

141-149) Est̅ p̅l̅br̅ posee un̅ “esfer̅ de influenci̅” en el texto; es t̅n import̅nte que 

puede determinar el devenir de los personajes y de los acontecimientos. Asimismo, 

                                                 
30 Bernal Díaz elogia continu̅mente el buen estilo de Cortés que er̅ “̅lgo poet̅” y h̅bl̅b̅ “con lindo 
estilo”. 
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contiene la verbalización de los anhelos e ideologemas31 de una sociedad. En este sentido, 

la palabra del héroe es una palabra bivocal que sirve simultáneamente a dos hablantes y 

expresa a un tiempo dos intenciones: la del héroe y la del autor.   

 

El enemigo del héroe suele ser construido a partir de rasgos negativos, por lo que es 

posible asociar su cuerpo de naturaleza mixta y aberrante con sus palabras. La palabra del 

enemigo es un discurso centrífugo, desagradable en el estilo, de contenidos superficiales e 

inmorales. Corresponden a una lógica extraña y anormal que emergen de un cuerpo 

amenazante: una boca con dientes grandes y filudos, brazos que se mueven haciendo 

ademanes agresivos, mirada cruel, y postura de ataque. Solo el héroe, que cuenta con  

capacidades intelectuales sobresalientes o la ayuda de seres superiores, es capaz de 

destruirlo. (Campra, 2008) 

 

 

La presentación de la palabra ajena  

 

 Ante el narrador, el discurso de los personajes es un habla ajena, la cual siempre sufre 

modificaciones semánticas y morfosintácticas. El discurso ajeno es modelado y 

encuadrado por el narrador.  En su incorporación al texto, se alteran los tiempos y personas 

gramaticales de los verbos. Del mismo modo, se pierde el yo del personaje y sus 

coordenadas tempo-espaciales e ideológicas. Como resultado, solo queda el discurso 

traducido a un nuevo código regido por el plan de la obra y el propósito del autor.  

(Beltrán, 1990) 

 

                                                 
31 C̅d̅ ideologem̅ ̅lberg̅ “un punto de vist̅ especi̅l ̅cerc̅ del mundo” (B̅jtín, 1991, p. 150). 
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Remitir al discurso ajeno no solo consiste en citar a una persona. La palabra del otro es 

inscrit̅ en un texto como “singul̅r elemento estructur̅l” sobre el cu̅l se emite un juicio y 

una censura que restringe el tema y el propósito original. La palabra del otro se incorpora y 

somete a las reglas del nuevo discurso; de manera que abandona su propio tema y 

propósito. De este modo, el discurso del otro constituye un enunciado sobre otro 

enunciado. (Voloshinov, 2009) 

 

El discurso ajeno puede poseer cierta autonomía, con un ethos distinto al del narrador. No 

obstante, esta independencia es momentánea; la palabra del otro es utilizada como imagen 

de referencia de lo superior o inferior. Cuando la palabra citada posee mayor jerarquía, el 

narrador casi no tiene opciones de comentario o réplica. Si quien es citado es considerado 

como alguien inferior, ocurren cambios en la forma y el contenido.  

 

Si el autor percibe que se encuentra ante un habla peculiar, describe los matices de las 

oraciones: entonación, barbarismos, perfección, atildamiento, amaneramiento, etcétera. Es 

decir, el autor desarrolla un análisis estilístico e ideológico de lo citado: "es capaz de crear 

efectos muy inesperados y pintorescos en la transmisión del discurso ajeno" (Voloshinov, 

2009, p. 206). En este sentido, la palabra del otro forma parte del paisaje, es un motivo más 

del escenario junto con el vestuario, los objetos de la vida cotidiana, etcétera. Para 

conseguir ello, el discurso del otro suele estar marcado por signos ortográficos que le 

indican al lector la forma y actitud como debe leerse esa palabra.  

 

En el caso de las relaciones de conquista, hallamos una transcripción translingüística, en el 

mejor de los casos. En la mayoría de ocasiones, el discurso del otro no se representa; solo 

observamos parlamentos estereotipados, que completan el relato en favor de la oposición 
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héroe conquistador- indio salvaje y tirano. Para transcribir cabalmente las expresiones del 

indígena, los españoles debían hacer un enorme esfuerzo por conocer la lengua del otro, 

determinar su cultura y procurar representar su voz. Ni soldados ni religiosos hicieron estas 

operaciones. (Bubnova, 2009)  

 

La conservación del tema y la eliminación de los detalles de la forma del discurso ajeno  

constituyen una "despersonalización". Este hecho puede darse tanto en el estilo directo 

como en el indirecto.  Por otro lado, el autor  puede tener una actitud dogmática hacia el 

discurso del otro, el cual evaluará según categorías absolutas como las del bien y del mal, 

lo propio y lo ajeno, la verdad y la mentir̅. En estos c̅sos “l̅ nitidez y l̅ invulner̅bilid̅d 

de l̅s fronter̅s entre el discurso ̅utori̅l y el ̅jeno ̅lc̅nz̅ ̅hí su límite extremo”. 

(Voloshinov, 2009, p. 188) 

 

Discurso indirecto, discurso directo y sus modalidades 

 

Para referirnos al carácter técnico  de las citaciones, recurriremos a las categorías 

desarrolladas por Brian McHale (2009), quien nos plantea las siguientes modalidades de 

cita:  

 

a) Sumario diegético, que señala la ocurrencia de un evento lingüístico, sin indicar la forma 

ni el contenido de la oración original. Por ejemplo, "A lo lejos, vimos cómo Rosendo 

hablaba con el juez". 

 

b) Sumario menos "puramente" diegético, que, además de indicar un acto verbal, señala el 

asunto de la oración referida. Por ejemplo, "Los miembros de esa iglesia discutían sobre 
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las pruebas reales de la existencia del diluvio universal". 

 

c) Paráfrasis indirecta del contenido, que es la forma común del discurso indirecto en el 

que se parafrasea el contenido de la oración original, sin indicar el modo de proferir dicha 

oración o el estilo de la misma. Por ejemplo: "Leonardo le dijo a su madre que su directora 

había decretado la cancelación del curso". 

 

d) Discurso indirecto mimético en algún grado, que presenta, además del parafraseo, 

comentarios sobre el estilo o modo de expresar una idea en el discurso indirecto. Por 

ejemplo: "Rodolfo, mortificado y con palabras subidas de tono, le dijo a su madre que la 

directora había cancelado el curso". 

 

En el discurso indirecto, la paráfrasis y el sumario, solo se tiene atención al plano 

semántico del discurso, mientras que la forma del discurso original, la actitud y posturas 

del hablante se dejan de lado. Es decir, se descarta aquellos elementos que son de 

importancia en la conformación original del mensaje.  (Cfr. Voloshinov, 2009, p. 203) 

 

f) Discurso directo, que conserva el contenido de lo afirmado por alguien. Esta 

representación aparentemente "pura" es un recurso estilístico de las novelas; donde los 

diálogos suelen estar "convencionalizados o estilizados en un algún grado" adecuados a la 

narración (McHale, 2009, p. 195).  

 

El discurso directo presenta la palabra ajena en forma aparentemente objetiva. Sin 

embargo, es posible reproducir la entonación del otro mediante signos ortográficos, 

cursivas, indicaciones de literalidad, etc., que constituyen un comentario por parte del 
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narrador. Asimismo, esta modalidad puede presentarse cuando la cita "exacta" es precedida 

de un conjunto de comentarios con respecto a lo citado. Es posible usar la palabra del otro 

para plasmar las ideas propias.  

 

Palabra ajena y poder 

 

En el contexto de la conquista, la palabra ajena se inscribe dentro de textos informativos 

destinados a autoridades de la Corona. El discurso del personaje, como el del narrador 

estaban  sometidos a parámetros que determinaban su forma y contenido. Entre el personal 

subordinado que emitía el informe y la autoridad existía una interrelación asimétrica. El 

poder, por medio de órdenes explícitas o según un conjunto de reglas de escritura, 

determinaba el uso del  vocabulario y las coordenadas ideológicas –en cuanto a lo legal y 

la concepción del mundo–  del texto. El escritor obedecía a la palabra autoritaria y sus 

fuerzas centrípetas. 

 

La palabra autoritaria indica una jerarquía establecida en el pasado. Los mitos 

fundadores, bases de los corpus legales y discursos religiosos portan esta palabra, la cual se 

hace presente en la distancia por medio de fórmulas verbales y una tipografía especial. Esta 

palabra es monosemántica y exige sometimiento por parte del autor; no acepta modelado ni 

encuadramiento. La palabra del rey es como el rey mismo; posee poder; es inalienable e 

inmodificable. (Bajtín, 1991, pp. 158-160) 

 

De la palabra autoritaria emergen las fuerzas centrípetas que corresponden ̅l “universo 

ideológico verb̅l” del poder. Estas fuerzas manifiestan una perspectiva monolingüística, 

que comprende la idea de la lengua nacional única y abstracta, registrada en textos escritos 
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con c̅p̅cid̅d de contener otros lengu̅jes como p̅rte de l̅ “p̅l̅br̅ ̅jen̅”. El discurso 

centralizado monolingüe genera un tipo de escritura unidireccional (autoritario, dogmático 

y conservador) con un solo modo de ser leído. Esta clase de discurso porta una palabra 

ideologizada e ideologizante.  

 

En cambio, las fuerzas centrífugas abarcan enunciados subversivos o no planificados, 

expresados en estilos divergentes. Estas fuerzas disidentes constituyen el plurilingüismo, 

que se manifiesta en lenguajes correspondientes a las variantes discursivas que afectan la 

“propied̅d idiomátic̅” o rech̅z̅n l̅ p̅l̅bra autoritaria. 

 

1.6 Estado de la cuestión  

 

Los estudios concernientes a las relaciones de  Francisco de Xerez, Pedro Hernández 

Paniagua y Bartolomé de Segovia son, principalmente, de carácter histórico. Aunque es 

posible encontrar trabajos literarios o histórico-literarios, estos no coinciden con el tema, la 

metodología ni los propósitos de al presente tesis.  No obstante, presentaremos un 

recorrido panorámico por estas investigaciones.  

  

Raúl Porras fue un intelectual peruano que, en distintas publicaciones (1949, 1969, 1986), 

abordó los textos de conquista del siglo XVI –entre ellos, la relación de Francisco de 

Xerez– desde una perspectiva histórica, sin dejar de incluir comentarios sobre el estilo del 

texto. En sus estudios, Porras expone datos biográficos de este cronista y describe su 

importancia en la formación de la historia y literatura del Perú.  Asimismo,  el estudioso 

resc̅t̅  distint̅s c̅r̅cterístic̅s “positiv̅s” de l̅ rel̅ción del secret̅rio de Fr̅ncisco 

Pizarro. 
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El relato de Xerez es el más importante de todos los que refieren la empresa de la 
conquista del Perú y la caída del Imperio Inca. Ningún otro cronista ha contado con 
más detalles los sucesos del descubrimiento  las escenas del viaje de Tumbez a 
Cajamarca. Su versión de la prisión y del proceso del Inca representa, con la 
crónica de Sancho, que la continuó, la palabra oficial de Pizarro. La objetividad 
más constante y la calma, son las dotes de Xerez como cronista. Ninguna 
apreciación subjetiva se le escapa sobre hombres ni sucesos. Prefiere narrar o 
transcribir secamente el diálogo, con frialdad de micrófono... (Porras, 1949, p. 51) 

 

En Las primeras crónicas de la conquista del Perú (1949),  Raúl Porras brinda datos 

importantes sobre la crónica de Xerez, de la cual afirma que buscó rectificar información 

“imprecis̅” de la relación de Cristóbal de Mena, publicada con anterioridad. Asimismo, 

señala que la relación de Xerez fue traducida a muchos idiomas y se incluyó en la historia 

de Gonzalo Fernández de Oviedo. Por contener una "versión oficial", la crónica se tomó 

como fuente fidedigna por historiadores posteriores como Herrera y Prescott.  En resumen, 

los aportes de Porras son fundamentales para desarrollar un acercamiento panorámico 

sobre las crónicas del siglo XVI.  

 

Otros trabajos que desarrollan un acercamiento panorámico a las crónicas del siglo XVI, 

entre ellas la de F. de Xerez son los textos de Luis Alberto Sánchez (La literatura peruana: 

derrotero para una historia espiritual del Perú, vol. 2 [1950]), Augusto Tamayo Vargas 

(La literatura peruana, t. I [1968]), Francisco Carrillo (Cartas y cronistas del 

descubrimiento y la conquista [1987]), James Higgins (Historia de la literatura peruana, 

2006), R. Chang Rodríguez & Marcel Velásquez (Historia de las literaturas en el Perú vol. 

I, [2017]), entre otros. Todos ellos coinciden en señalar que F. de Xerez minimizó los 

crímenes de los soldados, describió sucintamente el paisaje y algunas costumbres, y 

desarrolló enfáticamente la maldad del Inca. No obstante, no hay en ellos un estudio 

centrado ni en la representación semántica ni en los discursos de los personajes, elementos 

fundamentales en la construcción del texto. 



53 
 

 

 

Por otro lado, existen estudios específicos que tienen mayor contacto con el tema de la 

presente tesis, como es el caso del trabajo  de María Caballero, quien  brindó la ponencia 

denominada  "La conquista del Perú de Francisco de Jerez" (1983). En su investigación se 

desarrolla un análisis formal de la relación. La autora  encuentra el uso del sumario en las 

diez primeras páginas referidas a las acciones anteriores a la llegada al Perú. Asimismo, 

halla y diferencia someramente algunos diálogos en estilo directo e indirecto en la relación. 

Por otro lado, la investigadora describe el manejo del tiempo, el cual se ralentiza conforme 

los soldados se aproximan a Cajamarca, donde se desarrolla una escena narrativa en el 

momento de la captura del Inca. En cuanto al escenario, se describe en la ponencia los 

lugares más importantes presentes en la relación, así como la duración de estas 

descripciones en el relato. Por otro lado, se indica que la presentación del Inca se desarrolla 

del plano físico al moral. Por último, la investigadora detalla algunos aspectos de la 

representación de Francisco Pizarro en la narración.   

 

Si bien, la investigación de M. Caballero estudia el texto de Xerez, solo lo hace atendiendo 

las características globales  de la narración. La autora describe parcialmente la 

caracterización moral de los personajes, y se limita a mencionar los tipos de cita, a la vez 

que brinda algunos ejemplos al respecto, sin profundizar en la cuestión ideológica del 

discurso de los personajes.  

 

Por otro lado, un texto que coincide parcialmente con los objetivos de nuestro trabajo es el 

artículo Revisionismo histórico y derecho colonial en el siglo XVI: el tema de la tiranía de 

los incas (1988) de Pierre Duviols. En el trabajo se  expone, en breves párrafos, el uso de 
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la palabra tiranía en cronistas que van de 1532 a 1572. En su estudio, Duviols incluye la 

carta de Hernando Pizarro a los oidores de Santo Domingo (23/11/1533), la Carta al 

ayuntamiento (20/06/1534)32, la relación de Francisco de Xerez, la historia de Pedro 

Sarmiento de Gamboa, entre otros textos. En esencia, el autor señala que mientras los 

cronistas indigenistas –entre ellos, Bartolomé de las Casas y Francisco de Vitoria– 

adjudicaron el carácter de tirano a Francisco Pizarro; los cronistas colonialistas (toledanos) 

defendieron la conquista e indicaron que la tiranía correspondía más bien a los incas; y, en 

especial, a Atabalipa por tres razones: haber rechazado las órdenes de Carlos V,  ordenar el 

asesinato de su hermano Huáscar, y hacer guerra a los españoles.  

 

En el mismo estudio, Duviols afirma que la crónica de Francisco de Xerez es "el 

documento más largo y preciso dedicado a la defensa y elogio de Francisco Pizarro". 

Haciendo extensas citas, el estudioso francés describe la justificación de Xerez en la 

captura del Inca: haber rechazado a Dios y al Rey.  

 
Opresión, despotismo, crueldad hacia sus súbditos; intenciones agresivas, perfidia, 
traición a los cristianos, insulto al verdadero Dios: tales son, según la crónica de 
Jerez, las características de la política interior y exterior de Atahuallpa. Ellas hacen 
de él un tirano perfecto. Por el contrario, Jerez adorna a F. Pizarro con las virtudes 
ideales del príncipe: el valor, la generosidad, la piedad y también la prudencia, la 
inteligencia, la firmeza; es aceptado, respetado por la comunidad militar que él 
gobierna: es él quien tiene las cualidades que requiere un señor natural. 
De esta versión de los acontecimientos, de esta oposición maniquea, debe resultar una 
primera consecuencia: al apoderarse de la persona del Inca Atahuallpa, F. Pizarro no se 
comportó como agresor, como usurpador –como podría creerse a primera vista– sino, al 
contrario, como caballero protector del pueblo peruano oprimido, como defensor de la Fe 
ultrajada, y al hacer ejecutar a este Inca detestable y peligroso, no fue culpable de regicidio, 
como podría pensarse, sino que tan sólo recurrió a un indispensable, justo y liberador 
tiranicidio. (1988, § 23 y 24) 

 

Por otro lado, Duviols sugiere que la captura del inca y la redacción de la relación de esta 

"hazaña" pudieron haber sido partes de un plan iniciado en 1529: 
                                                 

32 Se refiere a la Carta  a Su Majestad del Ayuntamiento de Xauxa. con varias noticias del Gobierno e 
fazienda e dando las gracias por las mercedes que le a concedido (20/07/1534) (En Torres, 1888, pp. 1-9) 
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Podemos fantasear imaginando que, durante su visita a la corte de España, en 1529, 
donde se encontró con H. Cortés, Pizarro debió oír al conquistador de México 
explicarle cómo apoderarse de un imperio, suprimiendo a su soberano. Y ocurre que 
todo sucede en Perú mejor aún que con Moctezuma y Cuauhtémoc. ¡La Providencia 
se encargó de todo! (1988, § 29) 

 

Asimismo, el historiador francés indica que el virrey Francisco de Toledo buscó 

deslegitimar a los incas acudiendo al significado de tiranía. Además, actuó 

sistemáticamente para destruir textos de corte indigenista, y ordenó redactar ensayos 

políticos y crónicas que representaban a Atabalipa, Huáscar y los otros incas como tiranos 

usurpadores, violentos e idólatras. La misma suerte corrieron Huáscar y los demás incas en 

la crónica de Sarmiento de Gamboa. 

 

El artículo de Duviols es de carácter histórico y, si bien aborda un asunto que coincide con 

la presente tesis doctoral, no desarrolla  los temas  ni los métodos que nos hemos 

propuesto: la representación semántica y voz del héroe y el tirano, construidos a modo de 

personajes de las relaciones de F. de Xerez, B. de Segovia y P. Hernández.  

 

Escribir en el aire (1994) de Antonio Cornejo Polar es uno de los pocos estudios que 

aborda con profundidad el encuentro de Cajamarca y sus implicancias ideológicas. A partir 

del análisis de las crónicas de Xerez, Estete, Mena, Pedro Sancho y Hernando Pizarro, 

ACP estudia la presencia del discurso escrito en la reunión de Valverde y Atabalipa. La 

palabra escrita, que porta el mandato del Rey y de Dios, se impone sobre el discurso oral. 

Arrojar el breviario, soporte de esta palabra, constituyó una ofensa a las autoridades 

supremas. Desde la perspectiva de ACP, el breviario debía ser un objeto sagrado capaz de 

someter al otro al poder de Dios. El libro de Valverde, como otros objetos sagrados 

utiliz̅dos en los ritu̅les de  l̅ religión judeocristi̅n̅, tení̅ un v̅lor de “fetiche”. 
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Francisco Pizarro y sus tropas solo habrían cumplido con su misión: vengar la ofensa del 

Inca. 

 

Antonio Cornejo incide en el rol de la escritura en el contexto de la conquista. Al justificar 

la captura del Inca y del imperio, esta se desempeña como un agente  "de conquista y 

dominio".  

De una u otra manera, los cronistas hispanos consideran que el Inca "fracasó" ante 
el alfabeto y es obvio que su "ignorancia'' –de ese código específico– situaba a él y 
los suyos en el mundo de la barbarie: en otras palabras, como objetos pasibles de 
legítima conquista. Por supuesto, el poder de la letra y el derecho de conquista 
tienen un contenido político pero también un sentido religioso. En efecto, si como 
señala Mac Cormack, para Atahuallpa "el libro tuvo que ser un objeto, no un texto", 
no hay duda de que ese objeto era sagrado, puesto que de dioses se le estaba 
hablando; por consiguiente, su "fracaso" tuvo una dimensión sagrada, religiosa o 
divina definida por su incapacidad de "entender" la palabra de Dios que 
generosamente se le estaba ofreciendo. Al ignorar la letra, Atahuallpa está 
ignorando a la vez al rey y a Dios: doble ignorancia que, en la época, se confunde 
en un solo pecado imperdonable. (Cornejo, 1994: 38) 

 

En su recorrido por la obra de los primeros cronistas, Franklin Pease (1995) afirma que 

aquellos poseían un pensamiento marcado por leyendas medievales, relatos bíblicos e 

historias de recientes victorias españolas.  El historiador peruano pone énfasis en la escasa 

preparación de los cronistas soldados –entre ellos Francisco de Xerez–, quienes se 

caracterizaban por tener poca predisposición y formación para asimilar la cultura y los 

códigos indígenas. La religiosidad popular de los españoles no les permitía comprender 

efectivamente las categorías prehispánicas: Xerez llama cacique a Atabalipa y cree que 

Cuzco es una persona.  El resultado fue que las primeras crónicas sobre el Perú oscilaron 

entre una representación veraz, una concepción parcializada de los acontecimientos, un 

relato ficticio que incluía rasgos épicos, semejantes a las novelas de caballerías o leyendas 

del pasado español. 
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En el libro El encuentro de Cajamarca (2010), Iván Reyna sostiene que el discurso 

histórico y literario   de la conquista ha servido para afianzar el ego de los blancos y 

también para destruir la autoestima de los indígenas. Según la historia oficial, unos cuantos 

soldados conquistaron y destruyeron a millones de indígenas. El crítico peruano desarrolla 

un análisis diacrónico de la percepción del encuentro de Cajamarca en investigadores como 

Manuel de Mendiburu, Gustavo Pons Muzzo, José del Busto, Carlos Wiesse, entre otros. 

Asimismo, Reyna elabora un análisis comparativo entre las versiones de Xerez, Estete, 

Juan de Mena, Diego de Trujillo, Juan de Betanzos, Garcilaso de la Vega y Guamán Poma 

de Ayala.  

 

De acuerdo con este investigador, la relación de Francisco de Xerez fue el texto que 

moldeó la visión histórica de la conquista del Perú. Esta relación, como la de los otros 

cronistas soldados, representó la imagen de un vencedor poderoso frente a una sociedad 

inferior. Fue una versión de los hechos que generó un trauma en la sociedad peruana, un 

evento terrible insertado en la memoria de un pueblo sometido por un puñado de hombres 

blancos. 

 

La versión de Francisco de Xerez, establecida como verdad incuestionable, sería difundida 

en distintos textos históricos y escolares legitimadores del orden social peruano. Iván 

Reyna  se focaliza en el momento de la captura del Inca y coincide en algunos aspectos con 

el análisis desarrollado por Antonio Cornejo: Valverde actúa como incitador de los 

españoles por haber reclamado la supuesta ofensa de Dios.  Al echar el breviario al suelo, 

Atahualpa ofendió físicamente a Dios, por lo que la acción de los soldados fue justa y 

necesaria. Reyna anota que en las crónicas soldadescas, Francisco Pizarro es construido 

como un héroe a partir de discursos ficcionales, en los que él asume una defensa del rey, 
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del cristianismo y, paradójicamente, de la cultura letrada.  Pizarro es mostrado como  un 

sujeto noble y justiciero que captura y enjuicia al Inca acusándolo de traición y fratricidio. 

 

Los aportes de A. Cornejo, F. Pease e I. Reyna resultan relevantes, en relación con una de 

las obras que analizamos. Los estudios sobre el rol de la oralidad y la escritura, la 

interpretación de la sociedad indígena por parte de los conquistadores, así como la huella 

histórica del discurso oficial del "encuentro" dejan conclusiones aproximadas a las 

nuestras. No obstante, nuestro trabajo se enfoca en la construcción semántica de los héroes 

y tiranos dentro de tres grupos de cronistas con propósitos y perspectivas diferentes.  

 

Por otro lado, la relación de Pedro Hernández Paniagua no ha sido  estudiada en el 

ámbito literario. Su informe ha servido como fuente para investigaciones de carácter 

histórico en textos como The men of Cajamarca de James Lockhart (1972), Historia 

general del Perú: Descubrimiento y Conquista (1978) de José Antonio del Busto, Los 

Encomenderos de La Plata 1550-1600 (2000) de Ana María Presta; Ni con Lima ni con 

Buenos Aires: la formación de un estado nacional en Charcas (2007) de José Luis Roca; 

El perdón real de Carlos V: fin de la rebelión de Gonzalo Pizarro, 1544-1548 de Mercedes 

de las Casas (En Rosas, 2009), entre otros. 

 

R. Porras Barrenechea (1986)  no lo menciona dentro del grupo de los cronistas de las 

guerras civiles, el cual incluye a Diego Fernández, Agustín de Zárate, Pedro Gutiérrez 

Santa Clara, Calvete de la Estrella, Giorolamo Benzoni y Alonso Borregán. Para el 

historiador peruano, estos escritos  corresponden a una época "de pasión y de miedo, de 

sangre y traición, en que la vida peligra todos los días entre coplas y puñaladas". (1986, p. 

29) Los cronistas de las guerras civiles son hombres citadinos,  funcionarios del Estado o 
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comerciantes con  más cultura que los soldados. Estos escritores demuestran recelo por los 

encomenderos y los conquistadores del Perú, a quienes consideraban como "ralea".  

 

Uno de los pocos que da noticias sobre la relación de Pedro Hernández es James Lockhart, 

quien nos advierte en The Men of Cajamarca (1972) sobre el carácter ficticio del informe 

del mensajero de Pedro de la Gasca: 

The most spectacular document in the two volumes is a letter of Pedro Hernandez 
Paniagua (II, 300-326) telling of his interviews with Gonzalo and giving a 
m̅gnificent portr̅y̅l of Gonz̅lo’s beh̅vior ̅t the height of his power; however, 
the letter must be used with some caution, since Paniagua, to impress Gasca, to 
whom the letter was directed, overdramatized his account and was probably guilty 
of making Gonzalo somewhat more fearsome than the actuality, to emphasize the 
danger he was in. (p. 188) 

 

Más adelante, en 1999 Guillermo Lohmann  encontró formas y contenidos 

correspondientes a la tradición clásica en la relación de Pedro Hernández, quien "presume 

de haber sorprendido al caudillo rebelde con su despliegue de erudición, abrumándole al 

citar de corrido los nombres de Ciro, de Jerjes, de Darío, de Pompeyo y de Aníbal" (En 

Hampe, 1999, p. 116)  

  

Por último, las investigaciones referentes a la relación de Bartolomé de Segovia son 

limitadas, y se hicieron, principalmente,  desde una perspectiva histórica. En Los cronistas 

del Perú (1986), Raúl Porras expuso que hubo dos grupos de cronistas que se orientaron a 

la defensa del indio: las crónicas pretoledanas y los escritos de los doctrineros. Dentro de 

los primeros se incluye a Damián de la Bandera, Hernando Santillán, Mancio Sierra, Cieza 

de León, Juan de Betanzos y Luis de Morales. Por su parte, los doctrineros son Bartolomé 

de Segovia, Polo de Ondegardo, Cristóbal de Castro, Diego Ortega de Morejón, Marcos 

Jofre, y Francisco de Vitoria. Ambos grupos de cronistas exaltaron el orden del gobierno 

incaico, describieron el caos generado por los españoles y generaron una imagen del indio 
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como sujeto civilizado que había caído en desgracia durante la conquista. Amparados por 

La Gasca y la acción militante de Bartolomé de las Casas, estos cronistas solicitaron 

mejoras para la condición del indio.  

 

Para Raúl Porras, ferviente defensor y legitimador de Francisco Pizarro, la obra de los 

doctrineros constituye un̅ “di̅trib̅ contr̅ l̅ destrucción del Perú” (1986, p. 35). 

Asimismo, el discurso de Bartolomé de las Casas es calificado como “un p̅nfleto 

desprovisto de todo c̅rácter científico”. (1986, p. 33) 

 

En el ensayo Exponentes del movimiento criticista en el Perú en la época de la conquista 

(1983), Guillermo Lohmann Villena  ubicó a los  religiosos y laicos que denunciaban la 

condición del indígena dentro de  la "corriente criticista".  Lohmann  señala que dentro de 

este grupo hallamos sujetos letrados, influenciados por el discurso lascasiano. El 

historiador incluye en este grupo a Vicente Valverde, Juan Solano, Santo Tomás de 

Navarrete, Bartolomé de Segovia  y Bartolomé Vega. Entre los civiles, señala al bachiller 

Luis de Morales, el licenciado Pérez Martel de Santoyo. 

 

Al igual que R. Porras, Lohmann rechaza las afirmaciones de este grupo de autores que 

“falsearon” los hechos de la conquista. Para el historiador peruano, la relación de 

Bartolomé de Segovia es un "arsenal melodramático" que representan "la sempiterna 

letanía del "triste indio"; es un informe pleno de dichos "henchidos de la fraseología 

lascasiana". Por otro lado, el historiador afirma que Luis de Morales usa recursos 

"verdaderamente truculentos" para conmover al lector. En un artículo de 1971, Guillermo 

Lohmann se cuestiona: 
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¿Se ha de creer, a pie juntillas, en las truculentas hipérboles de pedantes que 
vaticinan la "destruycion" de la población autóctona? ¿Es forzoso tomar en serio las 
exageraciones de apóstoles de una justicia social cimentada en el desconocimiento 
más craso de la realidad, en las utopías renacentistas de una sociedad perfecta o 
forjada por inocentes que cabalgaban sobre un aparato conceptual extraído de la 
Antigüedad greco-romana? (p. 376) 

 

Como se aprecia, el carácter hispanófilo de G. Lohmann y R. Porras orienta sus 

investigaciones a encontrar aspectos de forma o contenido que permitan desautorizar a los 

indigenistas. Por su parte, Francisco Carrillo (1987)  afirma que el autor de la Conquista y 

población del Pirú, fundación de algunos pueblos serí̅ “el primer cronist̅ que se 

identifica con el Perú conquistado, con el indio, con los Incas; es el primer cronista que se 

extiende en la descripción de las crueldades de los españoles, en los destrozos humanos y 

m̅teri̅les que c̅us̅n.” (1987, p.193) En síntesis, los conquist̅dores fueron culp̅bles del 

despoblamiento del Perú, destruir la moral y orden de los incas, 

 

La investigación más importante con respecto a Bartolomé de Segovia es la que desarrolló 

Pilar Roselló en el estudio preliminar  de la Conquista y población del Pirú, fundación de 

algunos pueblos (edición de 2019). La investigadora detalla distintos aspectos sobre la 

obra: la cuestión de la autoría, la ubicación del manuscrito, las características físicas y 

formales del texto original, la influencia de Bartolomé de las Casas, y el contenido de la 

obra referente al periodo inca, su religión, vestimenta y costumbres. Asimismo, describe la 

postura del autor con respecto a la conquista y brinda un detallado informe sobre las copias 

y ediciones del texto.  

 

Roselló advierte la focalización del autor en la destrucción de los indios, así como el 

interés y entusiasmo del autor por el orden y sociedad indígena. Mediante descripciones 

reiteradas, Segovia expone, en un tono doloroso, el sufrimiento indígena. La investigadora 
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añade que el clérigo analiza la sociedad andina desde la visión lascasiana. Se trata de un 

texto moralista centrado en la denuncia del caos sembrado por los conquistadores.   

 

Por otro lado, en gran parte de su investigación, la historiadora busca dar solución al 

asunto de la autoría de la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos. 

En su estudio, Roselló explica que en 1842 Henri  Ternaux-Compans publicó el texto en 

francés, y se lo adjudicó  a Marcos de Niza, basándose, equivocadamente, en la cita que 

hiciera Bartolomé de las Casas en su Brevísima. En 1873 la relación fue publicada por el 

historiador Diego Barros, quien sugiere que el eclesiástico Cristóbal de Molina fue el autor. 

En 1879 Marcos Jiménez de la Espada planteó la misma idea en la Carta al Excmo. Sr. D. 

Francisco de Borja Queipo de Llano, Conde de Toreno, estudio preliminar de  de Tres 

relaciones de antigüedades peruanas. En 1895 la relación fue publicada dentro de la 

Colección de documentos inéditos para la historia de Chile de José Toribio Medina. En la 

Revista Chilena de Historia y Geografía (1913), donde se publicó la relación en cuestión, 

Thayer Ojeda insistió en la autoría de Cristóbal de Molina, sochantre (director de coro) de 

la catedral de Lima, distinto de Cristóbal de Molina, cura   de una parroquia del Cuzco, 

autor de Relación de las fábulas y ritos de los incas. Posteriormente, en 1916, el 

historiador peruano Carlos A. Romero publicó dos crónicas pertenecientes a Cristóbal de 

Molina, “el cuzqueño”, y Cristóbal de Molina, “el chileno”. Sostuvo Romero que este 

último sería el autor de la relación que analizamos. En el artículo Las biografías de los dos 

Cristóbales de Molina publicadas por el escritor peruano don Carlos A. Romero (1920), 

adjudicó la obra a Bartolomé de Segovia. Raúl Porras Barrenechea se inclinó por esta tesis 

en diversos textos (1929, 1941, 1950, 1952). Posteriormente, algunos autores continuarían 

con la tesis de que el autor fue Cristóbal de Molina (Vargas Ugarte [1952], J. Santisteban 

[1947]). Otros optaron por la autoría atribuida a Segovia (E. Barba [1968], Lohmann 
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[1986], Durand [1988], M. Pärssinen [1992], F. Pease [1995], J. Rowe [2003]) (En 

Segovia, 2019, pp. 11- 37) 

 

Otras ediciones de la relación de Bartolomé de Segovia son la de 1943,  publicada con el 

título de La crónica de los Molinas incluida en Los pequeños grandes libros de historia 

americana, serie I, tomo IV,  a cargo de Francisco A. Loayza. En 1968 se desarrolla otra 

publicación a cargo de Esteve Barba.  

 

Pilar  Roselló también informa los usos de esta obra como fuente histórica. Bartolomé de 

las  Casas se valió de ella para componer su  Apologética historia sumaria (1556-1557).  

Por otro lado, el cronista Antonio Herrera recurrió a la obra de Segovia para componer  sus 

Décadas (1601 y 1615). Ya en el siglo XIX, Guillermo Prescott citó la relación de Segovia 

en su Historia de la conquista del Perú (1847). 33 

 

Como se aprecia, en su estudio preliminar P. Roselló se orienta principalmente  a los 

asuntos extratextuales y algunos aspectos genéricos del contenido. Como en los casos 

presentados, el estudio de la historiadora resulta de mucha utilidad en el estudio de la obra, 

sin embargo, ya en el análisis de los textos, prescindiremos de sus aportes, dado nuestros 

objetivos, metodología y objetos de estudio. 

                                                 
33 Además de esta investigación, encontramos el estudio de Emanuel Rivera publicado en 2019, el cual se 
focaliza en la presencia de lo sagrado en la relación de Segovia. Por su parte, Alexander Coello de la Rosa 
ha elaborado una reseña del texto publicado por Roselló en 2020. Entre los estudios que se han centrado en 
el asunto de la tiranía en la conquista, ya sea de parte de los incas o de los españoles tenemos al de  J. Ravi 
(2011), quien estudia el uso del sema de la tiranía inca como medio de legitimación de la conquista por 
parte del virrey Francisco de Toledo, el cual  -paradójicamente- asumió parte del modelo de gobierno de los 
Incas. Asimismo, el historiador Álvaro Durand (2013) describe la representación del Inca Atabalipa como 
tirano en los cronistas del siglo XVI y XVII. A partir de semas como poder, autoridad y legitimidad analiza 
distintas crónicas (Mena, Sarmiento de Gamboa, Guamán Poma, Francisco de Xerez, Juan de Betanzos, 
Cieza de León, Polo de Ondegardo, Pedro Pizarro, entre otros). Por otro lado,  G. Morong y V. Brangier 
(2019) estudian  la tiranía en referencia con la El gobierno de Perú de Juan de Matienzo, quien denostó y 
elogió el rígido orden social incaico. 
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CAPÍTULO II 
CONSTRUCCIÓN SEMÁNTICA Y VOZ DEL HÉROE 

CONQUISTADOR Y EL TIRANO INDÍGENA EN LA VERDADERA 
RELACIÓN DE LA CONQUISTA DEL PERÚ DE FRANCISCO DE 

XEREZ 
 

 

  

 

 

2.1 Introducción: El héroe conquistador y el tirano indígena 

2.1.1 El héroe conquistador  

   

El héroe conquistador es el personaje central de las relaciones soldadescas. Desde una 

perspectiva masculina, belicista y católica, el capitán de la expedición suele ser  

representado como el sujeto con mayores competencias (saber hacer, poder hacer, hacer 

hacer) para  generar las transformaciones del programa regular de conquista: hacer 

preparativos-descubrir-luchar-imponer un nuevo orden.34 Estas características le son 

innatas; el protagonista de estas relaciones parece predestinado a la realización de las 

grandes hazañas, como sugiere Francisco Hernández (1986/c. 1574) 

No fue el último de éstos Hernán Cortés, de Medellín, hombre de poca fortuna pero 
nacido de padres hidalgos y honrados. Varón de ingenio levantado e inquieto y con 
mayor propensión a mandar y a legar su nombre a los siglos venideros, que a 
dedicarse a estudios literarios. Los cuales, antes de concluir los rudimentos, contra 

                                                 
34 En sus Cartas, Hernán Cortes, como otros, se describe como un líder  que, antes del combate hace todos 
los preparativos para la navegación: reparación o construcción de las naves, abastecimiento de alimentos, 
armas, medicinas, herramientas, animales de guerra, entre otros. El conquistador de México le manifiesta al 
Rey que tr̅b̅j̅ sin desc̅nso p̅r̅ servirlo: “certifico ̅ Vuestr̅ M̅jest̅d, que h̅st̅ conseguir este fin, no 
pienso tener descanso, ni cesar para ello todas las formas, y maneras a mí posibles, posponiendo para ello 
todo el tr̅b̅jo, y peligro, y cost̅ que se me puede ofrecer.” (Cortés, 2010, p. 264) 
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la voluntad de sus padres y diciendo adiós a las escuelas y al dulce consorcio de las 
Musas, repudió y abandonó como nacido para cosas mucho mayores, que alguna 
vez debía llevar a cabo, y como movido por algún consejo arcano o por la 
providencia de los dioses. (Hernández, 1986/c. 1574, p. 197)  

 

El héroe conquistador suele pasar por largas y penosas travesías en busca de su tesoro. En 

los relatos, se destaca el cuerpo sufriente del héroe: hambre, enfermedades, heridas, 

desnudez y cansancio ponen a prueba su resistencia y el coraje. Ruiz de Arce comenta que 

a los españoles a quienes había atacado la verruga "no los conocían sino era en la habla"  

(1968/1545, p. 415), pues habían quedado desfigurados en el cuerpo y en el rostro. En el 

mismo sentido, en Derrotero y viaje a España y las Indias, el soldado alemán Ulrich 

Schmidl relata  el sufrimiento de los soldados al pasar por pueblos bárbaros que no poseían 

riquezas y practicaban la caza, recolección o una incipiente agricultura. El indio salvaje y 

su atraso cultural eran la causa del padecimiento de quienes buscaban enriquecerse 

rápidamente: 

…̅ más l̅ gente no tení̅ qué comer y se morí̅ de h̅mbre y padecia gran escasez. 
(También) se llegó al extremo de que los caballos no daban servicio. Fué tal la pena 
y el desastre dei hambre que no bastaron ni ratas ni ratones, víboras ni .otras 
sabandijas; también los zapatos y cueros, todo tuvo que ser comido. 
Sucedió que tres españoles habian hurtado un caballo y se lo comieron a 
escondidas; y esto se supo; asi se los prendió y se les dió tormento para que 
confesaran tal hecho; así fué pronunciada la sentencia que a los tres susodichos 
españoles se los condenara y ajusticiara y se los colgara en una horca. Así se 
cumplió esto y se los colgó en una horca. Ni bien se los había ajusticiado y cada 
cual se fué a su casa y se hizo noche, aconteció en la misma noche por parte de 
otros españoles que ellos han cortado los muslos y unos pedazos de carne dei 
cuerpo y los han llevado a su alojamiento y comido. (Schmidl, 1938/1554, pp. 48-
49) 

 

El sufrimiento de los soldados se interpreta como "trabajo" que ameritaba una recompensa, 

la cual muchas veces resulta esquiva. Bernal Díaz relata en su Historia que, tras fracasar en 

una expedición a la región de Campeche, muchos soldados quedaron heridos, arruinados, 

sedientos y cansados. Al regresar a la isla de Cuba, se alimentaron y vistieron de limosna. 

Al verlos en tal estado, el gobern̅dor Diego Velásquez les dijo: “̅ʃʃi es alos que ʃuelen 
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deʃcubrir tierr̅s nuev̅s, y g̅n̅r honr̅s”. Luego les consoló diciéndoles que escribirí̅ ̅l 

Rey para que les hagan honra. "¡Tal era el galardón que alcanzaban aquellos hombres 

intrépidos!", exclama el cronista. (Díaz, 1632, f. 6 r) 

 

En los informes de los soldados, el desarrollo de las batallas se describe de modo bastante 

parecido: numerosos indios atacan a los escasos pero aguerridos españoles, quienes, 

forzados por las circunstancias, hacen uso de sus armas y de sus fuerzas superiores para 

pacificar a la población. Veamos un ejemplo: 

 

É á la entrada del dicho pueblo peleaban los dichos indios con los españoles, 
echándoles dardos é tiraderas, é los españoles no les podían entrar, porque los 
indios les tenían tomado el alto, é los españoles estaban en una ladera. É quiriendo 
entralles, el señor Capitán iba en la delantera y metióse tanto en los indios, que le 
tiraron un dardo é le hicieron caer la lanza, y abaxándose para tomalla, estándola 
pidiendo á ún soldado que se halló con él, al tiempo de tomarla, le tiraron otro 
dardo de lo alto, que le pasaron las armas é le hirieron malamente en el costado de 
una cruel herida. En esto la otra gente de pié é de caballo, viendo aquello, 
rompieron por los indios é les ganaron el alto, é largaron ciertos perros de presa que 
traían; é los indios comenzaron á huir, y fueron tras dellos matando é derribando, de 
manera quel campo quedó por los españoles sin tener resistencia. (Relación del 
viaje del capitán Jorge Robledo a las provincias de Ancerma y Quimbaya 
(12/10/1540)  En Pacheco y Cárdenas, 1864, p. 282) 

 

En las relaciones de conquista el desenvolvimiento del héroe es convenientemente 

ejemplar. Mediante descripciones teatralizadas, el capitán actúa, piensa y habla como 

correcto soldado. Así, en las relaciones de Sancho de la Hoz y Francisco Xerez, secretarios 

de Francisco Pizarro, se evidencia un cuidadoso manejo en la planificación del relato, 

dadas las consecuencias negativas que tuvieron quienes no procedieron conforme lo 

estipulado por las autoridades, como ocurrió con Hernán Cortés y Vasco Núñez de Balboa. 

(González, 2012) 

 

El desempeño modélico del héroe protagonista incluía el logro de proyectos personales y 
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nacionales. Los personajes centrales se afirman como héroes no solo por ganar tierras y 

objetos valiosos, sino también por enriquecer al Rey y  complacer a Dios. En muchos 

informes, como en la relación de Sancho de la Hoz (1534)35 se hace énfasis en mostrar los 

aportes de los valerosos soldados a la Corona: 

Y fueron repartidos y dados en servicio de S. M. doce mil y tantos indios casados 
en la provincia del Collao, al medio de ella cerca de las minas, para que sacaran oro 
para S. M. de lo que se entiende le tendrá grandísimo provecho, considerada la 
riqueza de las minas que en ella hay... (Sancho, 1853/1534, p. 188) 

 

Frente a los indios de guerra, héroes como Pedro de Valdivia, Hernán Cortés o Francisco 

Pizarro hablan conforme lo exige la ley:  evitan la violencia36, utilizan la razón (cristiana y 

occidental), y advierten a los indios, en la lectura del requerimiento37, sobre el peligro que 

corren al rechazar a los españoles, cuya fuerza y poder son mayores, como se aprecia en el 

discurso dado por Pedro de Valdivia a los indios chilenos.  

No tengo necesidad de tomar vuestra fuerza por tenella yo en poco. Mas, porque 
veáis y sepáis cuan animosos somos los cristianos y como tenemos en poco 
vuestras fuerzas pucaranes, que vosotros y ellos no estáis seguros, yo enviare allá 
unos pocos de cristianos y veréis ser ansi lo que digo. También lo hago porque 
entendáis que sois malos en matarnos nuestros yanaconas y esclavos y defendernos 
la hierba de los campos y la leña de los montes y el [agua] que la da Dios para 
todos, y no quereis darnos provisión para nuestra jornada. Antes, la habeis 
escondido cuando supisteis que veniamos al valle y, [a]demás de esto nos robáis 

                                                 
35 En el Instituto Cervantes figura el siguiente título de la versión más antigua (en italiano): Relatione per 
sua Maesta di quel che nel conquisto & pacificatione di queste provincie della nuova Castiglia e su 
sucesso, & della qualitá del paese dopo che el Capitano Fernando Pizarro si parti & ritorno a sua Maesta. 
Il raporto del conquistamento di Caxamalca & la prigione del Cacique Atabalipa. 
 
36 En la Real cédula de población otorgada a los que hicieron descubrimientos en tierra firme (1521), se 
establece que los indios debían ser advertidos del riesgo de muerte y esclavitud si no se sometían a los 
soldados. El deber del héroe era, en primer lugar, dialogar. Luego podría usar la violencia en el afán de 
someter a los indios, lo cual era una obligación. (En Pacheco y Cárdenas, 1864, p. 564) 
 
37 Ante los indios, los soldados presentaban un documento llamado Requerimiento, el cual incluía un 
resumen de la historia del origen del mundo generado por Dios, cuyo hijo dio potestad a Pedro para 
predicar la verdadera fe. Por sucesión, la Iglesia mandaba a los creyentes a difundir la palabra de Dios. El 
Papa hizo una donación de estos territorios al Rey, lo cual consta por escrito. Por ello, estas tierras 
pertenecían a Su Majestad,  quien exigía vasallaje e incorporación del territorio. A quienes acepten estos 
términos, se les prometí̅ “privilegios y exenciones”. A los que l̅ rech̅cen, se les sujet̅rí̅ por l̅ fuerz̅ y 
serían esclavizados. Para Luis Rojas   (2002, p. 288), el Requerimiento era solo una justificación jurídica y 
teológica de la conquista. En el acto de lectura estaban presentes soldados fuertemente armados, caballos y 
perros de guerra. La idea de santidad o legalidad expuesta en el requerimiento solo era una parte del 
proceso violento de conquista. 
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nuestros ganados, y hasta entonces no habian los cristianos, mis compañeros, 
muerto indio ninguno, ni queri̅mos ir ̅ sus pueblos… (Bibar, 1966/1558, p. 15)  

 

De aceptar las condiciones del héroe, los indios podrán conocer la verdadera fe, servir a 

Dios, ser aliados de los españoles, y no sufrir terribles castigos. Al margen de estas 

advertencias, el lenguaje usado por los héroes recurre constantemente al campo léxico del 

amor fraternal. Cuando Hernán Cortés se encontró con los indios de Tabasco les reclamó 

“que p̅r̅ que ̅nd̅uā t̅n ̅lborot̅dos: que no les veni̅mos ̅ h̅zer ningun m̅l, ʃino a 

dezilles, que les queremos dar de lo que traemos como a hermanos, è que les rogaua que 

miraʃʃen no encomençaʃʃen l̅ guerr̅”. (Díaz, 1632, cap. XXXI). 

 

En la representación de los diálogos entre el héroe y el cacique,  no se le cuenta al lector 

cómo fue el proceso de la traducción, ni los pormenores del traslado de las ideas de una 

lengua a otra.  Solo presenciamos el discurrir del parlamento en castellano, como si el 

indígena, el narrador y el lector usasen el mismo código. En este sentido, no solo hay una 

ficcionalización de los hechos, sino también de los parlamentos, tal como nos lo advierte el 

Dr. Óscar Coello: 

 

Dicho al revés, los discursos que aparecen en el relato y las voces de los personajes 
son tan ficcionales como el discurso del que cuenta el relato. No aceptarlo así sería 
aceptar que Atahualpa construye discursos en español, que el narrador disponía de 
un aparato de grabación de voz para la cita exacta y que, en fin, cualquier otro 
narrador que cuente esta historia (Xerez, por ejemplo) habría de reproducir 
exactamente los mismos hechos y las mismas palabras de este relato de verdades. 
No es un relato de verdades, es un texto literario. Sin duda, es un relato que parte de 
hechos ciertos, pero su evidente textura ficcional lo enaltece como un artefacto 
literario. (2018, p. 70) 

 

Las palabras del héroe son las que resuenan con más notoriedad en las refriegas. El capitán 

de la expedición suele arengar a sus soldados y prepararlos anímicamente para el combate. 

El narrador registra el habla del protagonista en un estilo elevado, el cual se carga de 
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emoción, conforme la tradición épica38. Un ejemplo es el discurso que hizo Hernando 

Pizarro a sus soldados en el cerco del Cuzco:  

 
Y, vosotros, señores alcaldes y regidores, no es razón que el pueblo que tenéis 
encomendado para administrar en él justicia, le hagáis tan grande sin razón, que lo 
entreguéis y dejés en manos destos tiranos. Porque mal contado me sería a mí que 
la tierra que don Francisco Pizarro, mi hermano, tiene conquistada y poblada, se 
diga que, por ninguna manera de temor, Hernando Pizarro la desamparaba.  Porque 
quien tuviere conocimiento, claramente verá que, conociendo los indios flaqueza, 
es acrecentar en ellos el ánimo. ¡En servicio de Dios y del Rey, sustentando 
vuestras cosas y haciendas, morid! (Silva, 2016/1539, p.154) 

 

En algunos escritos, el lenguaje del héroe está  marcadamente modelado. De acuerdo con 

Óscar Coello, en el Poema del descubrimiento del Perú (1538) la palabra de Francisco 

Pizarro, e incluso de sus soldados, aparece versificada en estrofas bien elaboradas. Más allá 

de la forma, el contenido también corresponde al ámbito de lo poético y lo sublime. 

 

Mediante su palabra, el héroe genera paz en las regiones donde los tiranos, indígenas o 

españoles, habían sembrado la discordia o actuado violentamente. Así, Hernán Cortés 

presenta su acción pacificadora en México, uniendo pueblos que el tirano Moctezuma 

había enemistado.39 En otro caso, las tropas de Francisco Pizarro manifestaron su queja 

contra Pedro de Alvarado en la Carta del Ayuntamiento de Xauxa al Rey (20/07/1534). En 

la misiva se indica que la  presencia de Alvarado en la tierra “[no] será sin mucho daño de 

los n̅tur̅les, porque los ̅migos que tr̅y de Gu̅tem̅l̅ f̅zen c̅rniceri̅ dellos”. (En 

Torres, 1888, p. 7)  

 

                                                 
38 Óscar Coello menciona al respecto: "Los viejos textos épicos griegos ponían en boca de los héroes 
antiguos luengos discursos, que aseguraran en el receptor la puesta en evidencia de aquella elocuencia 
natural de la que debían estar dotados los grandes paladines de la guerra." (En Silva, 2016,  p. 23) 
 
39 El conquistador de México señala que había logrado amistar a los de la ciudad de Churultecal con los de 
Tlaxcalteca, a quienes Moctezuma había enemistado (Cortés, 2010, p. 141) 
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Sin dejar de mostrar poder militar, los capitanes españoles predicaban la palabra de Dios y 

actuaban piadosamente con los indios. (Wachtel, 1976) En la cruzada contra los defensores 

de la idolatría solo se usaba la fuerza para afirmar el poder de los cristianos. Luego de la 

aplicación de la fuerza, venía un periodo de paz, donde el  héroe (evangelizador) 

comunicaba la palabra de Dios al cacique y sus indios, por medio de lenguas (traductores), 

dibujos o  señas, como apreciamos en la relación de Bernal Díaz: 

 

... luego [Cortés] mandó llamar al Cacique, y a todos los principales, y al miʃmo 
Papa, y como mejor ʃe pudo, darʃelo a entender con aquella nueʃtra lengua, y les 
dixo, que ʃi auian de ʃe nueʃtros hermanos, que quitaʃʃen de aquella caʃa aquellos 
ʃus ìdolos, que eran muy malos, y les harian errar, y que no eran dioʃes, ʃino coʃas 
malas, y que les llevarian al infierno ʃus almas: y ʃe les dio a entender otras coʃas 
ʃantas y buenas, y que puʃieʃʃen  vna Imagen de nueʃtra Señora que les dio, y vna 
Cruz, y que ʃiempre ʃerian ayudados, y ternian buenasʃementeras. (1632, f. 18 r) 

 

En las relaciones de conquista o descubrimiento, el héroe suele nombrar a un referente de 

la religión cristiana ante acontecimientos importantes. Antes de la batalla, la invocación de 

la Virgen, Dios o algún santo aseguraba el éxito de los cristianos.  Cuando Pedro de 

Valdivia se dispone a atacar a los indios enemigos grita ¡Santiago!, tras lo cual desbarata, 

prende y mata a sus rivales. (Crónica de G. Bibar, 1966/1558)  Del mismo modo, el nombre 

de los dioses cristianos está presente en  la fundación de ciudades, la celebración de 

contratos o el descubrimiento de nuevos territorios. En el Testimonio de un acto de 

posesión que tomó el gobernador Pedrarias Dávila en nombre de SSMM en la costa del 

sur del señorío de aquellos dominios (1519) observamos al conquistador en una relación 

directa con una deidad cristiana: 

 

...el dicho señor Teniente general [Pedrarias Dávila] tomó en su mano derecha una 
bandera de tafetán blanca, en la cual estaba figurada la imagen de Nuestra Señora, é 
hincadas las rodillas en el suelo é ansi mismo todos los que presentes estaban, con 
grande solemnidad, tañendo las trompetas que estaban presentes, el dicho señor 
Teniente general dixo á altas voces:  
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«Oh, Madre de Dios! amansa á la mar, é haznos dignos de estar y andar debaxo de 
tu amparo, debaxo de cual te plega descubramos estas mares é tierras de la mar del 
Sur, é convirtamos las gentes dellas á nuestra santa fee católica». (En Pacheco y 
Cárdenas, 1864, p. 550) 

 

La descripción de la infraestructura y elementos rituales y simbólicos de la religión 

indígena, contra las que lucha el conquistador, suelen ser disfórica. Cuerpos mutilados, 

sangre y suciedad generan una atmósfera aborrecible al lector, acostumbrado a imaginar 

escenas  semejantes en los aquelarres de Europa. En Noticia del Perú40, Miguel de Estete 

presenta a Hernando Pizarro como héroe cristiano que limpia el territorio de idolatrías e 

ilumina la visión de quienes, ciegos, adoraban a Pachacamac. El héroe cristiano destruye la 

materia que permite adorar al ídolo: una escultura de madera "mal tallada y mal 

formada"41, para luego erigir una cruz "con gran solemnidad”.42 

 

Destruir ídolos del Diablo era una noble labor del conquistador, porque, con ello, se 

salvaba a los indios del ser maligno que los hacía imperfectos y los dirigía al canibalismo, 

sacrificios humanos, y otros vicios como la sodomía. Al aceptar a Cristo (y a los 

cristianos), los naturales dejarían estos  pecados y serían salvados. (Reding, 1992) 

 

Un elemento simplificador que permitía justificar la conquista fue la intervención decisiva 

de la Providencia43. La participación de Dios se expresaba por medio de manifestaciones 

                                                 
40 En el Archivo General de las Indias, el título asignado al documento es Descubrimiento y población del 
Perú, que tiene por código de referencia  ES.41091.AGI//PATRONATO,28,R.10. En el sitio web se señala 
que el texto carece de firma y fecha. Sin embargo, en la parte superior inicial del primer folio se lee (con 
distinta letra) "N. del Peru de miguel destete". Porras Barrenechea (1986) considera "justificada" la  
asignación del texto a este cronista. 
41 Estete (1968/c1535, p. 383). En el manuscrito presente en el AGI figura en la imagen número 18. 
42 Del mismo modo, Cortés destruye la religión sucia del otro e impone una fe limpia: fresca, olorosa y 
̅gr̅d̅ble visu̅lmente.: “Y mandó que quitasen las coʃtras de ʃangre que eʃtauan en aquellos Cues, y que lo 
adereçaʃʃen muy bien y luego otro dia ʃe encaló, y ʃe hizo vn altar con buenas mantas y mando traer 
much̅s ros̅s de l̅s n̅tur̅les…” (Díaz, 1632, f. 36 r) 
43 De acuerdo con  Navarro (1955), la Providencia es el designio de Dios para todo aquello que ocurre en el 
mundo. La obra de Dios se realiza ya sea de modo directo o indirecto, pues todo está bajo el dominio de su 
poder y sabiduría. Partiendo de esta postura, los acontecimientos de la Conquista estaban planificados por 
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de la naturaleza, como la presencia de un clima favorable a los cristianos, o las reacciones 

inesperadas e inexplicables de los animales. Gerónimo de Bibar presenta una escena en la 

que un caballo que arrastraba un madero asustó a los indios que rodeaban a los españoles, 

porque “Dios lo permitió que fuese ̅nsí” (1956/1558, p. 32) En otro p̅s̅je, observ̅mos el 

rol decisivo de la participación del apóstol Santiago en la conquista:  

 

Prendiéronse muchos y, preguntándoles que porqué huían tan temerosos, 
respondían porque un Viracocha viejo en un caballo blanco, vestido de plata con 
una espada en la mano, los atemorizaba y que, por miedo de este cristiano, huyeron. 
Entendido los españoles tan gran milagro, dieron muchas gracias a nuestro Señor y 
al Bienaventurado apóstol Señor Santiago, Patrón y Luz de España. (Bibar, 
1966/1558, p. 56) 

 

De este modo, las relaciones de conquista sostienen que Dios había destinado el territorio 

dominado por tiranos idólatras a los españoles. El héroe conquistador debía llenar este 

espacio vacío de Dios y de cultura, para castigar a los caciques e imponer el orden, la fe y 

la civilización a toda costa. (Reding, 1992)  En las crónicas de indias, los capitanes de las 

expediciones se incorporaron a la tradición heroica peninsular. Como el Cid, vencían a los 

enemigos con la espada y destruían mezquitas. Al derrotar al enemigo bárbaro, el 

conquistador también  pasó a formar parte de la tradición de los héroes clásicos: Odiseo 

venció a Polifemo; Edipo, a la esfinge, Teseo, al Minotauro; el ángel a la bestia (Ap., 20). 

En este sentido, más que una representación de los hechos, nos hallamos ante una auto-

representación, una continuidad de representación de lo heroico. (Subirats, 1994) 

 

 

 

 

                                                                                                                                                    
Dios.  
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2.1.2 El cacique tirano 

 

En su afán de deslegitimar a los líderes indígenas, los cronistas soldados recurrieron al 

concepto de tiranía para representar al cacique. En la extensión de la relación de 

conquista, la presencia de este sujeto, su pensamiento y lenguaje son restringidos. No 

obstante, resulta un personaje clave que permite justificar y complementar la presencia y 

acciones del héroe. Según las relaciones de conquista, el cacique era un mal líder que 

sometía a los súbditos a su voluntad, concentraba el poder y usaba el terror como medio de 

control. Como agravante, conducía a su pueblo a una religión que ofendía a Dios mediante 

sacrificios y adoración del diablo. Empecinados en su falsa religión, Moctezuma y 

Atahualpa rechazaron a Cristo, a pesar de los supuestos grandes esfuerzos del conquistador 

por evangelizarlos. (Adorno, 1988)  

 

El tirano lideraba una sociedad que propiciaba el culto al diablo, cuya adoración consistía 

en ritos horrendos y crueles. La descripción detallada de estas idolatrías, asociadas con 

imágenes de cuerpos destruidos (en pausas que interrumpen convenientemente los 

informes de conquista) forman parte del plan de la obra para generar una axiologización 

disfórica del otro. En sus Naufragios Alvar Núñez Cabeza de Vaca refiere  el hallazgo de 

una caja de mercaderes de Castilla  que contenía un "cuerpo de hombre muerto: y los 

cuerpos cubiertos cō vnos cueros de ven̅dos pint̅dos. Al comiʃʃario le pareʃcio que eʃto 

era eʃpecie de  ydolatria, y quemo las caxas con los cuerpos”. (Núñez, 1555/1542 f. VI r) 

Del mismo modo, Bernal Díaz da noticia de un sacrificio en el que cinco indios habían 

sido "̅biertos por los pechos, y cort̅dos los  br̅ऊos y los muslos, y l̅s p̅redes llen̅s de 

sangre." (1632, f. 9 v)  
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Inducir a la adoración del diablo y aplicar un gobierno tiránico eran razones válidas que se 

utilizaron para aplicar un gobierno despótico a los indios, como lo explica el estudioso 

mexicano Silvio Zavala: 

 
El lic. Gregorio, por ejemplo, decía que según Santo Tomás (Regimine Principum, lib. III, 
c̅p. XI), h̅y un gobierno político y otro despótico, y éste conviene, “donde l̅ m̅lici̅ y 
bárb̅r̅  disposición del pueblo, se pueden y deben gobern̅r como siervos”. Que según 
Aristóteles (lib. I de República, tit. II, c̅p. II), es just̅ l̅ gobern̅ción dominic̅l, “donde se 
hace en aquellos que naturalmente son siervos y bárbaros, como estos indios, que todos 
dicen son ̅nim̅les que h̅bl̅n”. Que Escoto, en el lib. IV, dist. 35, ̅rt. 2m ̅cept̅ que el 
príncipe que just̅mente es señor de ̅lgun̅ comunid̅d, “si conoce ̅lgunos ̅sí viciosos que 
l̅ libert̅d les d̅ñ̅, just̅mente les puede poner en servidumbre”. (Z̅v̅l̅, 1935, pp. 17-18) 

 

El tirano indígena posee una voz personal, aunque estereotipada. Su pensamiento y 

lenguaje es citado como muestra de un agudo ingenio y/o de una mentalidad orientada al 

mal. En la crónica de Gerónimo de Bibar (1558), el jefe indio Michimalongo advierte a 

Pedro de Valdivia que tenía la voluntad de matar a los españoles y a sus aliados indios. Las 

acciones del tirano eran tan crueles como sus palabras. En la relación de Pedro Pizarro se 

describe los actos y malvadas órdenes de Calcuchimac, la cual solo pudo ser refrenada por 

el héroe cristiano Francisco Pizarro. 

Habida esta licencia, Challicuchima llamo a todos los caciques de la comarca de 
este Guamachuco y haciendo traer tantas piedras grandes cuantos caciques había, 
las hizo poner en la plaza por orden, y a los caciques / y principales que todos se 
tendiesen en el suelo y pusiesen las cabezas encima de las piedras, y tomando otra 
piedra en las manos cuanto podía alzarla, dio con ella al primero en la cabeza, que 
como tenía la cabecera blanda, se la hizo tortilla, queriendo hacer así a todos los 
demás. Oída esta crueldad, el Marques envío a mandar que no pasase adelante, y así 
se entendió la maldad de este, y cierto hubo muy mal aviamiento en todos los 
tambos mientras este vivió, porque no obedecían a Tubaliba de miedo de él. 
(Pizarro, 2013/1571, p. 80) 

 

Los caciques representan el mal no solo por su gobierno tiránico y el auspicio de la 

idolatría, sino también porque poseen la riqueza que, por sus esfuerzos, fe y buena 

voluntad, le corresponden al conquistador. Más allá de su lucha contra el mal, los 

españoles buscaban la abundancia (esclavos, mujeres, ropa, ganado, tierras), que estaba en 
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manos del tirano. La existencia de los líderes indígenas era un obstáculo hacia el bienestar 

y felicidad de los españoles; y, como sostiene Erich Fromm (2012), eliminar al destructor 

de la felicidad es un imperativo para todo ser humano.  

 

No obstante, la descripción del líder indígena no era totalmente disfórica. Guatemuz 

(Cu̅ctemoc) es  descrito por Bern̅l Dí̅z como un hombre “de muy gentil diʃpoʃicion, aʃʃi 

de cuerpo como de f̅yciones, y l̅ c̅r̅ ̅lgo l̅rg̅, y ̅legre…” (1632, f. 155 v) Del mismo 

modo, Moctezuma es presentado con un rostro “̅lgo l̅rgo e ̅legre” y un mir̅r que 

expresa amor.  

 

Si los caciques eran representados como tiranos, los soldados indígenas fueron definidos 

como enemigos. Su presencia, como la de sus líderes, constituye un peligro para los 

soldados y para la civilización misma.44  Aunque, usualmente son mostrados como 

guerreros débiles y mal armados (sujetos feminizados), algunos indios de guerra (tiranos 

en sentido amplio) destacan por su fuerza y braveza, como es el caso de los indios 

aztecas45 y chilenos que, guiados por el “ruin entendimiento” de Teopolicán dieron muerte  

a Pedro de Valdivia.  

 

Solo algunos cronistas como Alonso Enríquez de Guzmán reconocen la fuerza de las armas 

y la valentía en el combate de los indios del Perú: 

No tienen armas defensyvas, pero tienen muchas ofensyvas, conbiene a saber: 
lanças y flechas y porras y hachas y alabardas e tiraderas como dardos y otra 
manera de armas que se llaman ayllos, que son desta manera: tres piedras redondas 
metidas e cosidas en unos cueros a manera de bolsas, puestas en unos cordeles, con 
tres ramales, a cada cabo de cordel puesta su piedra, de largor de una braça, todo 

                                                 
44 Fray Gerónimo de Oré (2014/1619) indica que los  indios h̅nopir̅s ̅nd̅n “unt̅dos y embij̅dos con 
color bermej̅”. Estos hombres semidesnudos, “infieles y bárb̅ros” son hábiles flecheros. 
45 B. Díaz indica que “̅unque eʃtuvieran allí diez mil Heroes Troyanos, y otros tantos Roldanes, no les 
pudier̅n entr̅r”. (1632, f. 103 r) En otro p̅s̅je señ̅l̅ que los ̅ztec̅s er̅n “más br̅vos que los turcos y 
los moros”. 
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uno. Y dende los andenes y alvarradas las tiran a los cavallos y átanlos de pies y 
manos e algunas vezes coge al que va ençima y le ata por el cuerpo y braços. Y son 
tan sueltos y çiertos en esto que toman un benado en el campo. (Enríquez, 
2003/1547)46 

 

El indio de guerra fue comprendido por los soldados españoles como un otro absoluto; más 

aún cuando era poseedor de valiosos tesoros. En el afán de arrebatarle sus bienes, el indio 

fue representado como  un no-yo y un no-prójimo, contra el cual se podía aplicar la 

crueldad extrema, tal cual lo afirma Alonso Enríquez de Guzmán:  

 

 Hallo y puedo çertificaros que es la más cruel guerra y temerosa del mundo y que 
pintaros pueda, porque la de entre cristianos, tomándose a vida el contrario, halla 
entre los enemigos amigos y por lo menos proximidad. Y si es entre cristianos, e 
moros, los unos a los otros tienen alguna piedad e sígueseles ynterés de rescates, 
por do llevan algund consuelo los que se toman a vida. Pero aquí entre estos yndios 
e los de qualquier parte de Yndias, ni tienen razón ni amor ni temor a Dios ni al 
mundo ni ynterese para que, por él, os den vida, porque están llenos de oro e plata y 
no lo tienen en nada. Y sin dexarlos entrar en plática ni aprovecharos cosa ni 
avellos tratado bien e syn ser su amigo ni seros en cargo, os dan la más cruel muerte 
que pueden… (Enríquez, 2003/1547)47  

 

Si bien los españoles describieron distintos grupos de indígenas con variado nivel de 

desarrollo cultural, los indios de guerra fueron más susceptibles de ser representados como 

sujetos próximos al mundo animal. Por ejemplo, Diego Silva de Guzmán presenta al héroe 

Hernando Pizarro como vencedor de una tropa conformada por indios y animales salvajes: 

 

Con término de seis días, acaeció en la misma sazón, que el Inca hacía gran gente 
de los Charcas y otras provincias comarcanas, que son más de ciento y cuarenta 
leguas de aquí; los cuales traían consigo tigres y leones mansos,  y otros muchos 
animales fieros para poner espanto y temor en los cristianos. El capitán se topó con 
ellos, y diose tan buena maña, que mató muchos y los desbarató a todos. (En Silva, 
2016/1539, p. 169) 

 

                                                 
46 El nombre del capítulo es  Cómo partí de esta dicha çiudad de Lima en lengua de yndios, y de cristianos 
de los Reyes, y bine a esta grand çiudad del Cuzco, la qual es do tiene su corte y asiento real el prínçipe 
destos reynos, y asimismo la casa del sol que ellos tienen por Dios, como los cristianos la de Jerusalén   
47 Ibídem 
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No solamente los indios de guerra fueron definidos en función de lo animal, sino también 

aquellos indígenas cuya cultura se distinguía, incluso, de los otros indios con más policía. 

Al momento de describir a unos indígenas, Diego de Trujillo  recurre a la comparación con 

las bestias del bosque.  Los salvajes  se asemejan a las aves en la construcción de sus 

viviendas; y a los animales mamíferos, en su lenguaje. Con ellos, usar el código humano es 

casi imposible: "tenían sus camas encima de árboles altos como nidos de cigueña, y 

cherriaban como gatos, monos, tomamos un indio y no avía remedio de entenderle, ni él a 

nosotros". (1970/1571, p.13)  

 

La asociación enemigo-animal no es nueva para el siglo XVI. Ya en las novelas de 

caballería, los héroes vencían a personajes con rasgos animalizados, como observamos en 

el caso de Bramarante (del verbo bramar) muerto a manos del caballero Alfebo. Lo mismo 

ocurrió al monstruo Cabalión, derrotado por Argesilao. 

 

...y [de] l̅ cuev̅, qu’es más ̅del̅nte entre un̅s breñas de grandes y altos roquedos, 
guarda la entrada una desemejada y brava bestia llamada Cabalión. Y la razón es 
porque un hermano del jayán, señor del castillo, tuvo ayuntamiento con esta jayana 
su m̅dre, e quiso Dios que por t̅n gr̅n pec̅do n̅ciese d’ellos tal monstruo. Que 
s̅bed, señor̅, qu’él tiene gr̅ndez̅ muy gr̅nde; él es todo lo más de f̅ición de 
hombre, porque el cuerpo, brazos y piernas tiene de hombre, y la cabeza de caballo; 
y por esto se llama Cabalión. (Florisel de Niquea III [1546]. En Alvar, C. y Lucía, 
J., 2016, p. 134) 

 

En resumen, los caciques son representados dentro del ámbito de la tiranía, por concentrar 

el poder y auspiciar un gobierno que propiciaba la idolatría. Junto a él, los  indios de guerra 

también ingresan en este ámbito, en un sentido amplio. Los líderes indígenas y sus 

soldados fueron descritos de modo negativo, en el afán de justificar la conquista, y 

apoderarse de las riquezas de estos. Seguidamente, damos paso al análisis de la relación 

escrita por Francisco de Xerez, donde se estudiará con profundidad un caso notable de la 
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representación del héroe conquistador y el cacique tirano. 

 

 

2.2 Francisco de Xerez y la Verdadera relación de la conquista del Perú 

 

Francisco López de Xerez nació en Sevilla en 1497.  En 1514 partió con Pedrarias a las 

Indias, donde  se desempeñó como  escribano en Castilla del Oro al servicio de Pedro de 

los Ríos (periodo 1518-1530). Estuvo presente en las exploraciones de Vasco Núñez de 

Balboa, así como en el primer (1524) y segundo viaje (1526) de Francisco Pizarro,  quien 

lo escogió como escribano de la expedición. Luego, regresó a Panamá tras el episodio  de 

la Isla del Gallo (10 de agosto de 1527). (Porras, 1986) 

 

En Cajamarca se desempeñó como secretario de Pizarro por lo que su texto es considerada 

l̅ “versión ofici̅l”  de los hechos.  (Porr̅s, 1986) Producto de su p̅rticip̅ción en l̅ 

captura de Atahualpa, recibió 8 880 pesos de oro y 366 marcos de plata. Lisiado, regresó a 

España con permiso del Gobernador. El 03 de junio 1534 arribó a su patria, donde se casó 

con la hidalga Francisca de Pineda. Fue comerciante en la Casa de Contratación de Indias.  

Luego de fracasar en los negocios, ya con el nombre de Francisco López (de Xerez) 

solicita en 1554 permiso para viajar a Tierra Firme junto con su familia. En el Memorial al 

Consejo de Indias de 1554, Francisco López solicitó residencia en Nicaragua en virtud de 

"riesgos y peligros de mi person̅ y vid̅ en serviऊio de su m̅gest̅d donde p̅deऊi muchos 

tr̅b̅jos y neऊesid̅des..." (Jiménez-Placer, 1911, p. 33).  Finalmente, falleció en 1565. 

(Páez, 2019)  

 

Porras Barrenechea (1986) ubica a Francisco de Xerez dentro de los llamados cronistas de 
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la conquista, quienes  participaron directamente en la lucha contra las tropas indias durante 

el periodo 1532-1537, es decir, desde la llegada de los españoles a la costa de Ecuador 

hasta la pacificación de los lugares más importantes del Tahuantinsuyo. Los cronistas de 

este tipo tienen por único interés es alcanzar riqueza y salvar su propia situación por medio 

de relatos parcializados. Sancho de la Hoz, Diego de Trujillo, F. Xerez, Cristóbal de Mena 

y Miguel de Estete se limit̅n ̅ inform̅r sobre los descubrimientos y conquist̅s en “pros̅ 

sec̅”. 

 

La Verdadera relación de la conquista del Perú fue impresa por Bartolomé Pérez y se 

publicó en  1534. El texto está escrito en folio gótico, y cuenta con 45 hojas. El escrito de 

Xerez es el tercero sobre el Perú tras las relaciones de Hernando Pizarro y la de Cristóbal 

de Mena. Para resaltar su crónica, por sobre la de Mena, Xerez llamó a su escrito 

Verdadera relación  de la Conquista del Perú y provincia del Cuzco, llamada  Nueva 

Castilla. Est̅ versión fue tom̅d̅ como l̅ “más re̅l y correct̅”, por lo que se tr̅dujo ̅ 

muchas lenguas europeas. Los historiadores contemporáneos y posteriores a Xerez 

asumieron sus datos como fidedignos.48  La primera edición impresa (1534) incluye una 

relación de Miguel de Estete sobre el viaje a Pachacamac de Hernando Pizarro, y un poema 

final, cuya autoría no se menciona.  

 

Gonzalo Fernández de Oviedo afirmó haber tenido el manuscrito  firmado de la relación de 

Francisco de Xerez. Según podemos leer en el tomo IV de la Historia general y natural de 

                                                 
48 Diversos autores de la Generación del 900 y más tarde Raúl Porras Barrenechea manifestaron una 
defens̅ ̅biert̅ de l̅ figur̅ del “héroe” conquist̅dor.  Porr̅s justific̅ l̅ presenci̅ de los conquist̅dores 
por su acción  evangelizador̅. P̅r̅ el estudioso, los esp̅ñoles er̅n verd̅deros creyentes en l̅ “̅yud̅ 
divin̅”. Asimismo, el histori̅dor  se ̅treve ̅ v̅lid̅r l̅ ide̅ de l̅ intervención divin̅ en f̅vor de los 
conquistadores.  La justificación de la conquista sobre la base de la providencia e intervención divina 
trasciende a la crónica del siglo XVI y se instala en los estudios humanísticos del siglo XX, como en el 
caso de Raúl Porras Barrenechea. 
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las Indias, la relación de Xerez  fue escrita en 153349: “Ac̅bóse est̅ rel̅çion por Fr̅nçisco 

de Xerez, escriptor della por mandado del gobernador, en el pueblo de Caxamalca destos 

reynos de l̅ Nuev̅ C̅still̅, en  postero de julio de mill é quinientos é treynt̅ é tres ̅ños.” 

(Fernández, 1855, p. 205)  

 

La relación de Francisco de Xerez ha tenido diversas ediciones luego de su publicación en 

1534. En 1535 hubo una edición denominada Libro primo de la conquista del Peru & 

provincia del Cuzco de le Indie occidentali editada en Venecia por Stephano da Sabio. El 

mismo año hubo otra edición en Milán a cargo del dominico Gotardo de Ponte. En español 

hubo sucesivas ediciones en 1540 y 154750. En 1556 hubo una edición a cargo de Giovanni 

Battista Ramusio (vol. III, ff. 378-298). Durante el siglo XIX  hubo varias ediciones 

(Stuttgart [1842],  Madrid [Biblioteca de Autores Españoles, 1853], Londres [Ed. 

Markham, 1872], Madrid [1891]. En el siglo XX encontramos las ediciones en  Lima [H. 

Urteaga, 1917], París (Ed. H. Urteaga, 1938), México D.F. [1946], París [Ed. Duviols, 

1982], Madrid (Ed. M. Grota, 1983), Madrid (Ed. C. Bravo, 1985, 1992). (V. Bravo, 1988) 

  

El texto contiene la aprobación de la Inquisición, con lo que pasa a formar parte de la 

memoria, en términos de Michel Foucault (1980). Como otros, Xerez escribe pensando en 

los resultados de su discurso. Se  somete a una autoridad que instituye el archivo, que 

limitó el contenido y la forma de los informes, los alcances de la memoria y la forma como 

debía ser aprehendida por los lectores. En este sentido, las autoridades españolas 

                                                 
49 En la versión impresa de 1534 no aparece la fecha de creación del texto. Antes de finalizar el documento 
podemos leer: “es de Fr̅nçisco de Xerez n̅tur̅l dest̅ ciud̅d de Sevill̅: el qu̅l eʃcriuio eʃta relación por 
mād̅do del Gobern̅dor Frāciʃco piçarro eʃtādo en l̅ prouinci̅ de l̅ nueu̅ C̅ʃtilla en la ciudad de 
Caxamalca por ʃecretario Gobernador”.  
 
50 En esta versión, Gonzalo Fernández de Oviedo incluyó la relación, con algunas modificaciones 
estilísticas,   como apéndice en la segunda edición de la Historia general y natural de las Indias. 
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estuvieron de acuerdo con la difusión de la historia narrada por Xerez, un relato que 

engrandecía a la España católica e imperial. 

 

Para el presente capítulo, extraeremos las  citas de la publicación presente en las Crónicas 

tempranas del siglo XVI, Estrategia hispana: La invasión del Tahuantinsuyo en la época 

de Huáscar y Atahualpa (1530-1533), tomo I, pp. 49-130. La edición estuvo a cargo de la 

Dirección Desconcentrada de Cultura del Cusco-Ministerio de Cultura, el año 2017. 

Asimismo, hemos recurrido a la primera edición de 1534, con el fin de contrastar los 

párrafos citados y tener mayor objetividad y fidelidad al texto original. 

 

Por corresponder a los objetivos de la presente tesis, solo estudiaremos la relación de 

Francisco de Xerez. En este sentido, no abordaremos la relación de Miguel de Estete ni el 

poema  que aparece en la parte final de la primera edición.  

 

2.3 Representación semántica y voz del Inca tirano en Verdadera relación de la 

conquista del Perú de Francisco de Xerez 

 

En la Verdadera relación de la conquista del Perú existen dos personajes centrales: 

Atabalipa, quien encarna el poder tiránico, y Francisco Pizarro, representante del soberano 

natural terrenal (el Rey de España) y universal (Dios). Seguidamente, describiremos las 

categorías isotópicas utilizadas para representar a cada uno de estos personajes, en 

especial, de la figura de Francisco Pizarro, cuyo protagonismo es general en toda la 

relación; a diferencia del Inca, cuyos actos y discursos aparecen en escasas, aunque 

trascendentes, ocasiones. Asimismo, daremos a conocer las estrategias utilizadas en la 

representación de sus respectivos discursos como personajes.  
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2.3.1 Categorías isotópicas que representan la tiranía del Inca 

 

En la Verdadera relación es posible encontrar un conjunto de cualidades que describen el 

carácter tiránico del Inca. Estas se despliegan en el relato mediante categorías isotópicas 

presentes en sus acciones, pensamientos, discursos verbales y no verbales. Determinar 

estos significados permitirá conocer el estatuto semántico de la representación de los 

antagonistas. Seguidamente, enumeramos las categorías isotópicas que configuran al inca 

Atabalipa como un tirano. 

 

Crueldad 

Para los conquistadores era necesaria la imagen de un Inca cruel51; pues esta permitía 

desautorizarlo como gobernante. De acuerdo con la Verdadera relación de la conquista del 

Perú, el Inca es un poderoso señor que ha conquistado a los indios utilizando la violencia y 

el terror, gracias a  su enorme ejército.  En el nivel temático específico del texto, la 

categoría isotópica /crueldad/ se despliega por medio de isotopías como /terror/, /poder/, 

/violencia/, /conquista/ y /muerte/. Como se aprecia en el siguiente párrafo, la crueldad del 

Inca no solo afecta a los indios, causándoles terror, sino también a los soldados españoles, 

salvo a Francisco Pizarro, quien decide avasallar a Atabalipa y ponerlo al servicio del Rey. 

 

Atabalipa, que es el mayor señor que al presente hay entre los naturales, al cual todos 
obedecen; y que de lejanas tierras de donde es natural, ha venido conquistando; y como llegó 
a la provincia de Caxamalca (por ser tan rica y apacible), asentó en ella, y de allí va 
conquistando más tierra; y por ser este señor tan temido, los comarcanos deste río no están 
domésticos al servicio de su majestad como conviene, antes se favorescen con este 
Atabalipa, y dicen que a él tienen por señor y no hay otro, y que pequeña parte de su hueste 

                                                 
51 De ̅cuerdo con el DRAE, l̅ crueld̅d es “Inhum̅nid̅d, fierez̅ de ánimo, impied̅d”. El Diccion̅rio de 
Autorid̅des incluí̅, ̅demás, el sem̅ de “impied̅d”, que remite ̅ un “gr̅n pec̅dor”, “f̅lto de pied̅d, 
cruel, perverso, injusto”.  
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basta para matar a todos los cristianos; poniendo mucho temor con su acostumbrada 
crueldad. El Gobernador acordó de partirse en busca de Atabalipa para traerlo al servicio de 
su majestad, y para pacificar las provincias comarcanas; porque, este conquistado, lo restante 
ligeramente sería pacificado. (Xerez, 2017/1534, p. 66) 

 

Un significado recurrente que se utiliza para describir al inca es el /fratricidio/. Matar a un 

rey es un crimen de lesa majestad, que solo podía pagarse con la muerte. A Francisco 

Piz̅rro  le “pes̅b̅ mucho” l̅ notici̅ de est̅ muerte, que se h̅bí̅ hecho sin su 

autorización.  En la Verdadera relación podemos leer: 

 
Entre muchos mensajeros que venían a Atabalipa, le vino uno de los que traían preso 
a su hermano, a decille que cuando sus capitanes supieron su prisión habían ya 
muerto al Cuzco. Sabido esto por el Gobernador, mostró que le pesaba mucho, y dijo 
que no le habían muerto, que lo trujesen luego vivo, y si no que él mandaría matar a 
Atabalipa. Atabalipa afirmaba que sus capitanes lo habían muerto sin saberlo él. El 
Gobernador se informó de los mensajeros, y supo que lo habían muerto. .  (Xerez, 
2017/1534, p. 100) 

 

Cristóbal de Mena describe una escena donde la /crueldad/ de Atabalipa se manifiesta de 

forma más impactante. Significados como /silencio/, /muerte/, /inmovilidad/ y /sequedad/ 

demuestran la cruel desnaturalización y cosificación del cuerpo del enemigo. 

En una provincia que se dice Huamachuco había muerto mucha gente y había 
prendido a un hermano suyo, el cual había jurado de beber con la cabeza del mismo 
Atahualpa, y Atahualpa bebía con la suya, porque yo lo vi, y todos los que se 
hallaron con el señor Hernando Pizarro, y él vio la cabeza con su cuero, y las carnes 
secas y sus cabellos, y tiene los dientes cerrados y allí tiene un cañuto de plata, y 
encima de la cabeza tiene un copón de oro pegado, por donde bebía Atahualpa 
cuando se le acordaba de las guerras que su hermano le había hecho, y echaban la 
chicha en aquel copón y salíale por la boca y por el cañuto por donde bebía. (Mena, 
2014 /1534, p. 42)  

 

Soberbia  

El Diccionario de Autoridades define soberbi̅ como “uno de los siete vicios c̅pit̅les” que 

se caracteriza por la elevación del ánimo, expresión de ira, excesiva valoración de lo 

propio y ganas de ser preferido por otros, a quienes se desprecia. Francisco de Xerez 

presenta a Atabalipa como un cacique que no se ubica en su lugar: el de sujeto subordinado 
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ante Dios y el Rey de España. Este carácter sería utilizado como una razón que permitiría 

justificar su apresamiento y posterior ejecución. 

 

La soberbia se aprecia en distintos momentos de la representación del Inca. Su aparición en 

la plaza de Cajamarca es precedida por miles de hombres que preparan el ambiente para su 

presencia. Ya capturado, establece su rescate teniendo como unidad de medida su propio 

cuerpo. La soberbia del Inca le hace menospreciar la fuerza de sus enemigos, con quienes 

establece, en primer lugar, una relación vertical. Desde la perspectiva del Atabalipa, los 

españoles son débiles, dado su número escaso, y torpeza de entendimiento. Mediante 

obsequios, el Inca creía poder  atraerlos y capturarlos. 

 

La categoría isotópica soberbia se manifiesta en el nivel temático específico por medio de 

las isotopías /confianza/, /error/, /insubordinación/, /desorden/, /absurdidad/52 

/egocentrismo/ y /totalitarismo/53. Estas unidades semánticas califican al Inca como tirano 

e incompetente para enfrentarse a sus enemigos.  

 

Es necesario advertir que el razonamiento militar y estratégico de Atahualpa era distinto 

del de los españoles. Para el inca resultaba imposible la existencia de otro continente y 

otras personas. Al ver las tropas de Pizarro, el inca creyó ver a los únicos europeos sobre la 

tierra. El Inca ya se había enterado de la debilidad de los extranjeros: sus fusiles disparan 

solo dos veces y los caballos no sirven de noche. Asimismo, los cristianos eran muy pocos 

como para enfrentar al numeroso ejército local. (Wachtel, 1976) 

 
                                                 

52 Según el DRAE, l̅ ̅bsurdid̅d es “cu̅lid̅d de ̅bsurdo”, refiere ̅ lo irr̅cional o disparatado.  
53 Según el DRAE, el totalitarismo es un régimen político que ejerce fuerte intervención en todos los 
órdenes de la vida nacional, concentrando la totalidad de los poderes estatales en manos de un grupo o 
partido que no permite la actuación de otros partidos. 
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Sensualidad  

 

Sensual es un adjetivo que señala a aquel que tiene “propensión excesiva a los placeres de 

los sentidos” (DRAE). Como señala Platón en República, el tirano se caracteriza por 

comportarse guiado por sus pasiones, los que lo alejan de la razón y del juicio correcto 

para gobernar pensando en el bien social. En la relación de Xerez, el Inca es presentado 

como un sujeto centrado en la satisfacción de su persona, que acapara y concentra los 

bienes, tesoros y mujeres para sí.  

 

Aunque Francisco de Xerez  refiere escasamente a la cuestión sexual, a lo largo de su 

relación busca asociar al Inca con las mujeres, en el afán de adjudicarle el sema de 

/lujuria/. Así, el narrador afirma que, del pueblo del cacique de Cinto, tomó seiscientas 

mujeres “p̅r̅ rep̅rtir entre su gente de guerr̅”. (Xerez, 2017/1534, p. 74) Al llegar a 

Cajamarca, los españoles hallaron un recinto donde “h̅bí̅ much̅s mujeres p̅r̅ el servicio 

de ̅queste At̅b̅lip̅” (Xerez, 2017/1534, p. 83).54 El narrador da a entender que Atabalipa 

es hombre celoso y castiga a quienes pretendan a estas damas. Por eso, había ordenado la 

muerte de unos guardianes que permitieron  la unión de una aclla de Caxas con un hombre 

de “̅fuer̅”. Asimismo, en la entrevista con Hernando Pizarro, el Inca se encontraba 

rodeado de  “muchas mujeres en pie” (p. 84). En este encuentro ̅lgun̅s indias le traen 

chicha en vasos de oro. (Xerez, 2017/1534, p. 85) Al ser apresado, Francisco Pizarro 

ordenó que le diesen “sus mujeres que fueron presas las que él quiso p̅r̅ su servicio” 

(Xerez, 2017/1534, p. 92). Luego de que Pizarro se enteró de la muerte del Cuzco 

                                                 
54 Al igu̅l que el Inc̅, Moctezum̅   es descrito como un tir̅no próximo ̅ l̅s mujeres y ̅ l̅ lujuri̅: “c̅d̅ 
año les demandauan muchos de ʃus hijos e hijas para ʃ̅crific̅r… los rec̅ud̅dores de Mōteçum̅ les 
tom̅uā ʃus mujeres e hijas, ʃi eran hermoʃ̅s, y l̅s forç̅u̅n…” (1632, f. 31 v) 
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(Huásc̅r), un herm̅no del Inc̅ le tr̅jo “un̅s herm̅n̅s y mujeres”.55 (Xerez, 2017/1534, 

p. 100).   

 

Además de la satisfacción de la carne, Xerez adjudica al Inca el ánimo de querer satisfacer 

sus otros sentidos como el tacto,  el oído,  el gusto y, en especial, la vista. En la plaza de 

Cajamarca, Atabalipa aparece representado en un ambiente donde se ha puesto esmero en 

el brillo, el color y el diseño. Esto se puede apreciar en las armas y armaduras de oro y 

plata de sus acompañantes, las plumas y adornos de colores de sus vestimentas  con 

diseños “̅ m̅ner̅ de esc̅ques”.  

 

Por otro lado, el narrador pone énfasis en resaltar los estímulos táctiles que recibe el Inca. 

En la entrevista con Hernando de Soto, el soberano indígena estaba sentado y llevaba una 

borl̅ “que p̅recí̅ sed̅”. Asimismo, ̅l momento de ser capturado, Atabalipa tampoco se 

desplazaba a pie, sintiendo su propio peso. Al contrario, era carg̅do en “un̅ liter̅ forr̅d̅ 

de plum̅ de p̅p̅g̅yos”. Del mismo modo, los b̅ños de C̅j̅m̅rc̅ tení̅n un̅ 

temperatura equilibrada para el soberano. De este modo, el cuerpo del tirano es tratado con  

/delicadeza/, /blandura/ y /suavidad/, todos ellos significados que remiten a la /feminidad/, 

isotopía evaluada disfóricamente por un narrador que valora positivamente el desempeño 

aguerrido (masculino) de los soldados. 

 

El narrador incide en la sensualidad del inca, con el afán de contrastarlo con la vida 

                                                 
55 Otros cronistas soldados como Pedro Pizarro señalan el excesivo acercamiento de la nobleza inca a la 
lujuria. Para Pedro Pizarro las manifestaciones sexuales aberrantes (incesto y sodomía) se asocian 
indiscutiblemente con un mal gobierno, producto de hombres en extremo pecadores. La desordenada 
sexualidad de los orejones conlleva a un poder desordenado. Los incas atendían a sus partes bajas y 
descuid̅b̅n l̅s p̅rtes elev̅d̅s; “tení̅n ̅cceso c̅rn̅l ̅ l̅s herm̅n̅s y ̅ l̅s mujeres de sus p̅dres, y ̅un 
algunos había que con sus mismas madres lo hacían, y asimismo con sus hijas. Estando borrachos tocaban 
̅lgunos en el pec̅do nef̅ndo”, ̅firm̅ el cronist̅. (Piz̅rro, 2013/1571, p. 102) De este modo, solo la razón 
podía conducir a un gobierno justo; por ello, evitaban asociar a los conquistadores con el sexo.  
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sacrificada de los soldados, descritos a partir de la isotopía /privación/, la cual se asocia 

con /pureza/, /fuerza espiritual/ y /constancia/. En contraposición con ellos, Atabalipa es 

mostrado como un sujeto más ligado al exceso, y por ende, a lo placentero y terrenal. 

Luego la delantera de la gente comenzó a entrar en la plaza; venía delante un 
escuadrón de indios vestidos de una librea de colores a manera de escaques; estos 
venían quitando las pajas del suelo y barriendo el camino. Tras estos venían otras tres 
escuadras vestidos de otra manera, todos cantando y bailando. Luego venía mucha 
gente con armaduras, patenas y coronas de oro y plata. Entre estos venía Atabalipa en 
una litera aforrada de pluma de papagayos de muchos colores, guarnecida de chapas 
de oro y plata. Traíanle muchos indios sobre los hombros en alto, y tras desta venían 
otras dos literas y dos hamacas, en que venían otras personas principales; luego venia 
mucha gente en escuadrones con coronas de oro y plata. Luego que los primeros 
entraron en la plaza, apartaron y dieron lugar a los otros.  (Xerez, 2017/1534, p. 88) 

 

Traición 

En la Verdadera relación hay un gran esfuerzo por atribuir al Inca la cualidad de traidor56 y 

mentiroso. Frente ̅ los “buenos tr̅tos”,   amables y honestas palabras del Gobernador, el 

Inca responde con un plan para “̅yunt̅r gente” con el fin de  atacar a los cristianos.  

Cuando Francisco Pizarro y sus oficiales sentenciaron a morir en la hoguera a Atabalipa, lo 

hicieron “por l̅ tr̅ición por él cometid̅”. El inca no había cumplido con su palabra y 

continuó con su actitud belicosa, aun cuando las palabras de Pizarro eran de amor, 

hermandad y paz. De este modo, los conquistadores no solo castigaban la soberbia, la 

crueldad y el carácter propenso a los placeres del inca, sino también y, principalmente, la 

“tr̅ición” que implic̅b̅ p̅g̅r l̅ buen̅ fe y buen tr̅to de  Piz̅rro con el ̅yunt̅miento de 

tropas para eliminarlos. 

La idea de traición sirvió como justificación para la eliminación o castigo de otros líderes 

indígenas, como el caso de Moctezuma, acusado por Bernal Díaz de traidor por autorizar a 

sus capitanes  atacar a Cortés; y, en segundo lugar, apoya a Pánfilo de Narváez, el cual 

                                                 
56 P̅r̅ Seb̅stián de Cov̅rrubi̅s, l̅ “tr̅ycion” es “̅levosí̅ y eng̅ño”. Es tr̅idor el desle̅l ̅ un ̅migo o ̅ 
su príncipe, según el Diccionario de Autoridades.   
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había sido enviado por Diego Velásquez para arrebatar al Marqués del Valle lo que había 

g̅n̅do “con justici̅ y s̅crificios”.  

 

2.2.2 Representación del discurso del Inca 

La representación del discurso del Inca en la Verdadera relación se hace en concordancia 

con las isotopías que definen su carácter tiránico. Atabalipa genera oraciones que 

“reflej̅n” su espíritu soberbio, sensual, traidor y cruel. Aunque sus parlamentos son 

breves, resultan claves para construir al personaje, que mereció la muerte, aun cuando se le 

requirió amistad pacíficamente y se le dio un buen trato en su condición de vencido. 

 

La palabra del inca se caracteriza por los siguientes rasgos: a) sufrir cambios estratégicos a 

lo largo de la relación; b) por emitir  un discurso hegemónico ilegítimo (carácter que no 

corresponde a los indios); y c) por querer imponerse sobre la palabra correcta y poderosa, 

que había autorizado la conquista. A continuación, desarrollamos estos ítems. 

 

a. Las transformaciones del discurso de Atabalipa 

En el contexto de la  conquista del Perú, tanto españoles como indios usan la palabra 

estratégicamente en el afán de engañar al oponente y obtener el triunfo.  Con este 

propósito, los mensajes de Atabalipa se encuentran, al principio,  dentro del ámbito de la 

diplomacia y del agrado. Las expresiones amables, el proveimiento de mantenimientos 

(alimentos) y obsequios de  objetos valiosos, por parte del Inca, generan un discurso 

situado en el ámbito del parecer57.  

 

                                                 
57 El parecer es una modalidad de la categoría semántica verdad que se opone al ser. Tanto los personajes, 
como el narrador administran la información y establecen estrategias para ocultar o mostrar sus datos.  
(Martin & Ringham, 2000) 
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...este mensajero dijo al Gobernador que su señor Atabalipa le envía desde Caxamalca para 
le traer aquel presente, que eran dos fortalezas a manera de fuente, figuradas en piedra, con 
que beba, y dos cargas de patos secos desollados, para que, hechos polvos, se sahume con 
ellos, porque así se usa entre los señores de su tierra; y que le envía a decir que él tiene 
voluntad de ser su amigo, y esperalle de paz en Caxamalca. (Xerez, 2017/1534, p. 71)  

 

Los mensajeros del Inca actuaban y decían solo lo autorizado por  su líder. De este modo, 

resultaba difícil comprender las intenciones  reales de Atabalipa. Para contrarrestar la 

hegemonía del Inca, que controlaba la producción y difusión del discurso (merced a su 

poder tiránico), los españoles imponen su jerarquía mediante el uso de la violencia 

extrema.  Para que el discurso de los enviados de Cajamarca cambie del modo del parecer 

al ser, los soldados prenden, atormentan, queman y hacen guerra, mediante justos y 

ejemplificadores castigos, a los indios que solo dicen la verdad cuando se les aplica  la 

violencia. Leamos un ejemplo: 

 

… y ninguno le quiso decir verd̅d por temor que tení̅ de At̅b̅lip̅, h̅st̅ que 
tomado aparte un principal y atormentado, dijo que Atabalipa esperaba de guerra 
con su gente en tres partes, la una al pie de la sierra, y otra en Caxamalca, con 
mucha soberbia, diciendo que ha de matar a los cristianos; lo cual dijo este 
principal que él lo había oído. (Xerez, 2017/1534, p. 73) 

 

Cuando los españoles arriban a Cajamarca, el discurso de Atabalipa abandona parcialmente 

el tono amable y pacífico  y se torna violento, agresivo y confrontacional, aunque algo 

cauteloso. Es decir, los mensajes del Inca pierden la modalidad del parecer. En la entrevista 

con Hernando Pizarro, el soberano indígena cita el discurso de uno de sus caciques para 

denunciar el carácter malvado y vulnerable (menos fuerza) de los españoles. 

 

Maizabilica, un capitán que tengo en el río de Zuricara me envió a decir como 
tratábades mal a los caciques, y echábadeslos en cadenas; y me envió una collera de 
hierro, y dice que él mató tres cristianos y un caballo. Pero yo huelgo de ir mañana 
a ver al Gobernador y ser amigo de los cristianos, porque son buenos. (Xerez, 
2017/1534, p. 85) 
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En el diálogo entre Valverde y Atabalipa, el eje religioso es el más importante. Nos 

encontramos ante una descripción que servirá como recurso narrativo y argumentativo al 

mismo tiempo. En la narración, la ofensa que hace Atabalipa a la palabra de Dios 

desencadenará el uso de la violencia por parte de Pizarro, el héroe defensor de la 

Cristiandad. Por su parte, la actuación del Inca, como “un Lucifer”, servirá de argumento 

para justificar la idea de que Dios lo castigó por su soberbia. Siendo esto así, el mensaje 

que nos da el narrador es que los españoles solo fueron instrumento de justicia divina.58  

 

Atabalipa dijo que le diese el libro para verle, y él se lo dió cerrado; y no acertando 
Atabalipa a abrirle, el religioso extendió el brazo para lo abrir, y Atabalipa con gran 
desdén le dió un golpe en el brazo, no queriendo que lo abriese; y porfiando él 
mesmo por abrirle, lo abrió; no maravillándose de las letras ni del papel. Como 
otros indios, lo arrojó cinco o seis pasos de sí. Y a las palabras que el religioso 
h̅bí̅ dicho por el f̅r̅ute respondió con much̅ soberbi̅, diciendo: “Bien se lo que 
habéis  hecho por ese camino, cómo habéis tratado a mis caciques y tomado la ropa 
de los bohíos.” El religioso respondió: “Los cristi̅nos no h̅n hecho esto; que unos 
indios tr̅jeron l̅ rop̅ no lo s̅biendo el Gobern̅dor, y él l̅ m̅ndó volver.” 
At̅b̅lip̅ dijo: “No p̅rtiré de ̅quí h̅st̅ que tod̅ me l̅ tr̅ig̅n.” El religioso 
volvió con la respuesta al Gobernador. Atabalipa se puso en pie encima de las 
andas, hablando a los suyos que estuviesen apercebidos. El religioso dijo al 
Gobernador lo que había pasado con Atabalipa, y que había echado en tierra la 
sagrada escriptura. (Xerez, 2017/1534, pp. 88-89) 

 

El diálogo entre Atabalipa y Valverde  gira en torno de tres ejes: el del poder, el de la 

religión y el de la cultura. En primer lugar, el Inca es mostrado como un ser supremo que 

se representa a sí mismo. Su palabra es auto-céntrica. Desde su posición reclama a los 

españoles por los daños y robos. Por su parte,  Valverde es presentado como un hombre al 

servicio de la fe y del Rey. En este momento encontramos un debate en torno a la verdad: 

                                                 
58 De acuerdo con Oesterreicher (1997), lo que Vicente Valverde le dijo al Inca fue, en esencia, un 
requerimiento, que solicitaba al Inca el abandono de su religión  y poder político. Por la complejidad e 
irracionalidad del discurso (para los gobernantes locales), además  de haberse presentado en un código 
ajeno, el requerimiento era solo un acto protocolar que precedía la batalla entre los enviados del Rey y los 
indios; era en esencia " una declaración de guerra" (Oesterreicher, 1997, p. 234) Siendo esto así, nos 
encontramos ante un diálogo que enfrenta la razón, la legalidad, la justicia y la fe, a la sinrazón, el desacato, 
la injusticia y la idolatría.   
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mientras que el Inca determina este concepto basándose en los hechos; el religioso, lo  hace 

en  un plano metadiscursivo. Para Valverde los crímenes y latrocinios de sus compañeros 

de conquista no son un inconveniente. La Iglesia y la autoridad del Rey le proporcionan 

documentos escritos que permiten evadirse de las cuestiones inmediatas y reales, para 

llevar la discusión al ámbito mítico y legal. Para el dominico, lo justo, lo verdadero y lo 

correcto emergen del papel.  

 

En el eje cultural, Xerez presenta una marcada diferencia entre el Inca y Valverde. 

Atahualpa manifiesta torpeza física e intelectual, que lo aproximan al concepto de 

/barbarie/. Es incapaz de abrir un libro y se muestra indiferente y/o impotente ante los 

signos. Para el enunciador, arrojar un libro implica también el desprecio por todos aquellos 

elementos que permiten transportar la palabra de Dios: papel, imprenta, alfabeto, etcétera. 

Sus fallas espirituales se condicen con su pobre intelecto y actuar sin protocolo. Asimismo, 

sus palabras son directas. No usa fórmulas propias de la nobleza europea.   

 

Ya capturado,  Atabalipa cambia su registro. Es más complaciente con los españoles y 

busca seducirlos con oro a cambio de su libertad. El Inca busca manipular a los españoles 

ejercitando su competencia de hacer-creer. En el ofrecimiento del tesoro, Atabalipa se 

comporta como agente que rescata y sujeto rescatado al mismo tiempo.  

 

Atabalipa temía que a él mesmo matarían los españoles, y dijo al Gobernador que 
daría para los españoles que le habían predicado mucha cuantidad de oro y plata; el 
Gobernador le preguntó qué tanto daría y en qué terminó; Atabalipa dijo que daría 
de oro una sala que tiene veinte y dos pies en largo y diez y siete en ancho, llena 
hasta una raya blanca que está a la mitad del altor de la sala, que será lo que dijo de 
altura de estado y medio, y dijo que hasta allí henchiría la sala de diversas piezas de 
oro, cántaros, ollas y tejuelos, y otras piezas, y que de plata daría todo aquel bohío 
dos veces lleno, y que esto cumpliría dentro de dos meses. (Xerez, 2017/1534, pp. 
97-98) 
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Aunque la cita anterior, indirecta y sumarizada, se encuentra en aparente estado de aforia, 

la manifestación de la magnitud del rescate, expresada con unidades de medida espacial y 

temporal, bastante comprensibles al lector europeo, señalan que el discurso es eufórico. 

Las palabras de Atabalipa con respecto al rescate anuncian la riqueza de los 

conquistadores. Son el justo pago a sus sacrificios. 

  

En un afán de ser más complaciente con los vencedores, mediante un discurso directo, el 

Inca rechaza su propia religión. Atabalipa acusa e increpa a los sacerdotes de Pachacamac 

de cometer errores que determinaron la muerte de su padre, así como su derrota frente a los 

españoles. De este modo, el soberano indígena sitúa una de las huacas más importantes de 

su imperio dentro en el ámbito semántico de la /mentira/ y el /error/. P̅r̅ el n̅rr̅dor, “l̅s 

p̅l̅br̅s del Inc̅” constituyen un̅ doble derrot̅: l̅ del c̅cique indígen̅ y l̅ de su 

idolatría. Sagazmente, el discurso citado se focaliza en  este asunto, lo que constituye una 

victoria para Dios. 

Pasados sesenta días de la prisión de Atabalipa, un cacique del pueblo donde está la 
mezquita, y el guardián della, llegaron ante el Gobernador, el cual preguntó a 
Atabalipa que quiénes eran; dijo que el uno era señor del pueblo de la mezquita y el 
otro guardián della, y que se holgaba con su venida, porque pagaría las mentiras 
que le había dicho; y pidió una cadena para echar al guardián porque le había 
aconsejado que tuviese guerra con los cristianos, que el ídolo le había dicho que los 
mataría todos; y también dijo a su padre el Cuzco, cuando estaba a la muerte, que 
no moriría de aquella enfermedad. Y el Gobernador mandó traer la cadena, y 
Atabalipa se la echó diciendo que no se la quitasen hasta que hiciese traer todo el 
oro de la mezquita, y dijo Atabalipa que lo quería dar a los cristianos, pues que su 
ídolo es mentiroso; y dijo ̅l gu̅rdián: “Yo quiero ̅gor̅ ver si te quit̅rá est̅ c̅den̅ 
ese que tú dices que es tu dios.” (Xerez, 2017/1534, p. 102) 

 

Antes de ser condenado, Atabalipa es presentado como hombre de inteligencia maligna; 

sus razonamientos y forma de expresarlos "causan espanto".  El narrador comenta con 

indignación (axiologización específica) la facilidad del Inca para mentir cuando es acusado 

de traición. Para el enunciador, lo que dice Atabalipa solo puede ser malintencionado. 
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El Gobern̅dor h̅bló ̅ At̅b̅lip̅, diciendo: “¿Qué tr̅ición es est̅ que me tienes 
armada, habiéndote yo hecho tanta honra como a hermano y confiándome de tus 
p̅l̅br̅s?” Y decl̅róle todo lo que h̅bí̅ s̅bido y tení̅ por inform̅ción. Atabalipa 
respondió diciendo: “¿Burl̅ste conmigo? Siempre me h̅bl̅s cos̅s de burl̅s; ¿qué 
parte somos yo y toda mi gente para enojar a tan valientes hombres como vosotros? 
No me digas estas burl̅s”. Y todo esto sin mostr̅r sembl̅nte de turb̅ción, sino 
riendo, por mejor disimular su maldad, y otras muchas vivezas de hombre agudo ha 
dicho después que está preso, de que los españoles que se las han oído están 
espantados, de ver en hombre bárbaro tanta prudencia. El Gobernador mandó traer 
una cadena y que se la echasen a la garganta,  (Xerez, 2017/1534, p. 125) 

 

Las últimas palabras del Inca se expresan de forma indirecta y sumarizada: Atabalipa 

aceptó bautizarse y encomendó sus hijos a Pizarro. A pesar de aceptar la fe cristiana, el 

narrador sanciona al soberano indígena. 

 

Y así, le sacaron a hacer dél justicia, y llevándole a la plaza, dijo que quería ser 
cristiano. Luego lo hicieron saber al Gobernador, y dijo que lo bautizasen; y 
bautizólo el muy reverendo padre fray Vicente de Valverde, que lo iba esforzando... 
El Gobernador mandó que no lo quemasen, sino que lo ahogasen atado a un palo en 
la plaza, y así fué hecho: y estuvo allí hasta otro día por la mañana, que los 
religiosos y el Gobernador, con los otros españoles, lo llevaron a enterrar a la 
iglesia con mucha solemnidad, con toda la más honra que se le pudo hacer. Así 
acabó éste que tan cruel había sido, con mucho ánimo, sin mostrar sentimiento, 
diciendo que encomendaba sus hijos al Gobernador. (Xerez, 2017/1534, p. 126) 

 

 

b. El discurso centrípeto indígena 

 

Como figura máxima de poder, el discurso de Atabalipa es transportado y obedecido por 

sus capitanes y caciques. El Inca  es la autoridad máxima en el Perú, por lo que su palabra 

es hegemónica en todo su territorio.  A su vez, la presencia de los españoles, cuyas palabras 

e ideas corresponden a otras fuerzas, constituye un discurso centrífugo que amenaza el 

poder del Inca. 
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Según el discurso centrípeto andino, corresponden al Inca los semas de /corrección/, 

/legitimidad/,  /paz/, /justicia/ y  /poder/. En un diálogo con Francisco Pizarro, uno de los 

capitanes del Inca presenta a Atabalipa como heredero legítimo, hombre de paz que hace 

un uso racional y justificado de la fuerza, con la cual obtiene victorias. Frente a él, Cuzco 

(Huáscar) es construido textualmente a partir de semas como /ambición/, /muerte/, 

/injusticia/ y /violencia/, características que justifican la imposición del inca de Quito. 

 
Preguntóle el Gobernador en particular lo que había pasado en todas aquellas 
guerras; Atabalipa es hijo del Cuzco viejo, que es ya fallecido, el cual señoreó todas 
estas tierras; y a éste su hijo Atabalipa dejó por señor de una gran provincia que está 
adelante de Tomipunxa, la cual se dice Quito, y a otro su hijo mayor dejó todas las 
otras tierras y su señorío principal; y por ser sucesor del señorío se llama Cuzco, 
como su padre. Y no contento con el señorío que tenía, vino a dar guerra a su 
hermano Atabalipa, el cual le envió mensajeros rogándole que le dejase 
pacíficamente en lo que su padre le había dejado por herencia; y no lo queriendo 
hacer el Cuzco, mató a sus herederos y a un hermano de los dos que fué con la 
embajada. Visto esto por Atabalipa, salió a él con mucha gente de guerra hasta 
llegar a la provincia de Tumepomba, que era del señorío de su hermano; y por 
defenderse de la gente, quemó el pueblo principal de aquella provincia y mató toda 
la gente. E allí le vinieron nuevas que su hermano había entrado en su tierra 
haciendo guerra, y fué sobre él; y como el Cuzco supo su venida, fuese huyendo a 
su tierra. Atabalipa fué conquistando las tierras del Cuzco, sin que algún pueblo se 
le defendiese, porque sabían el castigo que en Tumepomba hizo, y de todas las 
tierras que señoreaba se rehacía de gente de guerra. Y como llegó a Caxamalca 
parecióle la tierra buena y abundante, y asentó allí, para acabar de conquistar toda 
la otra tierra de su hermano, y envió con un capitán dos mil hombres de guerra 
sobre la ciudad donde su hermano reside; y como su hermano tenía mucho número 
de gente, matóle estos dos mil hombres; y Atabalipa tornó a enviar más gente con 
dos capitanes, seis meses ha, y de pocos días acá le han venido nuevas destos dos 
capitanes, que han ganado toda la tierra del Cuzco hasta llegar a su pueblo, y han 
desbaratado a él y a su gente, y traen presa su persona, y le tomaron mucho oro y 
pl̅t̅.” (Xerez, 2017/1534, pp. 77-78) 

 

Otro capitán de Atabalipa confirma el carácter tiránico de Huáscar al manifestar en Caxas 

que Cuzco (Huásc̅r) “h̅ venido conquist̅ndo l̅ tierr̅, echándoles gr̅ndes pechos y 

tributos, y que cada día hace en ellos grandes crueldades, y que, demás del tributo que le 

d̅n de sus h̅ciend̅s y gr̅njerí̅s, se lo d̅n de sus hijos y hij̅s”. (Xerez, 2017/1534, p. 69) 

De este modo, desde la perspectiva de Atabalipa, Cuzco (Huáscar y los orejones que lo 
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secundan), además de los españoles son el enemigo, cuyas representaciones y discursos 

representan las fuerzas centrífugas. 

 

El discurso indígena descentrado 

 

Al llegar al Tahuantinsuyo, los líderes regionales sometidos por el Inca deciden, en primer 

momento, obedecer al poder local. Sin embargo, una vez que los españoles han demostrado 

su fuerza, estos líderes se adaptan al nuevo orden y se ponen del lado de los 

conquistadores. En este contexto, su voz cambia de eje, y se instala en un nuevo centro. De 

este modo, surge una voz colonizada que, en la relación de Xerez, tendrá la función de 

confirmar la imagen tiránica del Inca.   Xerez brind̅ “testimonios” (colonizados y 

descentrados) que lo ayudan a sostener la imagen tiránica del inca.  El cacique de Cinto 

“informó” ̅ Piz̅rro que  tuvo que esconderse cu̅ndo Atabalipa había pasado por su 

territorio. Al enterarse, el Inca “le m̅tó los cu̅tro mil [indios] [y] le tomó seiscient̅s 

mujeres y seiscientos moch̅chos p̅r̅ rep̅rtir entre su gente de guerr̅” (2017/1534, p. 74).  

 

El parlamento  del cacique de Cajamarca es otro de los discursos colonizados que 

representa con más fuerza el concepto de /traición/ en el Inca.  Xerez le asigna al discurso 

de este cacique un parlamento que advierte del peligro que corren los españoles si 

Atabalipa continúa con vida.  La categoría isotópica /traición/ se actualiza con las isotopías 

/muerte/, /peligro/, /amenaza/, /calor/, /canibalismo/, /guerra/, /oscuridad/ y /abundancia/ 

(de tropas del enemigo). 

 

un cacique señor del pueblo de C̅x̅m̅lc̅, y por l̅s lengu̅s le dijo: “Hágote s̅ber 
que después que Atabalipa fué preso, envió a Quito, su tierra, y por todas las otras 
provincias, a hacer ayuntamiento de mucha gente de guerra para venir sobre ti y tu 
gente y mataros a todos, y que toda esta gente viene con un gran capitán llamado 
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Lluminabe53, y que está muy cerca de aquí, y verná de noche y dará en este real, 
quemándolo por todas partes, y al primero que trabajarán de matar será a ti, y 
sacarán de prisión a su señor Atabalipa. Y de la gente natural de Guito vienen 
doscientos mil hombres de guerra y treinta mil caribes que comen carne humana, y 
de otra provincia que se dice Pazalta, y de otras partes, viene gran número de 
gente.” (Xerez, 2017/1534, p. 125)  

 

Tras relatar la muerte del Inca, el narrador cita a un sujeto colectivo que representa a todos 

los indígen̅s. Medi̅nte los pronombres indefinidos “todos” y “̅lgunos”, se h̅ce 

referencia a la maldad del inca ajusticiado. Xerez recrea así el discurso de un pueblo 

“liberado” del poder de un mal gobernante que los había vencido y humillado. En este 

discurso descentrado,  las isotopías /crueldad/, /pecado/, /muerte/, /injusticia/ y /soberbia/ 

actualizan la categoría isotópica de /tiranía/ correspondiente al Inca. 

 

Algunos dijeron que por sus pecados murió en tal día y hora como fué preso; y así 
pagó los grandes males y crueldades que en sus vasallos había hecho, porque todos 
a una voz dicen que fué el mayor carnicero y cruel que los hombres vieron; que por 
muy pequeña causa asolaba un pueblo, por un pequeño delicto que un solo hombre 
dél hobiese cometido, y mataba diez mil personas; por tiranía tenía subjecta toda 
aquella tierra, y de todos era malquisto. (Xerez, 2017/1534, p. 127) 

 

Finalmente, haciendo un uso estratégico de la cita indirecta, Xerez asigna al discurso de un 

indio el reconocimiento de la superioridad de los españoles. Se trata de un parlamento 

impuesto en una voz que, como dijimos, ya está colonizada. En este parlamento hallamos 

abundante léxico militar (en castellano) que exalta la masculinidad española por medio de 

isotopías como /velocidad/, /fuerza/, /muerte/, /agudeza/59, /calor/ y /superioridad/. Estas 

ideas se adjudican a los hombres, los animales y las armas de los conquistadores.60 

 

                                                 
59 “Cu̅lid̅d de ̅gudo o punz̅nte”, según el DRAE. 
60 Xerez no es el único en representar una voz colonizada del indio. En la relación de Bernal Díaz, la 
palabra del vencido sirve para describir y confirmar el carácter pacífico de la conquista y el carácter tiránico 
de Moctezuma y de los mexicanos. Así, el cacique Xicotenga hace recordar a los indios que los mexicanos 
les hacían guerra y acorralaban. Asimismo, los mataban o esclavizaban y no les permitían consumir ni 
busc̅r s̅l. Gr̅ci̅s ̅ los “teúles” (conquist̅dores) esa situación se había acabado. En palabras de 
Xicotenga, Moctezuma era un tirano destructor, asesino y violento.  
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Un tío suyo salió a hablar conmigo y yo le dije que era tu mensajero y todo lo que 
más mandaste que yo dijese. Él me preguntó qué gente son los cristianos y qué 
armas traen. E yo le dije que son valientes hombres y muy guerreros; que traen 
caballos que corren como viento, y los que van en ellos llevan unas lanzas largas y 
con ellas matan a cuantos hallan, porque luego en dos saltos los alcanzan, y los 
caballos con los pies y bocas matan muchos. Los cristianos que andan a pie dije que 
son muy sueltos, y traen en un brazo una rodela de madera con que se defienden y 
jubones fuertes colchados de algodón y unas espadas muy agudas que cortan por 
ambas partes de golpe un hombre por medio, y a una oveja llevan la cabeza, y con 
ella cortan todas las armas que los indios tienen; y otros traen ballestas que tiran de 
lejos, que de cada saetada matan un hombre, y tiros de pólvora que tiran pelotas de 
fuego, que matan mucha gente. Ellos dijeron que todo es nada; que los cristianos 
son pocos y los caballos no traen armas, que luego los matarán con sus lanzas. Yo 
dije que tienen los cueros duros, que sus lanzas no los podrán pasar, y dijeron que 
de los tiros de fuego no tienen temor, que no traen los cristianos más que dos. 
(Xerez, 2017/1534, p. 80)  

 

 

2.4 Representación semántica y voz del héroe conquistador en Verdadera relación de 

la conquista del Perú de Francisco de Xerez 

 

2.4.1 Categorías isotópicas que representan al héroe de Francisco Pizarro 

En contraposición al Inca tirano, Francisco de Xerez despliega en su relación una fuerte 

presencia de Francisco Pizarro. Si bien, este no es  de origen noble, y, además, es 

extranjero en el territorio conquistado; se establece como señor natural a partir de tres 

razones: a) tiene una misión evangelizadora;  b) ha ganado el poder en una guerra justa, 

merced al uso de la fuerza en el marco estricto de las leyes de la Corona; y c) posee 

cualidades notables que lo califican como un buen capitán. Seguidamente, enumeramos las 

categorías isotópicas que configuran el nivel semántico del personaje Francisco Pizarro. 
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Liderazgo 

El /liderazgo/ en Francisco Pizarro se actualiza en el texto  por medio de las siguientes  

isotopías del nivel temático específico: /jerarquía/, /planificación/, /dirección/ e /iniciativa/. 

Esta cualidad le permite al capitán enfrentar a sus oponentes: el tirano, los indios de guerra, 

el territorio y clima adversos, la falta de alimentos, y la superioridad numérica del 

enemigo. El liderazgo se plasma en el nivel léxico (figurativo icónico) mediante los verbos 

que actualizaban la palabra de Pizarro: mandar, ordenar, enviar, instruir, proveer, requerir, 

averiguar y planificar, como se aprecia en la siguiente cita: 

 

…el c̅pitán Piz̅rro se quedó con l̅ poc̅ gente que le quedó, y envió un capitán 
con el más pequeño navío a descubrir alguna buena tierra la costa adelante, y el otro 
navío envió con el capitán Diego de Almagro a Panamá para traer más gente, 
porque yendo los dos navíos juntos y con la gente no podían descubrir, y la gente se 
moría. . (Xerez, 2017/1534, p. 54) 

 

 

La categoría isotópica /perseverancia/ se incluye dentro del liderazgo. En casi todos los  

casos, es Francisco Pizarro quien permanece junto a los soldados sufriendo las 

adversidades, mientras  Diego de Almagro va en busca de suministros  y más tropas. En la 

Isla del Gallo, a pesar de haberse quedado con solo dieciséis hombres, Pizarro decidió 

esperar  cinco meses, sumados a los tres años en que había padecido hambre, frío, heridas 

y pérdidas económicas.  

 

El liderazgo de Francisco Pizarro se expresa también en la isotopía /paternidad/, la cual se  

manifiesta en el nivel temático específico mediante las isotopías /protección/, /sanción/, 

/premio/, /reconocimiento/ y /liderazgo/.  El Capitán es presentado como un sujeto 

preocupado por la vida de los soldados, a quienes comanda eficientemente y ordena 

rescatar cuando están perdidos. Además, el Marqués, que resalta por su /ecuanimidad/, 
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genera disciplina en sus soldados, a quienes aconseja y refrena cuando caen en el exceso. 

De este modo, el discurso de este héroe conquistador resulta firme para los vencedores y 

misericordioso con los vencidos. 

 

Algunos fueron de opinión que matasen todos los hombres de guerra o les cortasen 
las manos. El Gobernador no lo consintió, diciendo que no era bien hacer tan 
grande crueldad que aunque es grande el poder de Atabalipa y podía recoger gran 
número de gente, que mucho sin comparación es mayor el poder de Dios nuestro 
Señor, que por su infinita bondad ayuda a los suyos; y que tuviesen por cierto que el 
que los había librado del peligro del día pasado los libraría de ahí adelante, siendo 
las intenciones de los cristianos buenas, de atraer aquellos bárbaros infieles al 
servicio de Dios y el conoscimiento de su santa fe católica; que no quisiesen 
parecer a ellos en las crueldades y sacrificios que hacen a los que prenden en sus 
guerras; que bien bastaba los que eran muertos en la batalla; que aquéllos habían 
sido traídos como ovejas a corral; que no era bien que muriesen ni se les hiciese 
daño; y así, fueron sueltos. (Xerez, 2017/1534, p. 93) 

 

  

Heroísmo  

 

En la relación de Francisco de Xerez, la categoría isotópica del /heroísmo/  se actualiza en 

el nivel temático específico mediante las isotopías /nobleza/, /valentía/, /lealtad/, 

caballerosidad/61/fe/, /voluntad/ y /riesgo/. Estas cualidades le permiten al protagonista 

iniciar la empresa de conquista, servir al Rey y luchar contra distintos tipos de mal: el 

enemigo indígena, los obstáculos puestos por el diablo, la idolatría62 y la barbarie.63 Para 

afirmar el carácter heroico del Gobernador, Xerez enfatiza las isotopías /servicio/ y 

/desinterés/. 

 

                                                 
61 Según el DRAE, “Cu̅lid̅d de c̅b̅lleroso, proceder c̅b̅lleroso”. 
62  La idolatría, establecida como forma de vida de los indígenas, permitió caracterizar y establecer una 
enfermedad espiritual que era necesario curar. Fue provechoso para la colonización insertar la religiosidad 
en todos los ámbitos de la vida de los indios. Esto permitiría transformar la vida de los indios, convertirlos 
en siervos de los nuevos  señores sin más cultura que la católica. (Gruzinski y Bernand, 1992) 
63  Estas virtudes corresponden al ideal del correcto héroe caballeresco de la época,  como se puede notar en 
el Manual del caballero cristiano (1555) de Erasmo de Roterdam.  
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...el capitán Francisco Pizarro, hijo del capitán Gonzalo Pizarro, caballero de la 
ciudad de Trujillo; teniendo su casa y hacienda y repartimiento de indios como uno 
de los principales de la tierra, porque siempre lo fué, y se señaló en la conquista y 
población en las cosas del servicio de su majestad; estando en quietud y reposo, con 
celo de conseguir su buen propósito y hacer otros muchos señalados servicios a la 
corona real, pidió licencia a Pedrarias para descubrir por aquella costa del Mar del 
Sur a la vía de levante, y gastó mucha parte de su hacienda en un navío grande que 
hizo, y en otras cosas necesarias para su viaje. (Xerez, 2017/1534, p. 51)  

 

El personaje Francisco Pizarro es construido a partir de los rasgos de un héroe clásico, que, 

tras vencer al enemigo y pasar por varios retos, consigue un tesoro.64 En Verdadera 

relación de la conquista del Perú, las acciones del héroe conducen a un objetivo: acceder 

la vida en abundancia, que constituye el objeto de deseo65 de los conquistadores.  Los 

objetos oro, territorio (firme), indios esclavizados, ganado  y fama (nivel figurativo 

icónico) son aquello que concretan el anhelo del capitán y sus soldados. Las capacidades 

con que cuentan los conquistadores (deber hacer, poder hacer, saber hacer) constituyen sus 

objetos modales. 

 

 

En la relación de Xerez, el objeto de deseo se consigue a partir de cuatro formas, según las 

circunstancias. En condiciones de paz, son los mismos indios quienes dan los bienes a los 

españoles, ya sea mediante un programa narrativo del don, en el que un sujeto da un objeto 

̅ otro  (H1 [S1→ (S2 ʌ O)]) o el programa del intercambio conjuntivo, en donde cada 

quien obtiene y otorg̅ un objeto distinto en un̅ tr̅ns̅cción “just̅” (H1 [S1→ (S2 ʌ O)] 

↔ H2 [S2→ (S1 ʌ O)]). Por ejemplo, cuando Pizarro recibe la embajada de Atabalipa, el 

                                                 
64 V. infra. 
65  El objeto de deseo señala el valor que aparece en ocasión de la relación entre un sujeto y el objeto, 
que permite alcanzar un deseo. Así, el oro (objeto) permite conseguir vivir con amplitud (objeto de deseo). 
Por su parte, el objeto modal es el elemento de la competencia necesaria para realizar la transformación que 
llevará al sujeto a la posesión del objeto. Los objetos modales (querer, deber, saber, poder) pueden 
presentarse de diversas formas en el discurso; por ejemplo, querer se presenta como tratar de, anhelar, 
ansiar, desear, etc., lo mismo ocurre con los otros objetos. Inferimos, entonces, que las categorías modales 
sirven para formalizar un texto narrativo. (Courtés, 1997) 
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capitán español manifiesta su afecto por el Inca y le da en agradecimiento  “un̅ c̅mis̅ y 

otr̅s cos̅s de C̅still̅”.  Por otro lado, en actos de guerra, los conquistadores toman los 

bienes por uso justificado de la fuerza, medi̅nte progr̅m̅s de desposesión (H {S1→ 

(S2VO)}).  

 

En la relación de Xerez predomina el programa del hallazgo. Dios es  el destinador66 de los 

objetos a sus sacrificados fieles. 67 Para asegurar esta idea en el lector, el narrador recurre a 

verbos como hallar  y encontrar¸ donde la providencia otorga el objeto (PN – H [?→ (S2 ʌ 

O)]) : “… h̅ll̅ron much̅s pobl̅ciones y much̅ riquez̅, y trujeron más muestr̅s de oro y 

plata y ropa de la que antes habían traído, que los indios de su volunt̅d les d̅b̅n...” 

(Xerez, 2017/1534, p. 55-56) Por su parte, otros verbos como tomar, rescatar68 y recibir 

son referidos como parte del programa del don. Con esto, se evita asignar el carácter de 

injusticia al desempeño del  héroe.  

 

En algunos casos, los verbos tomar, saltear y prender (nivel figurativo icónico) pierden su 

connotación negativa  y le otorgan al discurso  un matiz épico, donde lo valorado 

eufóricamente es la victoria y la obtención de botines, y no la consideración del bienestar 

del enemigo. Veamos una cita al respecto: 

 

                                                 
66 El destinador incita al sujeto a hacer algo. El sujeto siempre desea cambiar su situación, por lo que 
emprende un programa para obtener el objeto que procure su transformación. El ayudante o el oponente 
posibilitan  o impiden al sujeto la obtención del objeto. De acuerdo con este esquema, el deseo por el objeto 
marca el hilo de la narración. El destinador se halla en una dimensión cognitiva, pues orienta al sujeto (que 
está en un ámbito pragmático) a la ejecución del PN, y finalmente es el destinador quien evalúa el 
desempeño del héroe. En cierta medida, el destinador "hace-hacer" al sujeto. (Courtés, 1997) 
67   Para resaltar las tribulaciones y peripecias de los conquistadores, Hernán Cortés utiliza la hipérbole 
en la descripción del cuerpo propio del enunciador es afectado por el frío, el hambre y la sed. El riesgo de 
muerte es const̅nte p̅r̅ los “sufridos” el conquist̅dor y su gente. “Dios s̅be cuánto tr̅b̅jo l̅ gente 
padeció de sed, y hambre: en especial de un turbión de piedra, y agua que nos tomó en el dicho despoblado, 
de que pensé que pereciera mucha gente de frío.” (Cortés, 2010: 107) 
68 Covarrubias define rescatar como "recobrar por precio lo q el enemigo ha robado" (1611, 9 v). Sin 
embargo, en las relaciones de conquista, la palabra "rescate" se relaciona más con intercambio. 
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y caminaron hasta llegar a un gran pueblo que se dice Coaque, al cual saltearon69 
porque no se alzase como los otros pueblos; y allí tomaron quince mil pesos de oro 
y mil y quinientos marcos de plata y muchas piedras de esmeraldas, que por el 
presente no fueron conoscidas ni tenidas por piedras de valor; por esta causa los 
españoles las daban y rescataban con los indios por ropa y otras cosas que los 
indios les daban por ellas. Y en este pueblo prendieron al cacique señor dél, con 
alguna gente suya, y hallaron mucha ropa de diversas maneras, y muchos 
mantenimientos, en que había para mantenerse los españoles tres o cuatro años. 
(Xerez, 2017/1534, p. 57) 

 

Más allá del riesgo físico, la relación de Francisco de Xerez incide en el riesgo económico 

individual de Francisco Pizarro, su socio y los soldados. El énfasis en esta información 

busca generar un reconocimiento: la legalización y legitimación de la posesión de los 

españoles sobre los indios y las tierras conquistadas. 

 
Como estos dos capitanes estaban tan gastados, que ya no se podían sostener, 
debiendo, como debían, mucha suma de pesos de oro, con poco más de mil 
castellanos que el capitán Francisco Pizarro pudo haber prestados entre sus amigos 
se vino con ellos a Castilla, y hizo relación a su majestad de los grandes y señalados 
servicios que en servicio de su majestad había hecho; por esta causa otros se han 
animado a gastar sus haciendas en su real servicio, descubriendo por aquella Mar 
del Sur y por todo el mar Océano tierras y provincias que tan remotas están de la 
conversación destos reinos de Castilla. (Xerez, 2017/1534, p. 56) 

 

Razón  

En la relación de Xerez, los hechos se desarrollan en torno a una lógica: los autorizados 

por el Rey y bendecidos por Dios están destinados a gobernar los territorios conquistados 

en nombre de la justicia. Toda adversidad que impida el avance de los soldados hacia este 

destino, marcado por la Providencia y la legalidad, no constituye una razón para abandonar 

la empresa de conquista. 

 

                                                 
69 Saltear: ""robar en el campo, delito atrocísimo, especialmente si junto con quitar al caminante la 
hacienda, le quitan la vida. Este género de ladrones dichos salteadores, suelen tener por guarida los bosques 
espesos en las montañas... (Covarrubias, 1611, 20 r) 
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En la Verdadera relación, la categoría isotópica /razón/ se manifiesta en las isotopías 

/equilibrio/, /madurez/, /pureza/, /justicia/ y /obediencia/70. Xerez busca disociar al capitán 

con todo rasgo de sensualidad. Por ello, Francisco Pizarro no aparece ligado a ninguna 

mujer.71 Asimismo, no está asociado con la bebida o la comida. Incluso, en situaciones 

extremas, en donde hubo mucho padecimiento, sabe conservar la cordura y no abandona la 

expedición. Del mismo modo, se evita poner expresiones de queja o dramatismo en su 

discurso. En el texto se narra la adversidad, pero esta no afecta la entereza del líder, como 

se ̅preci̅ en el episodio de l̅ “isl̅ del H̅mbre”. 

 

Setenta días después que salieron de Panamá saltaron en tierra en un puerto que 
después se nombró de la Hambre; en muchos de los puertos que antes hallaron 
habían tomado tierra, y por no hallar poblaciones los dejaban; y en este puerto se 
quedó el capitán con ochenta hombres (que los demás ya eran muertos); y porque 
los mantenimientos se les habían acabado, y en aquella tierra no los había, envió el 
navío con los marineros y un capitán a la isla de las Perlas, que está en el término 
de Panamá, para que trajese mantenimientos, porque pensó que en termino de diez 
o doce días sería socorrido; y como la fortuna siempre o las más veces es adversa, 
el navío se detuvo en ir y volver cuarenta y siete días, y en este tiempo se 
sustentaron el capitán y los que con él estaban con un marisco que cogían de la 
costa de la mar con gran trabajo, y algunos, por estar muy debilitados, cogiéndolo 
se morían, y con unos palmitos amargos. En este tiempo que el navío tardó en ir y 
volver murieron más de veinte hombres; cuando el navío volvió con el socorro del 
bastimento, dijeron el capitán y los marineros que, como no habían llevado 
bastimentos, a la ida comieron un cuero de vaca curtido que llevaban para zurrones 
de la bomba, y cocido, lo repartieron. Con el bastimento que el navío trujo, que fué 
maíz y puercos, se reformó la gente que quedaba viva; y de allí partió el capitán en 
seguimiento de su vi̅je… (Xerez, 2017/1534, p. 52) 
 

 

Otras situaciones extremas, que fueron capaces de desequilibrar y generar angustia y 

miedo en los soldados, tampoco afectaron al capitán. El Marqués anima a sus subordinados  

para ir por el camino de Cajamarca y enfrentar al Inca, en vez de ir por la ruta segura que 

                                                 
70 Las categorías corresponden al nivel temático específico. 
71 Al contrario de Francisco de Xerez, Bernal Díaz plantea no describe a los soldados como sujetos ajenos a 
las mujeres. Al contrario, los presenta de un modo menos estereotipado. Los soldados se alegran cuando les 
otorgan indias bellas, las cuales no se herraban, sino que se mantenían intactas para uso personal o para ser 
vendidas a mejor precio. 
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iba a Chincha. Asimismo, antes de la captura de Atabalipa, Pizarro y su capitán general 

recurren a la fe para preparar a los soldados antes del combate. La idea de que Dios socorre 

a sus soldados resulta muy razonable en el relato de Xerez.   

 

El Gobernador y el Capitán General andaban requiriendo los aposentos de los 
españoles, viendo cómo estaban apercebidos para salir cuando fuesen menester, 
diciéndoles a todos que hiciesen de sus corazones fortalezas, pues no tenían otras, 
ni otro socorro sino el de Dios, que socorre en las mayores necesidades a quien 
anda en su servicio; y que aunque para cada cristiano había quinientos indios, que 
tuviesen el esfuerzo que los buenos suelen tener en semejantes tiempos, y que 
esperasen que Dios pelearía por ellos; y que al tiempo del acometer fuesen con 
mucha furia y tiento, y rompiesen sin que los de caballo se encontrasen unos con 
otros. (Xerez, 2017/1534, p. 87) 

 

El uso de la razón conduce a Pizarro a actuar con justicia, en especial, en lo concerniente al 

destino de  Atabalipa. El Gobernador y sus capitanes brindan una sentencia razonable y 

justa: al matar al tirano, se acabaría el peligro y el perjuicio para los indígenas y españoles. 

Asimismo, como ya habíamos explicado,  con la muerte del tirano retornaría  la paz, el 

orden y la justicia. En el momento del juicio del Inca, el narrador prioriza la argumentación 

sobre la narración.   

 

Luego el Gobernador, con acuerdo de los oficiales de su majestad y de los capitanes 
y personas de experiencia, sentenció a muerte a Atabalipa, y mandó por su 
sentencia, por la traición por él cometida, que muriese quemado si no se tornase 
cristiano, por la seguridad de los cristianos y por el bien de toda la tierra y 
conquista y pacificación della; porque, muerto Atabalipa, luego desbarataría toda 
aquella gente, y no ternían tanto ánimo para ofender y hacer lo que les había 
enviado a mandar. Y así, le sacaron a hacer dél justicia, y llevándole a la plaza, dijo 
que quería ser cristiano. Luego lo hicieron saber al Gobernador, y dijo que lo 
bautizasen; y bautizólo el muy reverendo padre fray Vicente de Valverde, que lo iba 
esforzando. El Gobernador mandó que no lo quemasen, sino que lo ahogasen atado 
a un palo en la plaza, y así fué hecho: y estuvo allí hasta otro día por la mañana, que 
los religiosos y el Gobernador, con los otros españoles, lo llevaron a enterrar a la 
iglesia con mucha solemnidad, con toda la más honra que se le pudo hacer. Así 
acabó éste que tan cruel había sido, con mucho ánimo, sin mostrar sentimiento, 
diciendo que encomendaba sus hijos al Gobernador. Al tiempo que lo llevaban a 
enterrar hubo gran llanto de mujeres y criados de su casa. Murió en sábado a la hora 
que fué preso y desbaratado. (Xerez, 2017/1534, pp. 126-127) 
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Como se aprecia, la muerte de Atahualpa se encuentra descrita mediante las isotopías 

/justicia/,  /paz/, /orden/ e, incluso, /generosidad/: Pizarro cuidará de los hijos de Atahualpa, 

quien moriría en comunión con Dios, a pesar de sus crímenes.  Para reforzar la idea de que 

la muerte del Inca fue un acto de justicia, Xerez recurre a  elementos de la mitología 

judeocristiana.72 Antes de la muerte de Atabalipa, aparece un cometa que se muestra como 

señal que anunciaba el fin de una era.  

 

Agora quiero decir una cosa admirable, y es, que veinte días antes que esto 
acaesciese, ni se supiese de la hueste que Atabalipa había hecho juntar, estando 
Atabalipa una noche muy alegre con algunos españoles, hablando con ellos, pareció 
a deshora una señal en el cielo, a la parte del Cuzco, como cometa de fuego, que 
duró mucha parte de la noche; y vista esta señal por Atabalipa, dijo que muy presto 
había de morir en aquella tierra un gran señor. (Xerez, 2017/1534, p. 127) 

 

Masculinidad 

Como principal agente de la conquista, Francisco Pizarro es quien posee mayores rasgos de 

/masculinidad/. El Marqués ordena a sus soldados prepararse para las batallas. Ante el 

miedo de sus tropas, se erige como un líder valiente y hábil en la elaboración de  

estrategias de guerra y en la persuasión. Ante el peligro, el capitán destaca por semas como 

/firmeza/ y /convicción/. Además de apelar  a la fe, Pizarro recurre a los valores masculinos 

para mantener una actitud rígida ante los indios enemigos, quienes son enmarcados dentro 

la categoría de la /feminidad/ por su /ruindad/ y /debilidad/ en el combate. 

 

Algunos de los cristianos fueron de parecer que fuese el Gobernador con ellos por 
aquel camino a Chincha, porque por el otro camino había una mala sierra de pasar 
antes de llegar a Caxamalca, y en ella había gente de guerra de Atabalipa, y yendo 

                                                 
72  En la Biblia, las señales del cielo anuncian cambios. En Hechos 2:19, Pedro cita al profeta Joel, quien 
repitió las palabras de Dios: "Mostraré prodigios arriba en el cielo y señales abajo en la tierra..." En Mateo 
24:30 la señal del cielo anuncia la llegada de Cristo. El libro de Apocalipsis abunda en las señales que 
remiten al "furor de Dios" (15:1) 
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por allí se les podía seguir algún detrimento. El Gobernador respondió que ya tenía 
noticia Atabalipa que él iba en su demanda desde que partió del río de San Miguel; 
que si dejasen aquel camino dirían los indios que no osaban ir a ellos, y tomarían 
más soberbia de la que tenían; por lo cual, y por otras muchas causas, dijo que no se 
había de dejar el camino comenzado, y ir a do quiera que Atabalipa estuviese; que 
todos se animasen a hacer como dellos esperaba; que no les pusiese temor la mucha 
gente que decían que tenía Atabalipa; que, aunque los cristianos fuesen menos, el 
socorro de nuestro Señor es suficiente para que ellos desbaratasen a los contrarios y 
los hacer venir en conoscimiento de nuestra santa fe católica, como cada día se ha 
visto hacer nuestro Señor milagros en otras mayores necesidades; que así lo haría 
en la presente, pues iban con buena intención de atraer aquellos infieles al 
conoscimiento de la verdad, sin les hacer mal ni daño, sino a los que quisieren 
contradecirlo y ponerse en armas... Hecho este razonamiento por el Gobernador, 
todos dijeron que fuese por el camino que le pareciese que más convenía; que todos 
le seguirían con mucho ánimo (Xerez, 2017/1534, p. 75-76)  

 

En el contexto de la captura del Inca, el narrador describe una escena que opone la 

/masculinidad/ de Francisco Pizarro frente a la /feminidad/ del Inca. Según la descripción 

de Xerez, el Gobernador lleva a "su prisionero" –que estaba desnudo– a "su posada". 

Pizarro se encuentra vestido de armadura y ha utilizado su fuerza para correr y capturar al 

Inca, en tanto que este se encontraba sentado, con atuendos livianos, siendo cargado por 

otros. Para asegurar la cualidad de /masculinidad/ en Francisco Pizarro y /feminidad/ en el 

Inca, el narrador hábilmente ha desplegado en esta parte del relato un conjunto de 

oposiciones  como /rigidez-blandura/, /fuerza-debilidad/, /actividad-pasividad/, /vencedor-

vencido/. 

 

Luego el Gobernador se armó un sayo de armas de algodón, y tomó su espada y 
adarga, y con los españoles que con él estaban entró por medio de los indios; y con 
mucho ánimo, con solos cuatro hombres que le pudieron seguir, llegó hasta la litera 
donde Atabalipa estaba, y sin temor le echó mano del brazo izquierdo, diciendo: 
“S̅nti̅go.” Luego solt̅ron los tiros y toc̅ron l̅s trompet̅s, y s̅lió l̅ gente de ̅ 
pie y de a caballo. Como los indios vieron el tropel de los caballos, huyeron 
muchos de aquellos que en la plaza estaban; y fué tanta la furia con que huyeron, 
que rompieron un lienzo de la cerca de la plaza, y muchos cayeron unos sobre 
otros. Los de a caballo salieron por encima dellos, hiriendo y matando, y siguieron 
el alcance. La gente de a pie se dió tan buena priesa en los que en la plaza 
quedaron, que en breve tiempo fueron los más dellos metidos a espada. El 
Gobernador tenía todavía del brazo a Atabalipa, que no le podía sacar de las andas, 
como estaba en alto. Los españoles hicieron tal matanza en los que tenían las andas, 
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que cayeron en el suelo; y si el Gobernador no defendiera a Atabalipa, allí pagara el 
soberbio todas las crueldades que había hecho. El Gobernador, por defender a 
Atabalipa, fué herido de una pequeña herida en la mano. En todo esto no alzó indio 
armas contra español; porque fué tanto el espanto que tuvieron de ver al 
Gobernador entre ellos, y soltar de improviso el artillería y entrar los caballos al 
tropel, como era cosa que nunca habían visto, que con gran turbación procuraban 
más huir por salvar las vidas que de hacer guerra. Todos los que traían las andas de 
Atabalipa pareció ser hombres principales, los cuales todos murieron, y también los 
que venían en las literas y hamacas; y el de la una litera era su paje y señor a quien 
él mucho estimaba; y los otros eran también señores de mucha gente y consejeros 
suyos; murió también el cacique señor de Caxamalca. Otros capitanes murieron, 
que por ser gran número no se hace caso dellos, porque todos los que venían en 
guarda de Atabalipa eran grandes señores. Y el Gobernador se fué a su posada con 
su prisionero Atabalipa, despojado de sus vestiduras, que los españoles le habían 
rompido por quitarle de las andas. Cosa fué maravillosa ver preso en tan breve 
tiempo a tan gran señor, que tan poderoso venía. (Xerez, 2017/1534, p. 89-90) 

 

La masculinidad de Francisco Pizarro y la de sus soldados se expresa también por medio 

de los campos léxicos (nivel figurativo icónico) de la victoria y la derrota.  En tanto que los 

españoles hieren, matan, castigan y acometen en los combates; los indios  huyen, 

abandonan territorios y riquezas, y "vuelven la espaldas". Los soldados españoles se 

describen como actantes agentes, mientras que los indios constituyen actantes pacientes.  

 
y venida la gente, dividida por muchas partes, que tomaban el real de los cristianos 
en medio, y siendo el día claro, viniendo la gente y entrándose por el real, mandó el 
Gobernador que los acometiesen con mucho ánimo; y al acometer fueron heridos 
algunos cristianos y caballos. Y todavía, como nuestro Señor favoresce y socorre en 
las necesidades a los que andan en su servicio, los indios fueron desbaratados y 
volvieron las espaldas, y los de caballo siguieron el alcance, hiriendo y matando en 
ellos; y en este reencuentro fué muerta alguna cantidad de gente, y recogidos los 
cristianos al real, porque los caballos estaban fatigados, porque desde la mañana 
hasta mediodía duró el seguir el alcance. (Xerez, 2017/1534, p. 59)  

 

  

 

 

La fe 

En la relación de Xerez, Pizarro destaca por su profunda convicción cristiana. El 
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Gobernador permite, merced a su acción heroica, que la palabra de Dios llegue al 

Tahuantinsuyo. Esto suscita una transformación espacial y temporal del mundo andino. 

Con la nueva era, se erigen templos en  las ciudades recién fundadas y el territorio ingresa 

a una época gobernada por Dios. Los nuevos nombres de las ciudades (Santiago, San 

Miguel, San Mateo) permiten incorporar el espacio al universo simbólico de los españoles. 

Se trata de nombres cuya estructura fonética resulta más claramente pronunciable, y cuyos 

significados remiten a la santidad, fácilmente reconocible por los lectores europeos. 

 

La ciudad creada por orden de Francisco Pizarro tiene como uno de sus hitos a la iglesia o 

catedral, la cual se instaura como un centro desde donde se irradia la palabra divina.  El 

templo católico, que se proyecta hacia arriba, asegurará la comunicación entre los hombres 

y Dios. Vivir cerc̅ del nuevo centro implic̅ est̅r más próximos ̅ l̅ s̅ntid̅d: “…gr̅ci̅s 

al Templo, el Mundo se re santifica en su totalidad. Cualquiera que sea su grado de 

impureza, el Mundo está siendo continuamente purificado por la santidad de los 

s̅ntu̅rios.” (Eli̅de, 1994, p. 56) 

 

Asimismo, Xerez  resalta el temor de Dios que siente el capitán, lo que se “comprueb̅”  

cuando ordena la liberación y el perdón de las vidas de los soldados indios apresados en 

Cajamarca. Asimismo, Pizarro es presentado por Xerez como el héroe que vengó al 

Creador a partir de la afrenta del Inca a Valverde. El narrador coloca dos acciones en forma 

contigua para establecer una relación de causa-efecto entre la ofensa a Dios y la acción 

armada, que permite reivindicar la fe. 

 

En la relación de Xerez, el objeto "palabra de Dios" tiene un valor por sí mismo; no acepta 

cuestionamientos éticos. Está más allá de la moral de los hombres. Para los españoles, lo 
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bueno no posee un sustento "lógico", sino mítico. Para ellos, los objetos "encontrados" son 

obra de la providencia divina. No existe en  la relación de Xerez una autocrítica; por el 

contrario hay una defensa cerrada de la actuación de los soldados, al margen de si se 

condicen o no con los principios éticos postulados en la Biblia.73  

 

2.4.2 El discurso del héroe Francisco Pizarro 

 

El narrador de la Verdadera relación administra estratégicamente el discurso de Francisco 

Pizarro, en el afán de presentarlo como héroe que hace cumplir la palabra del Rey  y se 

esmera en desarrollar una conquista pacífica con el fin de evangelizar a los indios. 

Seguidamente, desarrollamos estos dos aspectos del habla del capitán español. 

 

a. La palabra ejemplar del conquistador 

 

En la Verdadera relación, el narrador ha modelado una palabra ejemplar del protagonista, 

Francisco Pizarro. En el texto, nos encontramos frente al predominio de una voz obediente 

y concordante con las fuerzas centrípetas del discurso español: Dios y el Rey, señor 

natural. El narrador asigna al capitán el rol de portador y ejecutor de la palabra de la 

Corona.  

 

… todos los más c̅ciques que h̅bí̅ el río ̅b̅jo vinieron de paz al Gobernador, y 
los deste pueblo le salieron a recebir al camino. El Gobernador los recibió a todos 
con mucho amor, y les notificó el requerimiento que su majestad manda para 
atraellos en conoscimiento y obediencia de la iglesia y de su majestad diéndolo 
ellos por sus lenguas, dijeron que querían ser sus vasallos, y por tales los recibió el 
Gobernador con la solemnidad que se requiere, y dieron servicio y 

                                                 
73 Debemos advertir que los españoles sabían muy bien el significado  de robo y asesinato. El dogma 
católico solo les sirve como estrategia argumentativa.  
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mantenimientos.(Xerez, 2017/1534, p. 62) 
 

En este sentido, el discurso de Francisco Pizarro es bivocal: por una parte, obedece a una 

voluntad personal, en  el contexto de la guerra (búsqueda de información, establecimiento 

de estrategias de combate y arengas a sus soldados); de otro lado, se comporta como un 

ejecutor de la palabra del Rey. Es decir, por medio de la voz del héroe, se materializan los 

decretos reales que autorizan la conquista de nuevos territorios.  

 

El enunciador planifica el discurso de los vencedores en función del horizonte de 

expectativas74 de las autoridades (centro ideológico de todo discurso), que esperaban leer 

una performance ideal de un caballero cristiano. De este modo, los españoles hablan con 

un tono pacífico y amoroso a los indios que se comportan correctamente. 

 

en estos pueblos de Lacamez, llegando noventa españoles una legua del pueblo, los 
salieron a recebir más de diez mil indios de guerra,   viendo que no les querían 
hacer mal los cristianos ni tomarles de sus bienes, antes con mucho amor tratándoles 
la paz, los indios dejaron de les hacer guerra, como ellos traían en propósito. 
(Xerez, 2017/1534, p. 54) 
 

En el cumplimiento de su deber, el habla de Pizarro refleja firmeza, pero también 

flexibilidad y amabilidad. Una vez dominados los indios, el Marqués ofrece el perdón a 

quienes han abandonado conductas soberbias y desafiantes. El discurso y conducta 

indígena debe abandonar todo rasgo de belicosidad para ingresar el nuevo orden social. 

                                                 
74  El horizonte de expectativas está conformado por las expectativas que tienen los receptores con 
respecto a la aparición de un texto. Tales expectativas determinan la valoración o desvaloración de un texto 
liter̅rio: “es l̅ sum̅ de comport̅mientos, conocimientos e ide̅s preconcebid̅s que encuentr̅ un̅ obr̅ en 
el momento de su ̅p̅rición y ̅ merced de l̅ cu̅l es v̅lor̅d̅” (Zimmermann, 1974, en Mayoral, 1987, p. 
43)  El horizonte de expectativas es parte de una tradición literaria, que pertenece a una tradición social, 
la cual impone o decide cuáles son las buenas formas. Los autores y las editoriales,  consciente o 
inconscientemente, publican relatos, poemas, etc. que vayan de acuerdo con las expectativas del público 
lector. Según H. R. Jauss, el horizonte de expectativas se estructura en tres factores: las normas conocidas o 
poéticas del género literario, las relaciones implícitas con obras conocidas del entorno de la historia 
literaria, y de la oposición de ficción y realidad; vale decir que cuando adquirimos un libros lo hacemos 
pensando en el género, los antecedentes y si el texto es informativo o ficticio. (Mayoral, 1987) 
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Para afirmar la dominación, el discurso de Francisco Pizarro se expresa gramaticalmente 

mediante el modo imperativo verbal y expresiones lexicales que indican jerarquía:  

 

y mandó a este capitán que les hiciese guerra, pues eran rebeldes y habían muerto a 
los cristianos; y que si después de haber castigado conforme al delicto que habían 
cometido viniesen de paz, que los recebiese, conforme a los mandamientos de su 
majestad, y que con ellos los requiriese y llamase. (Xerez, 2017/1534, p. 60-61) 

 

El discurso de Francisco Pizarro también da a conocer la hegemonía del Rey y de su 

religión en todo el mundo.  Ante un enviado del Inca, el Gobernador expresa el poder del 

Emperador mediante las isotopías  /fuerza/ (militar), /riqueza/,  /victoria/,   /fe/, /bondad/ y 

/amistad/ (con los aliados). 

 

Y creyendo el Gobernador que todo lo que este indio había dicho era de parte de 
Atabalipa, por poner temor a los cristianos y dar a entender su poderío y destreza, 
dijo al mens̅jero: “Bien creo que lo que h̅s dicho es ̅sí, porque At̅b̅lip̅ es gr̅n 
señor, y tengo nuevas que es buen guerrero; mas hágote saber que mi señor el 
Emperador, que es rey de las Españas y de todas las indias y Tierra-Firme, y señor 
de todo el mundo, tiene muchos criados mayores señores que Atabalipa, y capitanes 
suyos han vencido y prendido a muy mayores que Atabalipa y su hermano y su 
padre; y el Emperador me envió a estas tierras a traer a los moradores dellas en 
conocimiento de Dios y en su obediencia, y con estos pocos cristianos que conmigo 
vienen he yo desbaratado mayores señores que Atabalipa. Y si él quisiere mi 
amistad y recibirme de paz, como otros señores han hecho, yo le seré buen amigo y 
le ayudaré en su conquista, y se quedará en su estado; porque yo voy por estas 
tierras de largo hasta descubrir la otra mar; y si quisiere guerra, yo se la haré, como 
la he hecho al cacique de la isla de Santiago y al de Túmbez, y todos los demás que 
conmigo la han querido; que yo a ninguno hago guerra ni enojo si él no l̅ busc̅.”  
Oídas estas cosas por los mensajeros, estuvieron un rato como atónitos, que no 
hablaron, oyendo que tan pocos españoles hacían tan grandes hechos; (Xerez, 
2017/1534, p. 78) 

 

Antes de usar la violencia contra los indios, el capitán suele enunciar reiterativamente el 

requerimiento. Cuando los indios desacatan la advertencia, Pizarro y sus soldados 

proceden a usar temporal y contundentemente la fuerza para luego establecer la paz y el 

nuevo orden. Finalmente, el héroe expresa palabras amorosas que clausuran la conquista y 
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la axiologizan eufóricamente. 

Hallándolos el capitán ausentados de sus pueblos, él les fué a requerir que viniesen 
de paz, y ellos vinieron de guerra, y el capitán salió contra ellos, y en breve tiempo, 
hiriendo y matando, fueron desbaratados los indios; y el capitán les tornó a requerir 
que viniesen de paz; donde no, que les haría guerra hasta destruírlos; y así, vinieron 
de paz, y el capitán los recibió; y dejando toda aquella provincia pacificada, se 
volvió donde el Gobernador estaba, y trujo los caciques; y el Gobernador los 
rescibió con mucho amor y mandólos volver a sus pueblos y recoger su gente 
(Xerez, 2017/1534, pp. 63- 64) 

 

Si acaso algún indio decide levantarse, Pizarro se ve obligado a utilizar la violencia. En la 

siguiente cita, la interrogación retórica75 le permite manifestar la  incomprensible actitud 

de los  rebeldes tras el buen trato de los españoles. 

El Gobernador preguntó al Cacique que por qué se había alzado y muerto los 
cristianos, habiendo sido tan bien tratado dél y habiendole restituído mucha parte de 
su gente que el cacique de la isla le había tomado, y habiendole dado los capitanes 
que le habían quemado su pueblo para que él hiciese justicia dellos, creyendo que 
fuera fiel y agradesciera estos beneficios . (Xerez, 2017/1534, p. 61) 

 

 

En la relación de Xerez, el campo léxico (nivel figurativo icónico) desde el cual el narrador 

concibe las acciones de guerra de los indígenas es el del delito. Por ello, los verbos 

emitidos por Pizarro se encuadran en el modo imperativo y ordena apresarlos, castigarlos 

o perdonarlos. Palabras como concertación, matar,  ruindad, urdir (planes), venir a dar 

(atacar) son adjudicadas a los rebeldes. Por otro lado, el narrador describe las acciones del 

capitán mediante el campo léxico de la justicia en palabras como (buscar) información, 

prender, (hacer) confesar, hacer justicia, perdonar. De este modo, la violencia ejercida por 

Pizarro no es irracional o desmedida (tiránica), sino que se hace conforme a un proceso que 

tiene buenos fines: que el indio sirva mejor “con más temor que ̅ntes”.   

 

                                                 
75  Se llaman interrogaciones retóricas las frases que no presuponen una falta real de información, sino 
que implican enfáticamente al interlocutor en un asenso o una negativa ya implícita en la 
pregunta.(Marchese y Forrandellas, 2013, p. 217) 



113 
 

El Gobernador hizo información de los indios naturales, y halló que el cacique de 
Lachira con sus principales, y otro llamado Almotaje, tenían concertado de matar a 
los cristianos el día que llegó el Gobernador. Vista la información, el Gobernador 
envió secretamente a prender al cacique de Almotaje y los principales indios, y él 
prendió también al de Lachira y algunos de sus principales, los cuales confesaron el 
delicto. Luego mandó hacer justicia, quemando al cacique de Almotaje y a sus 
principales e algunos indios y a todos los principales de Lachira: deste cacique de 
Lachira no fizo justicia, porque pareció no tener tanta culpa y ser apremiado de sus 
principales, y porque estas dos poblaciones quedaban sin cabezas y se perderían; al 
cual apercibió que de allí adelante fuese bueno, que a la primera ruindad no le 
perdonaría, y que recogiese toda su gente y la de Almotaje, y la gobernase e rigiese 
hasta que un muchacho, heredero en el señorío de Almotaje, fuese de edad para 
gobernar. Este castigo puso mucho temor en toda la comarca; de manera que una 
junta que se dijo que tenían urdida todos los comarcanos para venir a dar sobre el 
Gobernador y españoles se deshizo, y de allí adelante todos sirvieron mejor, con 
más temor que antes. . (Xerez, 2017/1534, p. 65) 

 

 

Como buen capitán, Francisco Pizarro da órdenes en la caballería, artillería e infantería al 

momento de la captura del Inca. Su voz de mando resalta en las acciones más decisivas. Si 

ha ocurrido una victoria, es porque él dijo las palabras adecuadas para que la batalla se 

lleve a cabo de modo exitoso. 

 

Luego el Gobernador mandó secretamente a todos los españoles que se armasen en 
sus posadas y tuviesen los caballos ensillados y enfrenados, repartidos en tres 
capitanías, sin que ninguno saliese de su posada a la plaza; y mandó al capitán de la 
artillería que tuviese los tiros asentados hacia el campo de los enemigos, (…). Y 
mandó que fuese tomado a vida; y a todos los demás mandó que ninguno saliese de 
su posada, aunque viesen entrar a los contrarios en la plaza, hasta que oyesen soltar 
el artillería. Y que el ternía atalayas, y viendo que venía de ruin arte, avisaría 
cuando hobiesen de salir; e saldrían todos de sus aposentos, y los de a caballo en 
sus c̅b̅llos, cu̅ndo oyesen decir: “S̅nti̅go.” (Xerez, 2017/1534, p. 86-87)   

 

 

Una vez que Atabalipa fue capturado, el gobernador continuó con su hablar ejemplar,  lo 

que se muestra en el consuelo al Inca mediante correctos razonamientos. Estos justifican la 

victoria de los europeos por la hegemonía del Rey, el favor de Dios, la superioridad de la 

cultura y milicia española, la barbarie e idolatría de los indios, y el comportamiento 
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soberbio y desobediente del Inca.  

 

No tengas por afrenta haber sido así preso y desbaratado, porque los cristianos que 
yo traigo, aunque son pocos en número, con ellos he sujetado más tierra que la tuya 
y desbaratado otros mayores señores que tú, poniéndolos debajo del señorío del 
emperador, cuyo vasallo soy, el cual es señor de España y del universo mundo, y 
por su mandado venimos a conquistar esta tierra, porque todos vengáis en 
conocimiento de Dios y de su santa fe católica; y con la buena demanda que 
traemos permite Dios, criador de cielo y tierra y de todas las cosas criadas; y porque 
lo conozcáis y salgáis de la bestialidad y vida diabólica en que vivís, que tan pocos 
como somos subjetamos tanta multitud de gente; y cuando hubiéredes visto el error 
en que habéis vivido, conoceréis el beneficio que recebís en haber venido nosotros 
a esta tierra por mandado de su majestad; y debes tener a buena ventura que no has 
sido desbaratado de gente cruel como vosotros sois, que no dais a ninguno; nosotros 
usamos de piedad con nuestros enemigos vencidos, y no hacemos guerra sino a los 
que nos la hacen, y pudiéndolos destruir, no lo hacemos, antes los perdonamos; que 
teniendo yo preso al cacique señor de la isla, lo dejé porque de ahí adelante fuese 
bueno; y lo mismo hice con los caciques señores de Túmbez y Chilimasa y con 
otros, que teniéndolos en mi poder, siendo merecedores de muerte, los perdoné. Y si 
tú fuiste preso, y tu gente desbaratada y muerta, fué porque venías con tan gran 
ejército contra nosotros, enviándote a rogar que vinieses de paz, y echaste en tierra 
el libro donde estaban las palabras de Dios, por esto permitió nuestro Señor que 
fuese ̅b̅j̅d̅ tu soberbi̅, y que ningún indio pudiese ofender ̅ ningún cristi̅no.” 
(Xerez, 2017/1534, pp. 90-91) 

 

 

b. El discurso del héroe evangelizador 

 

En la Verdadera relación hay un gran énfasis en representar a Francisco Pizarro como un 

creyente y practicante de los principios de la Iglesia.  De acuerdo con el texto de Xerez, 

uno de los objetivos principales del Gobernador  era cristianizar a los indios. Por ello, en  

su avance hacia el sur iba “sin les h̅cer m̅l ni enojo alguno, los recivía a todos 

amorosamente, haciéndoles entender algunas cosas para los atraer en conoscimiento de 

nuestra santa fe católic̅ por ̅lgunos religiosos que p̅r̅ ello llev̅b̅”. (Xerez, 2017/1534, 

p. 57)  
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En la relación de Xerez, el discurso del capitán español se orienta a una comunicación 

directa con Dios. Es él quien agradece a su Señor por las victorias ante los indios, así como 

por el menor número de b̅j̅s o heridos en los comb̅tes: “el cu̅l dió gr̅ci̅s a nuestro 

Señor por las mercedes que les hizo, dándoles victoria sin ser herido algún cristiano, y 

díjoles que se fuesen ̅ repos̅r” (Xerez, 2017/1534, p. 61). 

 

El personaje Francisco Pizarro invoca a Dios o a alguna otra deidad judeocristiana en el 

afán de obtener su poder. La palabra "Santiago" es usada por el héroe cuando captura al 

Inca. Esta expresión está fuertemente modalizada, porque viene precedida de una ofensa al 

Creador. En este contexto, el nombre del santo se enuncia como acto mágico-religioso, 

pues en cierto modo permite la captura del enemigo en un contexto sumamente adverso.  

El religioso dijo al Gobernador lo que había pasado con Atabalipa, y que había 
echado en tierra la sagrada escriptura. Luego el Gobernador se armó un sayo de 
armas de algodón, y tomó su espada y adarga, y con los españoles que con él 
estaban entró por medio de los indios; y con mucho ánimo, con solos cuatro 
hombres que le pudieron seguir, llegó hasta la litera donde Atabalipa estaba, y sin 
temor le echó mano del brazo izquierdo, diciendo: “S̅nti̅go.” (Xerez, 2017/1534, 
p. 89) 
 

Finalmente, Xerez construye a Francisco Pizarro como si fuese un hombre letrado en 

teología.76 El Gobernador alecciona al Inca prisionero sobre la naturaleza del demonio, el 

monoteísmo, los sacramentos que santifican, el carácter omnipotente y omnisapiente de 

Dios, y el premio que ofrece a sus seguidores: el Paraíso y la victoria. 

 

Oídas estas palabras por el Gobernador (aunque antes tenía noticia desta mezquita), 
dio a entender a Atabalipa como todos aquellos ídolos son vanidad, y el que en 
ellos habla es el diablo, que los engaña por los llevar a perdición, como ha llevado a 
todos los que en tal creencia han vivido y fenescido; y dióle a entender que Dios es 
uno solo, criador del cielo y tierra y de todas las cosas visibles e invisibles, en el 

                                                 
76 Bernal Díaz desarrolla una representación análoga de Hernán Cortés, quien les hace entender a los indios 
–“que vnos buenos Teologos no lo dixer̅n mejor”–   que sus ídolos “no er̅n dioses ʃino coʃas muy malas, y 
que les lleu̅ri̅n ̅l infierno sus ̅lm̅s”. (1632, f. 18r) 
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cual los cristianos creen, y a éste solo debemos tener por Dios y hacer lo que 
manda, y recebir agua de baptismo; y a los que así lo hicieren llevará a su reino, y 
los otros irán a las penas infernales, donde para siempre están ardiendo todos los 
que carecieron deste conoscimiento, que han servido al diablo haciéndole 
sacrificios y ofrendas y mezquitas; todo lo cual de aquí adelante ha de cesar, porque 
a esto le envía el emperador, que es rey y señor de los cristianos y de todos ellos, y 
por vivir, como han vivido, sin conoscer a Dios, permitió que con tan gran poder de 
gente como tenía fuese desbaratado y preso de tan pocos cristianos; que mirase 
cuán poca ayuda le había hecho su dios, por donde conoscería que es el diablo que 
los engañaba. (Xerez, 2017/1534, p. 99) 

 

2.4 Análisis tímico de la Verdadera relación de la conquista del Perú de Francisco de 

Xerez 

Para el análisis de la variación tímica del héroe y el tirano en la relación de Francisco de 

Xerez se ha dividido el relato en cuatro tiempos. 

 

Primer tiempo 

Esta etapa corresponde al primer viaje de Francisco Pizarro, el cual está marcado por una 

euforia leve, pues, si bien el capitán demuestra perseverancia, fuerza, sacrificio liderazgo y 

ánimo de servir al Rey;  había sufrido varias derrotas. Teniendo una vida confortable, 

Piz̅rro p̅rte de P̅n̅má el 14/11/1524 con ánimo de “servir ̅ Su M̅jest̅d”. Sin emb̅rgo, 

̅rrib̅ ̅ lug̅res donde o no h̅y pobl̅ción “de  r̅zón” o se encuentr̅ con indios muy 

aguerridos (en un “pueblo de p̅lenque”) que lo derrot̅n. Empeor̅n su situ̅ción el 

hambre, la sed, el cansancio, la falta de vestimenta y las numerosas bajas. 

 

Segundo tiempo 

Este periodo corresponde al segundo viaje, en el cual apreciamos una valoración eufórica 

(de mediana intensid̅d) en el héroe, pues, tr̅s p̅s̅r tres ̅ños de “grādes tr̅b̅jos\ hābres y 

fríos”, en Cācebi tuvo notici̅ de los pueblos de sur, cuy̅ pobl̅ción er̅ gente “de más 

raӡō”. Tr̅s obtener oro, pl̅t̅ y rop̅, continú̅n su c̅mino h̅ci̅ S̅n M̅teo y el pueblo de 
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Tacameӡ.  En estos lugares, Pizarro se desenvuelve ejempl̅rmente y tr̅t̅ “cō mucho 

̅mor” ̅ los indios. Aunque el M̅rqués es ̅b̅ndon̅do por l̅ m̅yorí̅ de sus hombres en el 

episodio de la isla del Gallo,   espera pacientemente hasta que recibe noticia de un pueblo 

rico ubicado en el sur. Un capitán que había enviado en misión de exploración trae más 

miner̅les preciosos y vestidos, que “de ʃu volῡt̅d d̅uā” los indios.  

 

Tercer tiempo 

Este tiempo comprende el viaje de Pizarro a España donde hace relación al Rey sobre sus 

hallazgos y obtiene la gobernación y permiso para hacer armada. Asimismo, abarca el 

conjunto de victorias que tuvo el héroe y su tropa hasta la fundación de San Miguel, en 

territorio del Inca. En este periodo el Marqués, quien avanza triunfante hacia el sur 

evangelizando y sometiendo a los indios ̅l “ʃeñorio de ʃu Mageʃt̅d”,  es v̅lor̅do con un̅ 

euforia de intensidad media en tanto que ha tenido muchas victorias y acumulado gran 

cantidad de riquezas, pero no ha conseguido su principal objetivo. 

En el trayecto, los españoles pasan por diversos pueblos como Coaque, Pugná, Tumbes, y 

Puechio. En todos ellos, el capitán muestra una conducta pacífica con los caciques a 

quienes trata amorosamente, salvo a quienes deciden traicionarlo.  Ante la soberbia de los 

alzados, el capitán juzga y castiga a los culpables. A unos manda a la hoguera,  a otros 

dec̅pit̅ y ̅ otros perdon̅. Tr̅s elimin̅r ̅ los “m̅lv̅dos” c̅ciques, lleg̅ un periodo de 

paz: los indios son repartidos a los cristianos, para que sean evangelizados y protegidos. 

Asimismo, reciben riquezas que se distribuyen en partes justas a los soldados y al Rey.  

 

 

Cuarto tiempo 

Esta etapa inicia el 24/09/1532 y termina cuando el narrador, Francisco de Xerez arriba a 
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Sevilla. Es un periodo de intensa euforia, en que el héroe demuestra su valor y liderazgo 

ante la adversidad y consigue grandes riquezas para España. Como ocurrió con otros 

caciques, Pizarro hizo el requerimiento al Inca por medio del dominico Valverde. Tras la 

buena voluntad del capitán, el Inca actúa soberbiamente y ofende a Dios. A pesar de su 

mala conducta, Pizarro  lo trata con mucho amor, le comunica la verdad del Evangelio, y lo 

consuela. El enorme botín que recibe tras el rescate, incrementa la intensidad de la 

valoración del personaje, pues con este premio a sus arduos trabajos, concluye 

exitosamente su programa narrativo.  

 

En este periodo aparece la figura de Atabalipa. Su presencia se anuncia mediante la voz de 

los mensajeros y algunos caciques, quienes lo describen como hombre poderoso. Los 

líderes regionales que habían sido sometidos describen al Inca como tirano cruel, cuyos 

castigos eran desmedidos. Por su parte, los capitanes del Inca se refieren a él como señor 

legítimo.  

En un brevísimo periodo del cuarto momento, hay una representación eufórica del Inca, en 

cuanto a su constitución física e inteligencia. Sin embargo, antes y después de su muerte, el 

narrador se encarga de afirmar su carácter tiránico en una modalidad disfórica de fuerte 

intensidad ̅l señ̅l̅r que murió “por los grādes m̅les y crueld̅des q en ʃus uasallos hauia 

hecho”. 

Como se aprecia en el siguiente esquema cartesiano, la  valoración de Pizarro es 

predominantemente eufórica. El clímax del relato se encuentra en el cuarto momento de la 

narración. Por su parte, la valoración de Atabalipa es predominantemente disfórica en una 

intensidad fuerte.  
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En resumen, en la Verdadera relación de la conquista del Perú encontramos una 

oposición entre Francisco Pizarro y el Inca, la cual se marca mediante categorías isotópicas 

que modelan el carácter de cada personaje como héroe o tirano. La narración describe una 

transformación de la sociedad indígena, que va del terror causado por la crueldad del Inca a 

un gobierno de la justicia, liderado por los españoles. El personaje principal del texto es 

Francisco Pizarro, héroe del cual se establece un conjunto de virtudes que lo hace 

merecedor del triunfo. Estas cualidades se actualizan en las categorías liderazgo, heroísmo, 

razón, masculinidad y fe, las cuales se oponen a los significados que construyen 

semánticamente a Atabalipa: crueldad, sensualidad, soberbia y traición.  

 

Por otro lado, el discurso asignado a Pizarro es también un factor clave en el relato, pues 

presenta a un líder que expresa una palabra ejemplar: obediente, leal, creyente, firme, 

generosa, ecuánime y temerosa de Dios. En contraste, el discurso del Inca alberga un 

conjunto de cualidades que lo deslegitiman ante el lector. Es el discurso del enemigo que 

busca traicionar la buena fe del héroe. Es una palabra cuyo centro es el inca mismo, por 

tanto, agrede los intereses del Rey y de Dios. La captura y muerte del tirano genera un 

cambio en las coordenadas de lo correcto en el discurso de los indios quienes admiten que 
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habían vivido en una tiranía con el gobierno de Atabalipa. Las cualidades negativas que 

atribuyen al Inca coinciden con las representadas por el narrador.  

 

Finalmente, resumimos lo desarrollado en el siguiente esquema:  

 

Niveles 
semánticos 

Categorías isotópicas 

Nivel axiológico 
predominante 

Francisco Pizarro Atabalipa 

 
Genérico 

 

Euforia Disforia 

 
Específico 

 
 

Admiración Desprecio 
Indignación 

Nivel temático   
 

Genérico 
 

Heroísmo 
 
 

Tiranía 
 
 

 
 
 

Específico 

Liderazgo: Jerarquía, 
planificación,  iniciativa, 
perseverancia 
Heroísmo: Nobleza, valentía, 
lealtad caballerosidad, fe, 
voluntad, servicio,  desinterés 
Razón: Equilibrio, madurez, 
pureza, justicia,  obediencia 
Masculinidad: convicción, 
firmeza, fuerza, valentía, 
confianza 
Fe: defensa (de la fe), temor 
de Dios 

Crueldad: Poder terror 
violencia conquista muerte 
Soberbia: Confianza, error, 
insubordinación desorden,  
egocentrismo,  totalitarismo 
Sensualidad: Suavidad, 
blandura, satisfacción, 
sentidos, lujuria 
Traición: Muerte, fratricidio, 
mentira, cinismo 
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CAPÍTULO III 
CONSTRUCCIÓN SEMÁNTICA Y VOZ DEL TIRANO 

CONQUISTADOR EN CONQUISTA Y POBLACIÓN DEL PIRÚ, 
FUNDACIÓN DE ALGUNOS PUEBLOS  DE BARTOLOMÉ DE 

SEGOVIA 
 

 

 

 

 

3.1 Introducción: El tirano conquistador en los discursos de la corriente criticista de la 

conquista 

 

3.1.1 La corriente criticista de la conquista 

 

Durante el proceso de la conquista de América surgió la corriente criticista, término 

acuñado por G. Lohmann Villena (1983) para referirse a la producción textual de un 

conjunto de religiosos y laicos letrados que, influenciados o no por Bartolomé de las Casas, 

denunciaron los abusos cometidos por conquistadores y encomenderos contra los indios. 

Lohmann afirma que los "lugares comunes" de esta corriente son 

 

…[el] mal ejemplo de los cristianos, arbitrariedad en el cómputo de los tributos, 
privación de la libertad de los indígenas, a los que por añadidura se desterraba o se 
despojaba de sus mujeres e hijas, agobiantes servicios personales en las 
encomiendas, negligencia de los religiosos en la tarea misional, cargo de la 
conciencia real por la lenidad en sancionar tales anomalías... (Lohmann, 1971 382)  
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Los miembros de la corriente criticista buscan eliminar el tono épico de la conquista y 

presentan ante el lector una lucha desigual entre soldados malintencionados y fuertemente 

armados contra indígenas inocentes, desarmados y generosos.  Las victorias de los 

soldados resultan ser actos crueles que ofenden a Dios. En este sentido, el conquistador es, 

antes que un héroe, un culpable pecador. Bartolomé de las Casas indica que, tras derrotar a 

un grupo de indios, los conquist̅dores “tornáronse ̅ los n̅víos con gr̅n ̅legrí̅ de h̅ber 

echado al infierno los que nunca les habían ofendido”. (Casas, 1986, p. 659) 

 

Mientras que la mayoría de soldados optaba por el método violento, algunos laicos y 

religiosos preferían la persuasión. Para estos, el maltrato a los indios solo provocaba la 

rebeldía, el rencor, la huida, la guerra y el suicidio.  En la Información en Derecho  (1535), 

Vasco de Quiroga, oidor de la Corona, afirmó que los conquistadores "libraron del tirano y 

del bárbaro, pero no de la tiranía y barbarie en que estaban, pues parece que todo se les 

queda y se les deja estar en casa" (2002/1535, p. 99), en referencia al gobierno cruel e 

injusto instaurado por los españoles.   

 

Los religiosos criticistas, o indigenistas, pensaron y actuaron  conforme sus principios.77 

Con los indios practicaban las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad) y las virtudes 

cardinales (prudencia, justicia y fortaleza). Del mismo modo, buscaban poner en práctica la 

piedad, el temor de Dios, la fortaleza y el entendimiento, que corresponden a los dones del 

Espíritu Santo. En sus escritos, pusieron especial énfasis en mostrar las obras corporales de 

                                                 
77 La Iglesia basó su autoridad en la continuación del rol redentor de Jesucristo. Evangelizar significaba 
salvar a las personas de una condena por no conocer al dios verdadero. Para realizar su labor 
evangelizadora, la Iglesia requirió de un poder militar fuerte que permitiera expandir sus dominios 
espirituales y terrenales. A medida que se expandía la fe, los diezmos se incrementaban. El gobierno sobre 
las almas correspondía al Papa, quien recibió esta autorización de Dios mismo. Y es el Papa quien autorizó 
al Rey a conquistar tierras salvar almas. Con este permiso, la Monarquía española del siglo XVI se adjudicó 
el pleno derecho de conquistar, controlar cuerpos y almas para el propio bien de los conquistados. (Ayala, 
2010) 
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la misericordia: "dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, 

dar posada al peregrino, visitar a los enfermos, redimir al cautivo y enterrar a los muertos. 

(Accame, 2001, p. 13) 

 

Las órdenes mendicantes que llegaron a América conservaban –o debían conservar– su 

visión milenarista. Esperando la segunda venida de Cristo o promoviendo reformas en 

favor de los necesitados, ostentaban una vida de pobreza en un mundo que permitiría vivir 

"el cristianismo de los orígenes". En México, el padre Motolinía ('pobre') daba muestras de 

desprendimiento en beneficio de los indios: "cuanto le davan por dios le dava a los indios y 

se quedaba algunas bezes sin comer y traya unos abitos muy rrotos y andaba descalzo y 

siempre les predicava", señala Bernal Díaz del Castillo.78 (Citado por Mires, 1986, p. 39)  

 

A diferencia de los soldados, los religiosos indigenistas se autorrepresentan como sujetos 

verdaderamente  cristianos y cabales portadores de la palabra de Dios. Por esta razón, 

rechazaban toda señal de abuso contra los indios, como ocurrió con los dominicos de La 

Española, quienes acusaron a los dueños de repartimientos de oprimir, esclavizar e impedir 

l̅ ev̅ngeliz̅ción y multiplic̅ción de los indios. El rep̅rtimiento “pone en pec̅do ̅ los 

colonos y ̅ los gobern̅ntes que l̅ ̅utoriz̅b̅n”. (Z̅v̅l̅, 1935, p. 24) 

 

El buen trato brindado por los religiosos generaba mayor confianza en los indios, lo que 

facilitó la instauración de un nuevo régimen de forma pacífica. En su Relación de los 

agravios que los indios de las provincias de Chile padecen (c. 1559) Fray Gil González 

informó que los indios mapuche se mostraban más propensos a escuchar a los sacerdotes, y 
                                                 

78 No obstante, Motolinía no buscaba la independencia total de los indios. Aun con los excesos de los 
españoles, la conquista se justifica por la llegada del cristianismo. "Más vale bueno por fuerza que malo de 
grado", afirmó religioso en una carta al Rey en el que le impelía a la predicación de la Doctrina de Cristo, 
aunque sea por la fuerza, ya que era por el bien de ellos mismos. (Mires, 1986) 
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no a los soldados: “predicándoles yo ̅lgun̅s cos̅s de nuestr̅ Fé y ley cristi̅n̅, le 

parescieron bien, y me dijo que nunca tal les habían dicho y que fuese do entre los indios y 

que me oirían de buena voluntad”. (En Sancho & Zabalburu, 1889, p. 79)  

 

Los cronistas de la corriente criticista actúan organizadamente79 y pueden emitir discursos 

conjuntos. Tal es el caso de la Petición y requerimiento de los obispos de Guatemala, 

Chiapa y Nicaragua al presidente y oidores de la Audiencia de los Confines (19/10/1545),  

en la que se hace un reclamo de los derechos del indio a recibir la doctrina cristiana y una 

formación clásica. Según el texto, el indio está indefenso e incapacitado para reclamar por 

sus derechos, debido a que carece de medios para acceder a la autoridad. 

 

Los religiosos indigenistas también elaboraron gramáticas y vocabularios en el afán de 

comprender la lengua de los indios y comunicarles el Evangelio. Entre estas obras tenemos 

el Vocabulario en lengua castellana y mexicana (1555)80 de Alonso de Molina, el Arte  y 

vocabulario de la lengua general del Perú (1586) de autor anónimo81, Lexicon o 

vocabulario de la lengua general del Perú (1560) de fray Domingo de Santo Tomás, el 

Diccionario latín políglota (1590)82 de Alonso de Bárcenas, el Arte y gramática de la 

lengua aymará (1612) de Ludovico Bertonio, y el Arte, vocabulario, tesoro, catecismo de 

la Lengua guaraní (1640) de Antonio Ruiz de Montoya. 

                                                 
79 Producto de su acción militante, Las Casas y sus seguidores consiguieron la emisión de las Leyes 
Nuevas, las cuales obedecieron esencialmente al Memorial de remedios (1542). Por si fuera poco, el 
dominico organizó la difusión de las leyes por medio de religiosos, como fray Tomás de San Martín, que 
debían comunicar las copias de las leyes, traducidas al quechua, a los indios. (Pérez, 1985, p. 126) 
80 Hubo dos ediciones del Vocabulario de Molina, una de 1555 titulado Vocabulario en lengua Castellana y 
Mexicana compuesto por el muy reverendo padre fray Alonso d'molina. La segunda edición fue de 1571 y 
se denominó Vocabulario en lengua castellana y mexicana, compuesto por el muy Reverendo Padre Fray 
Alonso de Molina, de la Orden del bieanaventurado nuestro Padre Sant Francisco. 
81 El Arte y vocabulario en la lengua general del Perú fue un texto  pronovido por el Tercer Concilio 
Limense (1582-1583). Algunos autores como Cárdenas Busen (2014) atribuyeron la dirección de la 
composición del texto a Blas Varela. (Bendezú-Araujo, 2020) 
82 El texto se denomina Lexica et praecepta grammatica, item liber confessionis et precum in quinque 
Indorum Linguis. 
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A pesar de su actitud consecuente con la doctrina de Cristo, algunos defensores de indios 

fueron censurados por sus mismas órdenes religiosas. El dominico provincial de España, 

fray Alonso de Loayza, amenazó a los miembros de su orden que habitaban en La Española 

con expulsarlos de la isla si continuaban con sus reclamos. Por su parte, otros religiosos 

como Domingo de Betanzos dieron argumentos en favor de las encomiendas, como el 

hecho de que si se le asignaba oficialmente una encomienda al español, entonces este  

viviría en un solo lugar, protegería con mayor cuidado a los indios, extraería más riquezas 

y brindaría mayores tributos al Rey.  (Zavala, 1935) Por otro lado, a pesar de ciertos 

des̅cuerdos con los esp̅ñoles, ̅ ̅lgunos fr̅iles  “no les repugn̅b̅ comp̅rtir el botín con 

los conquist̅dores, ni recibir indios en encomiend̅” (L̅f̅ye, 1981, p. 196) 

 

3.1.2 El tirano encomendero 

 

La representación de la destrucción de los indios se desarrolla en dos contextos temporales: 

a) en el momento mismo de la conquista, cuando los indígenas son heridos y esclavizados 

o asesinados; y b) en la creación y funcionamiento de las haciendas, donde son obligados a 

trabajar hasta la extenuación y/o la extinción. De acuerdo con Bartolomé de las Casas, la 

encomienda tiene su origen en reparto de indios a los españoles que, en principio, habían 

venido ̅ tr̅b̅j̅r en l̅s min̅s y en l̅s l̅br̅nz̅s. Estos hombres, destin̅dos “por  

n̅tur̅lez̅” ̅ l̅ servidumbre, devinieron en tir̅nos ̅l dedic̅rse ̅ “h̅r̅g̅ne̅r y ̅nd̅r el 

lomo enhiesto, comiendo de los sudores de los indios, y usurpando cada uno por fuerza tres 

y cu̅tro y diez que le sirviesen”.  (C̅s̅s, 1986, p. 614)  
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Según la relación de fray Gil González, en las encomiendas ocurre la explotación de los 

indios "chicos y grandes", a quienes no se permite el matrimonio ni la instrucción cristiana   

por estar ocupados trabajando en obrajes y minas. El indio va de la mina a la sementera sin 

descanso; y, para labrar su propia tierra, debe pedir licencia.  

 

La encomienda es un espacio donde no solamente se ofende a Dios, sino  que también se 

afecta los intereses del Rey. Los indigenistas sostienen que, a causa de la despoblación de 

indios, habrá menos tributos, menos agricultura y se generará cargo de conciencia en las 

autoridades.83 Esto  podemos apreciarlo en la Carta que escribió el Licenciado Alonso de 

Zuazo al ministro flamenco Xevres (22/01/1518): 

 

... porque el bien de todos estos reinos tan anchos é espaciosos está en que estén 
poblados de indios, y faltando estos falta todo: faltan las rentas de su Alteza, que no 
habrá quien saque oro: falta la población destas partes y grangerías dellas, y 
finalmente de tierras tan abundosas é fértilísimas convertirse han en aposentos de 
animales brutos, é quedarán desamparadas é yermas sin ninguna utilidad ni fruto: 
que seria, demas del cargo grande de conciencia, otra lamentación mas larga que la 
del profeta Jeremías sobre Hierusalem (En Fernández, Salvá & Sainz, 1843, p. 348) 

 

Para el oidor del Rey, Hernando de Santillán y Figueroa, las encomiendas representan un 

régimen extremo de esclavitud para los indios. Estos espacios son descritos mediante las 

isotopías /hambre/, /miseria/, /sufrimiento/, /tristeza/, /desesperanza/  y /explotación/. El 

elemento que actualiza estos significados en el nivel figurativo icónico es el llanto de los 

indios. Como otros, Santillán experimenta una relación de empatía por el indígena, a quien 

considera un prójimo, a diferencia del español, que solo ve en el conquistado un sujeto 

instrumentalizado del cual sacar provecho. 

  

                                                 
83 Como solución "humanista", el licenciado Zuazo propone traer esclavos negros a las Indias. Por su 
barbarie, los caníbales también podrían ser esclavizados.  
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Para sus hijos apenas alcanzan con que vestillos, que los más traen en carnes; la 
dote y herencia que les dejan al tiempo de su muerte, es el trabajo de sus manos, 
porque no pueden más ni tienen qué, no porque sea gente perdida ni de mal recaudo, 
antes es la mas guardosa y miserable del mundo, que una olla vieja o un huso que 
se les quiebre, lloran y hacen por ello mas que otra gente por una buena joya; y si 
alcanzan un tomin de plata, lo guardan en veinte ataderos para pagar el tributo, y no 
hay mayor descanso para ellos que cuando tienen allegada la plata que les cabe, o 
cu̅ndo ̅c̅b̅n de h̅cer l̅ m̅nt̅ que h̅n de d̅r (…) de ordin̅rio nunc̅ están sino 
llorando; aunque sea en fiestas y regocijos, todo es llorar, y sus cantares todos son 
de duelo; pero con los tributos y trabajos que les dan los españoles los tienen 
hechos incapaces, porque tienen entendido que todo cuanto vivieren ellos y sus 
hijos y descendientes se les h̅ de ir en tr̅b̅j̅r p̅r̅ los esp̅ñoles (…) no h̅y gente 
en el mundo tan trabajada ni tan humilde y bien mandada, y es grand lástima que de 
todo ello no gocen en lo temporal de cosa, y aun en lo espiritual han recibido poco 
fruto, porque no se tiene atención sino á aprovecharse dellos, y no á darles ninguna 
dotrina ni ejemplo. (Santillán, 1879/1563, pp. 77-79) 

 

Resalta en los textos de los religiosos indigenistas el uso de metáforas en las que el español 

es referido mediante un animal carnívoro. Las distintas partes del cuerpo de este 

depredador (colmillos, boca, estómago y garras) sirven bien para representar el poder 

destructivo de los soldados o encomenderos. Así, en una carta de Vicente Valverde al 

Emperador (20/03/1539) el obispo del Cuzco se refiere a los españoles como "lobos". Del 

mismo modo, el licenciado Zuazo compara a los conquistadores con ̅ves de r̅piñ̅ “que 

no pueden d̅r boc̅do sin s̅ngre” (En Fernández, S̅lvá Ҫ S̅inz, 1843, pp. 360-361) La 

categoría isotópica /muerte/ se despliega en las expresiones referentes al cuerpo de los 

españoles: los conquistadores poseen garras y colmillos que atrapan y devoran. Por su 

parte, Vasco de Quiroga extiende esta metáfora del español-animal carnívoro a los centros 

de explotación como las minas, a las que califica de “buitrer̅s”. 

 

Frente a la imagen del español-cazador, Vasco de Quiroga, como otros religiosos, 

representaban al conquistado mediante la metáfora indio-presa. Así, se genera la idea del 

indio-oveja en función de la mansedumbre que, naturalmente, poseían. Una oveja remite 

adecuadamente a la situación de víctima del indio; en tanto que dicho animal es obediente 
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y sumiso. Como oveja-víctima, el indio sufre robos, esclavitud y muerte por parte de los 

soldados-depredadores 

Pero para dejarlos así, mal ordenados y barbaros y en vida salvaje y bestial, 
indoctados, derramados, insuficientes y no bastantes, y miserables y silvestres 
como están, siendo de si docilisimos por naturaleza, y sobre todo no solo quitarles 
lo suyo, pero repartirlos y hacer atajos de ellos como de otros ganados y animales 
irracionales, para los esquilmar hasta sacarles la sangre que no tienen ni pueden dar, 
y, en fin, hasta acabarlos como se hace, yo no sé cierto poder que baste entre 
cristianos. (Quiroga, 2002/1535, p. 115) 

 

Los indios de guerra también debían volverse ovejas, incluso con uso de la violencia, para 

“humill̅rlos de su fuerz̅ y besti̅lidad, y, humillados, convertirlos y traerlos al gremio y 

misterios de ella y al verdadero conocimiento de su criador y de las cosas criadas". 

(Quiroga, 2002/1535, p. 102)  

 

Sin embargo, no siempre la imagen del tirano español corresponde a la de un animal 

victorioso. Vasco de Quiroga representa una escena en la que el tirano-felino es vencido 

por los indios, que poseen competencias (organización, poder de lucha) y objetos modales 

(̅rm̅s) c̅p̅ces de vencer l̅s potenci̅lid̅des “n̅tur̅les” del depred̅dor. Con esto, el 

obispo de Michoacán advierte sobre los peligros de la actitud tiránica de los españoles. 

... que un león asaz grande salió del monte y tomo un muchacho indio en las uñas, 
y. andando jugando con el juego del gato con el ratón, para después  le comer, a las 
voces y lágrimas del muchacho, que estaba en los brazos del león, acudió otro indio 
leñador, que estaba cerca y veía lo que pasaba, y, arrojando al león la hacha de 
cobre que traía, le acertó en la boca y en los dientes, y así el león, lastimado y 
enfrenado de la boca y de la codicia, dejo al muchacho, sin le hacer mal, y se fue. Y 
otro día volvió al regosto hasta las casas o bohío de la morada del padre del mismo 
muchacho, donde hirió y rasguño a otros muchos indios, los cuales, así heridos y 
mal rasguñados, nos trajeron el león muerto al acuerdo, muy alegres, y decían y 
afirmaban que nunca se había querido ir, ni dejar de molestarlos y hacerles mal, 
hasta que, a palos con las cosas, le mataron. (Quiroga, 2002/1535, p. 80-81) 

 

Por otro lado, Francisco López de Gómara, quien  defendió la acción conquistadora de 

Hernán Cortés, generó la imagen de un conquistador (Francisco Pizarro) muy próximo al 
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ámbito animal y la barbarie. Desde la perspectiva de este cronista, el origen de Pizarro, es 

degradante. Bastardía y villanía condicionaron a este conquistador a ser un hombre de 

̅cción, “v̅liente y honr̅do”, pero grosero y desle̅l, especi̅lmente con el Inc̅, “quien 

j̅más le ofendió y lo h̅bí̅ hecho rico”. 

 

Era hijo bastardo de Gonzalo Pizarro, capitán en Navarra. Nació en Trujillo, y 
echáronlo a la puerta de la iglesia. Mamó una puerca ciertos días, no se hallando 
quien le quisiese dar leche. Reconociólo después el padre, y traído a guardar los 
puercos, y así no supo leer. Dióles un día mosca a sus puercos, y perdiólos. (1554, f. 
65 r, cap. CXIV)    

 

 

El tirano pecador 

Los hombres de la Iglesia  se (auto) ubicaban  en la cúspide moral e intelectual de la 

sociedad española. Desde su elevada posición representaron a los soldados y 

encomenderos como la personificación del mal y la sinrazón. A diferencia de los buenos 

religiosos, los españoles eran sujetos que, esencialmente, cometían faltas contra Dios y al 

Rey, en pensamiento, palabra y actuación. La falta de hidalguía, así como escasa doctrina, 

y la nula formación intelectual de los soldados, que luego devinieron en encomenderos, 

son elementos que agudizan más la caracterización disfórica de los españoles. Estas 

razones hicieron que los miembros de la corriente criticista calificaran el gobierno de los 

encomenderos como tiranía, la cual debía ser extirpada y reemplazada por el gobierno de 

un señor natural, es decir, del Rey. 

 

La Iglesia considera el pecado84 como acción física o mental, grave o leve, propia de la 

                                                 
84 El pec̅do posee tres ̅cepciones en hebreo: ̅) error (hātt’̅t, hēt), que implic̅ tr̅ición, injustici̅, crimen, 
robo e idol̅trí̅; b) desvío (āvōn) del sentido recto de l̅ vid̅ o del c̅mino de Dios; c) crimen (peš̅); y d) 
h̅cer violenci̅  (hāmās) ̅l prójimo o a Dios.  (Haag, 1981)   
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condición humana.  El pecado venial corresponde a los "pecados menores" que se cometen 

por ignorancia. De no arrepentirse, este tipo de pecadores irá al purgatorio. En cambio, el 

pecado mortal condena al hombre al infierno en caso de no ser perdonado. Son pecados 

mortales o capitales  la gula, la lujuria, la avaricia, la ira, la soberbia, la envidia y la pereza. 

(Accame, 2001 p. 14-15)   

 

De acuerdo con la representación de los religiosos indigenistas,  los españoles cometieron 

pecado mortal al maltratar, esclavizar y dar muerte violenta a los indios. Una vez 

victoriosos, los conquistadores mostraron soberbia contra los dominados, y, llevados por su 

avaricia, les arrebataron sus bienes, ganados, cosechas y  mujeres, donde podían satisfacer 

su gula y lujuria.  Bartolomé de las Casas  describió en su Historia de indias al soldado  

esp̅ñol como un sujeto c̅p̅z de comer en un solo dí̅ “lo que tod̅ l̅ c̅s̅ de un vecino en 

un mes” (1986, p. 417). En el mismo sentido, el dominico t̅mbién presentó el sermón de 

fray Antón de Montesinos (21/12/1511) que demuestra  la  ira, avaricia y soberbia extrema 

de los españoles, ajenos a la misericordia con el prójimo. 

 

“Todos estás en pec̅do mort̅l y en él vivís y morís, por l̅ crueld̅d y tir̅ní̅ que 
usáis con estas inocentes gentes. Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis 
en t̅n cruel y horrible servidumbre ̅questos indios?” ¿Con qué ̅utorid̅d h̅béis 
hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y 
pacíficas, donde tan infinitas de ellas, con muerte y estragos nunca oídos, habéis 
consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados sin dalles de comer ni 
curallos en sus enfermedades que de los excesivos trabajos que les dáis incurren y se  
mueren, y por mejor decir los matáis por sacar  y aquirir oro cada día? ¿Y qué 
cuidados tenéis de quien los doctrine y cognocan a su Dios y criador, sean 
baptizados, oigan misa, guarden las fiestas y domingos? ¿Estos, no son hombres? 
¿No tienen ánimas racionales?..." (Casas, 1985, p. 15) 

 

Vasco de Quiroga exhibe la marcada incompatibilidad entre los valores y la esencia del 

cristianismo con el comportamiento y el discurso de los españoles. Mientras Jesús significa 

/libertad/, /verdad/, /salud/, /alimento/ y /salvación/; los soldados remitían a conceptos  
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como /esclavitud/, /mentira/, /muerte/, /hambre/ y /sufrimiento/. Como agravante, los 

conquistadores negaban a los indios la posibilidad de ser evangelizados, por lo que 

condenaba sus almas a la perdición. Con esto, la idea del soldado ejemplar resulta 

deslegitimada. 

 

Porque en cuanto a los esclavos de guerra, no se hallará, en hecho de verdad, para 
que se pueda justificar la guerra contra estos naturales, como la provisión lo 
requiere, que ellos nos infesten, molesten ni impidan paso, ni recobranza de cosa 
nuestra, ni se rebelen, ni resistan la predicación evangélica, si esta les fuese ofrecida 
con los requisitos necesarios y como tengo dicho; yendo a ellos como vino Cristo a 
nosotros, haciéndoles bienes y no males, piedades y no crueldades, predicándoles, 
sanándoles y curando los enfermos, y, en fin, las otras obras de misericordia y de la 
bondad y piedad cristiana; de manera que ellos en nosotros las viesen; consolando 
al triste, socorriendo al pobre, curando al enfermo y enseñando al que no sabe y 
animando al que teme y se escandaliza y de miedo huye; y le levantan que resiste y 
que rabia; y, quitando las causas y ocasiones del temor y escándalo que reciben, 
porque así escandalizados no huyan a los montes, y defiéndanse en hecho de 
verdad, naturalmente de defensa natural, huyendo los agravios y males que se les 
van haciendo, no les levanten que resisten ofendiendo; porque de ver esta bondad se 
admirasen, y admirándose creyesen, y creyendo se convirtiesen y edificasen, y 
glorifiquen a nuestro Padre celestial, y no pensasen, viendo las obras de guerra, tan 
contrarias a las palabras de la predicación de la paz cristiana que se les dice y 
predica, que se les trataba engaño; antes conociesen y viesen claro que se les traía 
verdad, salud y salvación, y provecho para los cuerpos y para las animas. (Quiroga, 
2002/1535, p. 92) 

 

En la Brevísima relación de la destrucción de las Indias (1552), Bartolomé de las Casas 

presenta al “di̅blo encomendero” como sujeto cruel e ingrato.85 Los españoles pagan con 

muerte cruel los dones que brindan los indios: pescado y pan, paradigmas del alimento, 

precisamente compartidos por Jesucristo en Mateo 14, 19.  

Una veʒ ʃ̅liendo nos ̅ recebir con mātenimientos y reg̅los dieʒ legu̅s de vn grā 
pueblo: y llegados alla nos dieron gran cantidad de peʃc̅do y pā y comid̅ cō todo 
lo qࡄ  m̅s pudieron: ʃubitamente ʃe les reuiʃtio el diablo alos xpianos:   meten a 
cuchillo en mi preʃencia (ʃin motivo ni cauʃ̅ qࡄ  tuieʃʃen) m̅s d tres mil ̅nim̅s qࡄ  
eʃtauan ʃentados delante de noʃotros hombres y mujeres y niños.  Allí vide t̅n 

                                                 
85 Cruel es aquel que causa la muerte "haziendo padecer al que muere con mucho dolor y sentimiento, o 
haziendo en el gran estrago, y carnicería". (Covarrubias, 1611, f. 249 v). Por su parte, el ingrato   es el 
"desagradecido, que no corresponde a los beneficios, o los olvida y desconoce" (Diccionario de 
Autoridades). El ingrato paga el bien con el mal, finge o rechaza no haber recibido algún beneficio. 
(Aquino, 1994). 
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gr̅ndes crueld̅des qࡄ  nūc̅ los biuos tal vieron/ni penʃaron ver. (Casas, 1552, f. bIII 
v) 

 

Además de la ingratitud, los españoles incurren en homicidio, que es un pecado mortal, 

sancionado tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.86 En Santiago 2, 8-9 leemos 

“Am̅rás ̅ tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis;  pero si a hacéis acepción de personas, 

cometéis pecado….” El asesinato múltiple agrava el pecado, pues los españoles cometían 

homicidio sin discriminar la condición, la edad ni el género.   Para Las Casas, el 

conquistador no es un simple pecador, sino alguien en quien se “h̅ revestido” el di̅blo”. 

Es decir, su cuerpo es un instrumento para la máxima instancia del mal en la mitología 

judeocristiana.  

 

Para los de la corriente criticista, la codicia es aquello que impulsa a los españoles a 

cometer los crímenes contra los indios. Así ocurrió en el c̅so del c̅cique “T̅b̅lico”, ̅ 

quien  los españoles hicieron tormentos y asesinaron con acusaciones falsas, en el afán de 

obtener un tesoro que er̅ “un̅ cos̅ de sueño”87, según la relación del licenciado Espinosa 

del 01/08/1533.  Otro caso representativo es el cruel asesinato de caciques hechos por el 

capitán Ayora, narrado por el licenciado Zuazo. En el texto, las isotopías /ingratitud/, 

/terror/, /muerte/, /violencia/, /dolor/ y /crueldad/ actualizan la categoría isotópica del /mal/, 

que es el principal significado atribuido a los conquistadores.  

Y como el dicho capitán Ayora llegó á donde el dicho cacique estaba esperando con 
todos los mantenimientos que tenia, sentáronse á comer, é el cacique preguntó que 
¿dónde estaba él Tiba de los cristianos? é señaláronle al capitán Ayora; y el cacique 
dijo que no era aquel: que bien conoscia él á Vasco Núñez. Ansí que acabada la 
comida lo primero que hizo el capitán Ayora fué prender al cacique é á un hermano 
suyo con otras personas que le parecieron que eran principales é que le habían dado 
de comer, é pedióles que le diesen oro sino que le quemaría ó le aperrearía, que 

                                                 
86 Así lo apreciamos en la muerte de Abel a manos de Caín (Gn., 4) que mereció la condena de Dios. El 
quinto mandamiento también prohíbe el asesinato (Ex. 23, 7)  Esta misma prohibición se repite en Mateo 5, 
21, y en muchos de los discursos de Jesucristo que infundía el amor al prójimo (Lc. 10, 29; Rom 12,9; Sant. 
2,8).  
87 En Levillier, 1921, t. II, p. 19 
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quiere decir echalle á los perros que le despedazasen. El cacique con temor que 
hobo envió á un indio por un poco de oro que tenia, y traído dijo el Ayora que 
aquello era poco é que le diese mas sino que le haría lo que le había dicho, que era 
quemalle ó aperrealle. El cacique ansí preso envió por sus indios para que le diesen 
todo el oro que tenían, é trajeron mas oro; é dijo lo mismo el dicho capitán que 
todavía era poca cantidad de oro é que le diese mas: finalmente quel cacique dijo 
que no tenia mas é que si mas tuviera mas le diera; pero pues le había dado su oro 
cuanto tenia é lo de sus indios, que le rogaba se contentase. El Ayora como esto 
vido mandóle llegar fuego al derredor, é ansí le quemó y á otros aperreó con 
grandísima crueldad. (En Fernández, Salvá & Sainz, 1843, p. 359-360) 

 

El cuerpo de los soldados es representado como un instrumento destinado a cometer 

pecados. Sus piernas les permiten el desplazamiento para encontrar a sus víctimas. Sus 

manos asesinan y su boca miente y devora sin control. Esta idea de cuerpo pecaminoso la 

observ̅mos preferentemente en los “v̅g̅bundos”, como lo describe M̅tí̅s de S̅n M̅rtín:  

 

...en mi tiempo un soldado que yo bien conocí, mató un dia quarenta ovejas por 
hartarse de tuétanos, y desta suerte lian destruido la tierra los vagamundos della, 
que han ydo despaña é de otras partes, y todo va á cargo del encomendero que 
envía á sus huéspedes y amigos á su repartimiento para que se aproveche. (En 
Sancho & Zabalburu, 1879, p. 450) 

 

Asimismo, el español es representado como un agente contaminante que, guiado por su 

codicia, infecta a los indios con el vicio. Los enunciadores de los discurso acusan al 

español de haber generado una transformación degradante de los indígenas. Este cambio 

hacia el mal ocurre en los centros de irradiación del pecado: la casa del español o de sus 

descendientes mestizos. Alonso de Zorita nos informa sobre un caso. 

 

También tiene mucha culpa del desorden que ahora hay entre los indios en beber y 
emborracharse, muchos españoles y mestizos que por holgar se han dado, así 
hombres como mujeres, a hacer vino de la tierra, y meten en sus casas los indios y 
los encierran y esconden en ellas, y los traen y buscan para ello, y los emborrachan 
y les dan a beber excesivamente, porque en pago les dan cuanto quieren (Después 
de borrachos los desnudan y quitan la ropa y dinero, y los dejan en la calle, y allí  
dicen que se lo tomaron, y los indios no se osan quejar porque no los castiguen por 
borrachos.) Y  es la ganancia mucha, porque la costa es muy poca, y lo venden 
como quieren, y no bastan las excomuniones y penas que les están puestas para 
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remediarlo. (Zorita, 1993/c. 1560, p. 59) 
 

 

La lucha argumentativa contra las encomiendas 

 

Los cronistas indigenistas (o criticistas) desarrollaron una fuerte actividad de confrontación 

contra los encomenderos.88 La posición cercana a las autoridades, la ubicación estratégica 

en  parte del aparato administrativo español en las Indias, y la formación humanística les 

permitieron   desarrollar una lucha en el campo de las ideas. De este modo, compusieron 

relaciones, petitorios y cartas reclamando por la condición del indio; asimismo, 

propusieron remedios y leyes para eliminar o aliviar esta situación. En estos textos, los 

religiosos se concentraron en la presentación de argumentos contra la encomienda y en 

favor del mejor trato para los indios. El derecho divino se imponía sobre el derecho 

positivo del Rey; por esta razón, Su Majestad tenía la obligación de ordenar un trato 

piadoso a los indios en el afán de atraerlos a la fe. Por otro lado, solo los apóstoles y 

religiosos tenían la potestad de evangelizar; no los soldados. (Zavala, 1963) 

 

 

Fray Antonio de Montesinos, fray Pedro de Córdova, fray Bernardo de Santo Domingo y, 

principalmente, fray Bartolomé de las Casas lucharon por que se ponga fin a la 

encomienda. La propuesta principal de estos religiosos consistía en que los indios debían 

convertirse en vasallos y tributar directa y colectivamente al Rey. Las Casas sostuvo  que la 

concesión del Papa no incluía la explotación de los indios ni sus territorios, sino solo la 

                                                 
88 En los inicios de la colonización, los dominicos rechazaron las encomiendas en La Española por  varias 
razones: a) el mal trato a los indios; b) la muerte masiva de estos por el excesivo trabajo, con lo que se 
pierden tributos para el Rey; c) la escasa o nula formación espiritual de los indios, hecho que va contra lo 
estipulado en las ordenanzas; y d) el grave pecado  que significa autorizar y desarrollar este tipo de 
régimen. 
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evangelización. Asimismo, indicó que, por los malos tratos, los indios conquistados 

aborrecen a S.M. y a Dios.89 El dominico concluye que, por su cruel trato, los españoles  

deberían perder sus encomiendas e indios;90 además debían ser vigilados y se les debería 

quitar el poder, porque al ser ricos constituían un peligro para el Rey, pues podrían 

rebelarse. 

 

Bartolomé de las Casas sostuvo estas razones y agrega otras de carácter teológico y 

político: a) la encomienda elimina la esencia de la república, con variedad de oficios y 

estados. Los indios han perdido sus oficios y calidades para convertirse en mineros; b) el 

indio no es libre, gana la mitad de lo que recibe un esclavo en España y trabaja más. Por 

este crimen contr̅ el “derecho divino y hum̅no”, “el Rey de España y su república serán 

castig̅dos por t̅l pec̅do” (Z̅v̅l̅, 1935, p. 32); c) l̅ encomiend̅ es contr̅ri̅ ̅ l̅ 

Teologí̅ mor̅l, que busc̅ “l̅ bienaventuranza celestial” por medios pacíficos que tengan 

más importancia que los fines en sí mismos (extraer oro); y d) la encomienda agrede a 

Dios, porque se impide la alimentación y reproducción de los indios.  

 

Como otros religiosos críticos de la conquista, Bartolomé de las Casas parte desde una 

perspectiva esencialista del hombre: las personas son humanas, independientemente de su 

nacionalidad o cultura. Por ser creación a semejanza de Dios, el indio posee razón y es 

igual a los cristianos; en consecuencia, tiene derecho a la libertad y autonomía.  Los indios 

                                                 
89 Para Las Casas, los españoles rechazan las leyes de Dios y, con sus malos actos, propician el odio de los 
indios al cristianismo. Cuenta el dominico que cuando un cacique estaba siendo torturado, un sacerdote le 
preguntó si quería ir al cielo. El líder indígena preguntó si allí iban también los españoles. El religioso le 
respondió que solo ib̅n los hombres buenos. Entonces, el c̅cique dijo “que no querí̅ él ir ̅llá, sino ̅l 
infierno, por no est̅r donde estuviesen y por no ver t̅n cruel gente”. (C̅s̅s, 2011, p. 37) 
 
90 En su Parecer Bartolomé de las Casas sostiene que los acuerdos entre la Corona y los soldados pueden 
ser rotos, por l̅s “ofens̅s de Dios y pec̅dos mort̅líssimos” oc̅sion̅dos en l̅s conquist̅s. El religioso 
concluye que l̅s rel̅ciones sold̅desc̅s son “m̅l̅s inform̅ciones”.  (En Sancho & Zabalburu, 1879, p. 
464) 
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son seres pensantes y sensibles, con historias personales que merecen ser expuestas antes 

que olvidadas o invisibilizadas. Como persona, el indígena es un fin en sí mismo. Las 

Casas cuestionó la idea del indio bárbaro situado en el pasado. Para el dominico, los 

indígenas podían tener civilizaciones modernas. Si acaso un pueblo no había desarrollado 

la textilería, el comercio o la metalurgia, esto lo aproximaba a una edad de la inocencia, 

alejada de la modernidad corruptora de los españoles. (Rosillo, 2012) 

 

Si bien Las Casas generó un frente antiencomendero en unión con la Corona, el Rey solo 

utilizó sus informes para emitir leyes  paliativas que buscaban refrenar las ambiciones de 

los conquistadores, un mal necesario sin el cual el territorio se perdería o quedaría a 

merced de las otras potencias. (Mires, 1986, pp. 144-145) 

 

En concordancia con los planteamientos lascasianos, Vasco de Quiroga (1470-1565) 

expuso sus argumentos pro indígenas  en Información en derecho (1535): a) los indios no 

son enemigos de los españoles ni del Evangelio; solo rechazan a los soldados; b) los indios 

no son súbditos ni de hecho ni de derecho del Rey de España, quien solo tenía un poder 

temporal; c) el Rey tiene la obligación de frenar la extinción de los indios; d) la 

pacificación solo tuvo como fin la evangelización, no los abusos ni esclavitud. 

  

Otro representante de la corriente criticista fue el licenciado Falcón, quien en su Memorial 

Apología pro indis (1567) apela al ius naturalis contra la ley humana para discutir la 

posesión de España sobre América, y el derecho de conquista en sí. Falcón buscaba 

restituir el señorío natural a los caciques. En concordancia con los religiosos indigenistas, 

sostenía que la donación papal tenía el propósito de la evangelización, mas no de la 

desposesión de los bienes de los indios. Asimismo, el licenciado argumentaba  que los 
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territorios conquistados no corresponden al Rey ni a los españoles en tanto no fueron 

ganados en "guerra justa". (Lohmann, 1971) 

 

Siguiendo la misma idea, Matías de San Martín señala en su Parecer91  que los 

conquistadores y descubridores no merecen los bienes que han obtenido porque en su 

̅dquisición “no gu̅rd̅ron l̅s condiciones de buen̅ guerr̅, ni conquist̅ron gu̅rd̅ndo ley 

natural ni divina ni  umana, canónica ni civil por seguir su propio interese (sic).” (En 

Sancho & Zabalburu, 1879, pp.  441-442) 

 

Por otro lado, los indigenistas indicaron que los soldados descartaron el uso del diálogo 

desde el primer contacto con los indios. En Información de derecho (1535), Vasco de 

Quiroga describe la lectura del requerimiento como un fracaso comunicativo premeditado. 

El español no quería hablar con el otro, sino que iba dispuesto a hacerles guerra y 

c̅ptur̅rlos “porque no les f̅lte el interés de escl̅vos p̅r̅ l̅s min̅s”. En su c̅rt̅ del 

22/01/1518, el licenciado Zuazo había advertido sobre la falsedad del pedido de 

sometimiento a los indígenas: 

 

el cual [requerimiento] era hecho en lengua española de que el cacique é indios 
ninguna cosa sabían ni entendían, y en tanta distancia que puesto que supieran la 
lengua no la pedieran oir; é si algo oían de las voces que se daban, era creyendo que 
les pedían oro, é que no dándoselo que les harían el fuego que hicieron al otro 
cacique pasado ó á sus hermanos. Y desta forma llegaban de noche á los buyos é 
allí los robaban, aperreaban, los quemaban ó traían en hierros por esclavos. Ansí 
han alterado la tierra en tanta manera, que no osa ningún cristiano ir sin compañía 
una legua de la cibdad donde están.( En Fernández, Salvá & Sainz, 1843, p.  360) 

 

Los miembros de la corriente criticista refutaron la idea de que el indio sea un salvaje 

                                                 
91 El título completo del texto es Parecer de D. Fr. Matías de San Martín, obispo de Charcas, sobre el 
escrúpulo de si son bien ganados los bienes adquiridos por los conquistadores, pobladores y encomenderos 
de Indias. 
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desobediente y violento. En Los señores de la Nueva España, Alonso de Zorita pone en 

entredicho la supuesta barbarie de los indios. Según este funcionario, un bárbaro es 

alguien de otro espacio que tiene otra cultura, que puede ser superior o inferior a la  

nuestra. Para Zorita, el indio americano es bárbaro en el mismo sentido en que lo eran los 

egipcios o los griegos. Por est̅ r̅zón, no entiende por qué Hernán Cortés “concluye con 

decir que es gente bárbara y sin razón, diciendo luego que es cosa admirable la que tienen 

en tod̅s l̅s cos̅s?” (1993/c.1560, p. 100) 

Cierto, es por el error que se ha dicho que hay en esto, y vánse por él y tras el 
vulgo, aún los hombres de calidad y de letras, sin estar ciertos de la verdad para no 
descuidarse en lo que de aquellas gentes dicen, como lo han hecho algunos otros en 
lo que de ellos han escrito en latin y en romance, refiriendo para prueba de su 
intención a los que tampoco como ellos lo vieron ni averiguaron: o es porque 
comúnmente solemos llamar a los infieles bárbaros; y esto conforma con lo que 
dice el real profeta en el Salmo 113: in exitu Israel de Aegypto, domus Jacob de 
populo barbaro, adonde llamó bárbaros a los egipcios, por ser idólatras, aunque 
alias era gente muy sabia, pues para encarecer la Sagrada Escritura la sabiduría de 
Salomón, dice: et proecedebat sapientia Salomonis sapientiam omnium orientalium 
et Aegyptiorum; y fueron muchos y muy sabios varones de los antiquísimos 
filósofos, aun de los griegos, a depender de ellos; y Aristóteles, en el 1ª de la 
Metafísica, dice que en Egipto fue hallada la ciencia que llaman matemática; y 
Platón, in Timeo, dice que los egipcios desde antiquísimo tiempo tenían 
conocimiento de los cursos de l̅s estrell̅s (…) Y también los llamó bárbaros 
Marcial en la primera de sus epigramas, por ser de diferente lengua y costumbres e 
idolatrías de los romanos. Y por esta causa los latinos y griegos llaman bárbaros a 
los  que no eran de su lengua, aunque es cierto que habia otras naciones de muy 
gran policía en su gran gobierno y que tenían muchas y muy justas leyes. (Zorita, 
1993/ c.1560, p. 101-102) 

  

Asimismo, Bartolomé de las Casas  –que advierte a los españoles sobre el largo camino 

que tuvieron que pasar hasta que España adquirió el estatus de nación civilizada–  

relativiza la  oposición radical entre un grupo propio (civilizado y cristiano)  los grupos 

̅jenos (bárb̅ros e infieles).: “m̅r̅víll̅nse, digo, los ignor̅ntes, de h̅ll̅r en estos indi̅nos 

pueblos algunos y muchos naturales y morales defectos, como si nosotros todos fuésemos 

muy perfectos en lo n̅tur̅l y mor̅l y en l̅s cos̅s del espíritu y cristi̅nd̅d muy s̅ntos.” 

(Casas, 1986, p. 15) 
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Por último, el objetivo de los textos críticos de la conquista y del régimen de las 

encomiendas es conseguir que el Rey sea el  protector de los indios. Su Majestad debería 

frenar los excesos de los españoles en las Indias, más aún cuando ha sido él quien autorizó 

las expediciones de los soldados. Los religiosos advierten sobre las consecuencias de la 

in̅cción de l̅ Coron̅: “Suplico a V.M. no consientan semejantes cosas que estas, porque 

se ofende grandemente Dios Nuestro Señor en ello, y semejantes injurias que estas, cargan 

l̅ concienci̅ de V.M. á quien conviene prohibillo.” (C̅rt̅ de Vicente V̅ lverde de 

20/03/1539. En Torres, 1888, p. 99) 

 

 

3.1.3 Imagen del  cuerpo indígena tiranizado en la corriente criticista 

 

En los discursos criticistas el indio es una víctima del tirano español. Uno de los recursos 

más importantes que se utilizó para representar la maldad de soldados y encomenderos fue 

la descripción del maltrato del cuerpo de los indios.   

 

Los miembros del discurso criticista rechazaron los rasgos belicistas del indio. Frente al 

conquistador no había un enemigo, sino una víctima indefensa, cuyo sufrimiento es 

expresado mediante hipérboles y adjetivos superlativos propios del sociolecto religioso, 

que buscan generar la compasión por el indígena y el repudio por su agresor. Esto podemos 

apreciarlo en la Petición y requerimiento de los obispos de Guatemala, Chiapa y 

Nicaragua al presidente y oidores de la Audiencia de los Confines (19/10/1545]. 

 

al juizio eclesiastico pertenece inmediatamente conocer y determinar sus causas y 
hazerle todo cumplimiento de justicia, defender sus vidas y libertad de todas y 
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qualesquier personas, desazer sus agravios, quitalles sus opresiones, librallos de las 
violencias y tiranias que cada dia padecen y del furor y ceguedad de los que los 
afligen oprimen e destruyen y de su infernal condition y anbicion, como a 
miserimas, pauperrimas, inpotentisimas para se defender y de todo consuelo, 
auxilio y favor y socorro desolatisimas y sin conparacion desmanparadas y 
destituidas personas (En Assadourian, 1991, p. 442) 

 

Para el indigenista el cuerpo del indio es valioso, en tanto que representa al  prójimo, un 

sujeto que debe ser preservado para que luego sea purificado y educado en el afán de que 

se integre a una vida con policía conforme manda el Rey. Se espera que esta misma idea se 

instale en las autoridades que leen el texto. El enunciador orienta la valoración de los 

referentes textuales y modela un lector que se indigna por lo que "ve", aquello que había 

sido ocultado o disfrazado en relaciones soldadescas. 

 

Por su abundancia, el cuerpo de los indios posee poco valor para el encomendero. 

Mediante el uso de enumeraciones y el polisíndeton, Alonso de Zorita describe los 

excesivos trabajos de los indios: 

Halos consumido llevar los tributos en cada un año a los pueblos de los españoles a 
sus cuestas, y de muy lejos y diferentes temples, con mala y poca comida; y 
después de llegados quebrantados y muertos de hambre, les hacian y hacen traer 
leña y agua y barrer la casa y caballerizas y sacar la basura y estiércol, teniéndolos 
en esto dos y tres dias más, sin darles de comer. (Zorita, 1993/ c. 1560, p. 140) 

 

Partiendo de los aportes de I. Robles (2014), podemos afirmar que  los religiosos 

desarrollaron una retórica centrada en el cuerpo sufriente de los indígenas. El dolor se 

inscribe en la piel del indio mediante la marca, provocada por los azotes, los herrajes o las 

heridas con armas y/o perros de guerra. Esta marca constituye un hecho traumático, es un 

signo que remite a un nuevo estado del cuerpo, el que ha dejado su pureza original para dar 

paso a un cuerpo degradado, la obra de Dios que ha sido destruida por la codicia. 

 



141 
 

El cuerpo del indio es aprisionado, herrado con un símbolo que señala a su nuevo dueño.92 

Una vez repartido o vendido, el conquistado trabajaba en minas o en servicios de 

encomenderos o "descubridores" hasta morir. Si acaso, el indio se rebelaba, su cuerpo era 

mutilado, quemado o aperreado. Es decir, en manos del español, el cuerpo del indio sufre 

las transformaciones que siguen el siguiente recorrido: cuerpo aprisionado - cuerpo 

marcado - cuerpo explotado y, finalmente, cuerpo destruido.  Podemos apreciar estos 

cambios en la carta del licenciado Zuazo al ministro Xevres (22/01/1518). 

 

é ansí fué que trujeron todos cuantos indios hallaron en la isla de les Gigantes, é en 
la isla de los Incaicos, é en la isla de los Barbudos é otras islas, que traerían hasta 
quince mill personas; y como los sacaron de sus naturalezas, é por cabsa de los 
pocos mantenimientos de que iban fornecidos los navios, ha sucedido que se han 
muerto mas de los tres mill dellos; y muchos al tiempo que lós sacaban de los 
navios, con la grande hambre que traían se caían muertos, y los que quedaron, 
siendo libres, los vendieron á muy grandes precios por esclavos, con hierros en las 
caras: é pieza hobo que se vendió á ochenta ducados. (En Fernández, Salvá & 
Sainz, 1843, p. 355) 

 

La exhibición del desorden de la construcción natural del cuerpo, en torno a la oposición 

adentro-afuera, es otro recurso orientado a fomentar el patetismo. Es recurrente la 

presentación de imágenes donde el tirano violenta al indio y expone elementos de lo que 

debería estar adentro (carne, vísceras, fluidos), como se aprecia en la descripción que hizo 

Bernardino de Sahagún, referente a la matanza hecha en la fiesta de Uitzilopuchtli  

 

Los españoles, al tiempo que les pareció convenible, salieron de donde estaban y 
tomaron todas las puertas del patio, porque no saliese nadie, y otros entraron con 
sus armas y comenzaron a matar a los que estaban en areíto. Y a los que tañían los 
cortaron las manos y las cabezas y daban de estocadas y de lanzadas a todos cuantos 

                                                 
92 El secuestro y herraje de indios fue una acción extendida en América, desde el inicio de la colonización 
de las Antillas. Así lo expone Bartolomé de las Casas en Tratado sobre los indios que han hecho esclavos 
(1552). Cu̅ndo los esp̅ñoles h̅cí̅n “entr̅d̅s” ̅ l̅s islas, esperaban la noche para atacar a los indios, a 
quienes “los s̅lte̅b̅n y peg̅b̅n fuego ̅ l̅s c̅s̅s, m̅t̅b̅n los que podí̅n, y los que tom̅b̅n ̅ vid̅ (de 
muchos s̅ltos que h̅cí̅n) hinchí̅n los n̅víos y tr̅í̅nlos ̅ vender por escl̅vos.”  (Tratado sobre los indios 
que han hecho esclavos. (1552)  En Defensa de los indios, 1985, p. 127). 
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topaban, e hicieron una matanza muy grande; y los que acudían a las puertas 
huyendo, allí los mataban. Algunos saltaban por las paredes; algunos se metían en 
las capillas de los cúes, allí se echaban y se fingían muertos. Corría la sangre por 
patio como agua cuando llueve; y todo patio estaba sembrado de cabezas y brazos y 
tripas y cuerpos de hombres muertos. Y por todos los rincones buscaban los 
españoles a los que estaban vivos para matarlos. (Sahagún, 2009/c.1577, p. 422) 

 

Con el mismo propósito, Matías de San Martín exhibe en su Parecer  los fluidos corporales 

que denotan /sacrificio/, /sufrimiento/ y /muerte /: “[los indios]v̅n muriendo de c̅lor y 

sudando sangre de trabajo, é desde allí adelante van muriendo de frió y helándose las 

manos, y perdiendo los dedos de los pies p̅r̅ ̅provech̅r á sus ̅mos…” (En S̅ncho Ҫ 

Zabalburu, 1879, p. 449) 

 

Los críticos de la conquista también presentan a los españoles como agentes que atentan 

contra la unidad del cuerpo humano; desmiembran el todo en partes, en un proceso de 

cosificación extrema del indio. En la Brevísima (1552), Bartolomé de las Casas describe 

un̅ escen̅ en l̅ que “un much̅cho chiquito” es destroz̅do p̅r̅ que su cuerpo ̅limente ̅ 

los perros de un español. Hábilmente, De las Casas utiliza la imprecisión en cuanto al 

sujeto (cierto español), espacios (en este reino o en una provincia de la Nueva España), 

tiempo (un día) y objeto (un muchacho) para dar una idea de generalización de los 

crímenes en las Indias. 

 

En este reino o en una provincia de la Nueva España, yendo cierto español con sus 
perros a caza de venados o de conejos, un día, no hallando qué cazar, parescióle que 
tenían hambre los perros, y toma un muchacho chiquito a su madre e con un puñal 
córtale a tarazones los brazos y las piernas, dando a cada perro su parte; y después 
de comidos aquellos tarazones échales todo el corpecito en el suelo a todos juntos. 
Véase aquí cuánta es la insensibilidad de los españoles en aquellas tierras e cómo 
los ha traído Dios in reprobus sensus, y en qué estima tienen a aquellas gentes, 
criadas a la imagen de Dios e redimidas por su sangre. Pues peores cosas veremos 
abajo. (En Defensa de los indios, 1985, p. 191) 
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En el mismo sentido, fray Gil González (c. 1559) sugiere que, para los españoles, el cuerpo 

del indio era semejante al de un animal. Al ser bestia, el indio no poseía alma; luego la 

destrucción de su carne no conllevaba a dilemas morales. Así, este indio-carne podía ser 

utilizado en la alimentación de perros y el deleite de los soldados:  

Traen al presente indios é indias, de los que prenden en la guerra, en cadenas para 
cebar los perros, y vivos se los echan para que los hagan pedazos, y muchas veces 
echan los indios á los perros por recrearse en ver una tan inhumana batalla. (En 
Sancho & Zabalburu, 1889, p. 76) 

 

Finalmente, Alonso de Zorita describe escenas extremas de la instrumentalización del 

cuerpo del indio. Se trata de un cuerpo-objeto cuyo valor es inferior al de  un arma: 

  

Y en Guatimala oí decir á. un procurador de aquella Audiencia que, siendo soldado 
y yendo á una entrada ó conquista, vió que atravesando una ciénega ó pantano, se le 
cayó á un soldado la daga, y se metió en el cieno; y que como no la podia hallar, 
acertó á llegar una india con su carga y una criatura en los pechos, y le tomó la 
criatura y echóla en el lugar dónde se le cayó la daga, porque era ya noche; y la 
dexó allí plantada, y otro dia volvió á buscar su daga, y decia que había dexado la 
criatura por señal. (En Pacheco y Cárdenas, 1864, p. 113) 

 

 

3.1.4 La corriente crítica de la conquista en el Perú 

 

La falta de funcionarios en el proceso de conquista del Perú obligó al Consejo de Indias a 

valerse de los religiosos para obtener información sobre la pacificación y el 

establecimiento del régimen de encomiendas. Las condiciones violentas y caóticas 

contribuyeron a afianzar una alianza entre el clero y la Corona para frenar a los 

conquistadores. (Saravia, 2012)  En este contexto, la Iglesia desarrolló su propia utopía, la 

cual sería posible gracias al control de las encomiendas.93  

                                                 
93 Fernando Mires (1986) sostiene que de haber ocurrido esto, la Iglesia hubiese podido construir en 
Améric̅ “l̅ Ciud̅d de Dios” que no pudo edific̅r en Europ̅. 
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Según Guillermo Lohmann  (1971), la corriente crítica de la conquista en el Perú tuvo 

entre sus representantes a Francisco de Morales94, cuyos textos más importantes son  

Memorial sobre las cosas que tienen acabados a los indios( 27/04/1561) y El parecer 

respecto a la reformación de las Indias temporal y espiritual (02/01/1568)95;  Alonso Pérez 

Martel de Santoyo, autor de la Relación sobre lo que se debe proueer y remediar en los 

Reynos del Perú, (1542); Alonso de la Cerda, Francisco de la Cruz, el Licenciado Falcón96 

y Bartolomé de Segovia.  

 

Al igual que los otros cronistas indigenistas, estos autores exponen los problemas 

generados por los tiranos, y las soluciones posibles, que incluían leyes drásticas contra los 

encomenderos, mayor autonomía a los indígenas, respeto de sus vidas y haciendas. 

Asimismo, se reclama por el  trabajo de los indios y el fin del maltrato en las expediciones 

de conquista hacia territorios no descubiertos. En su afán de defender a los indios, el 

provisor Luis de Morales exige el fin de la presencia de perros de guerra, la prohibición del 

marcaje con hierro en los rostros de los indios, así como las matanzas y humillaciones a los 

indios. (López-Ocón, 1987) 

 

 

                                                 
94 El Parecer respecto de la reformación de las Indias, temporal y espiritual de fray Francisco de Morales 
(02/01/1568) presenta un conjunto de asuntos con estructura problema-solución. El encargado de dar 
remedio a los maltratos e injusticias que sufre el indio es el Rey. Morales solicita el impedimento de más 
esp̅ñoles ̅l Perú, l̅ elimin̅ción de “entr̅d̅s” o c̅mp̅ñ̅s de conquist̅, que “̅ invent̅do el demonio”; el 
fin del alquiler, del servicio en haciendas, el trabajo obligado en las minas, la eliminación de las cargas en 
los indios (los animales deben desarrollar esta labor). Del mismo modo, Morales reclama por el fin de la 
siembra, comercio y consumo de coca, hoja que no aporta nutrientes y es usada por hechiceros. Los tributos 
indígenas deberían estar disminuidos.  
95 El texto fue publicado por Carlos Assadourian en Histórica, vol. IX, Nº 01, 1985, pp.105-129. 
96 El licenciado Francisco Falcón elaboró en 1567 su Memorial. Anteriormente, en 1565, redactó una 
protesta contra los corregidores, en representación de los indios de Yauyos, Lima y Huánuco. El 15/03/1575 
reclamó  por los trabajos obligatorios de los indios. 
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Bartolomé de Segovia 

  

De acuerdo con E. Rivera (2019), Bartolomé de Segovia fue un clérigo secular natural de 

Talavera de la Reina (Toledo, España). El religioso llegó a Puerto Viejo en 1534, en el 

inicio de la conquista, cuando sirvió de intermediario a los acuerdos entre Diego de 

Almagro y Pedro de Alvarado. Posteriormente, participó en la fundación de Quito 

(06/12/1534). El 12/06/1535 facilitó la paz entre los socios de la conquista por medio de 

una misa. El 03/07/1535 partió hacia Chile en la expedición de Diego de Almagro. En 

1547 estuvo junto a La Gasca en Jauja. En tanto que, en 1556, conoció a Bartolomé de las 

Casas.  

 

El título de la relación que estudiamos en este capítulo es el siguiente: 

Conquista y población del Pirú fundación de algunos pueblos. Relación de muchas cosas 
acaescidas en el Pirú en suma para entender a la letra la manera que se tubo en la 
conquista y poblazón destos reynos, y para entender con quanto daño y perjuizio se hizo de 
todo los naturales universalmente desta tierra y como por la mala costumbre de los 
primeros se a continuado hasta oy la grand vexación y destruyción de la tierra por donde 
ebidentemente faltan más de las tres partes de los naturales de la tierra y si nuestro señor 
no trae remedio presto se acabarán los más de los que quedan por manera que lo que aquí 
trataré más se podrades dezir destruición del Pirú que conquista ni poblazón. (folio I) (En 
Segovia, 2019, p. 12) 

 

El manuscrito de Bartolomé de Segovia posee veinte folios, los que se encuentran en el 

Archivo General de las Indias (Patronato, 28, R, 12.1.1.). El texto no posee firma ni fecha; 

el final es abrupto por lo que se le considera como un manuscrito incompleto. El lugar y 

momento de enunciación del texto es Lima, entre 1552 y 1558.  Esta relación sirvió de 

fuente para la Apologética historia sumaria (1556-1557) de Bartolomé de las Casas. Según 

Pil̅r Roselló (2019), el obispo de Chi̅p̅s “h̅bí̅ tenido el m̅nuscrito en sus m̅nos, lo 

h̅bí̅ estudi̅do y ̅n̅liz̅do, h̅bí̅ c̅t̅log̅do su inform̅ción y l̅ h̅bí̅ cit̅do en su obr̅.”  

(En Segovia, 2019, p. 43)  
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La obra que es nuestro objeto de estudio ha tenido distintas ediciones, en las que su autoría 

fue atribuida a diversas personas. En 1842 hubo una traducción al francés por Ternaux-

Compans, en la que se adjudicó el texto a fray Marcos de Niza. En 1873 el escrito se 

publicó en la Revista Sudamérica en Santiago de Chile. En 1895 José T. Medina incorporó 

la relación en la Colección de Documentos inéditos para la Historia de Chile, T. VII (pp. 

428-482). En 1916, Horacio Urteaga y Carlos Romero incluyeron el texto en la Colección 

de Libros y documentos referentes a la historia del Perú. T. I. En 1943 Francisco Loayza 

publicó una edición llamada Las crónicas de los Molinas, con prólogo de C.A. Romero y 

Raúl Porras. (Roselló, 2019) En 1968 Esteve Barba puso el texto en Crónicas peruanas de 

interés indígena (Biblioteca de Autores Españoles, t. CCIX). Finalmente, en 2019, el 

documento fue publicado con el título de Conquista y población del Pirú, fundación de 

algunos pueblos  a cargo de Pilar Roselló. En esta última edición, la que utilizaremos para 

el análisis, la obra fue atribuida directamente a Bartolomé de Segovia. 

 

 

3.2 Representación semántica y discurso del tirano en la relación Conquista y 

población del Pirú, fundación de algunos pueblos de Bartolomé de Segovia 

 

3.2.1 Construcción semántica de los tiranos conquistadores 

 

A lo largo de la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos  Bartolomé 

de Segovia utiliza la palabra tiranía en dos sentidos: uno restringido en referencia al 

pecado, y otro en el sentido amplio,97 como lo define S. Covarrubias: "Tiranía, y tiranizar y 

                                                 
97 Así, el religioso expresa que los españoles hacían "crueldades y robos y tiranías" (Segovia, 2019/c. 1552-
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estar vno tiranizado, es auasallado, y sugeto a la rigurosa voluntad de otro" (1611, f. 45r). 

Por otro lado, en una ocasión, el narrador utiliza la palabra tirano como sinónimo de 

impostor o abusador: ""cuando moría el señor natural porque con la alteración de la 

nobedad no se metiese alguno tirano en las casas del señor y se enseñoreasse de la [entre 

líneas: mujer e hijos del señor y los matase y tomasse y tiranizasse]. (Segovia, 2019, c. 

1552-1558,  pp. 175-176) 

 

Segovia ubica a los españoles dentro del ámbito de la tiranía, porque se instauran como un 

centro del poder injusto y malvado. Buscando satisfacer sus ansias de riquezas y placeres, 

no dudan en someter  a la población mediante la fuerza. Al destruir la voluntad de los 

indios, los españoles pueden quedarse con sus fuerzas de trabajo, sus mujeres, territorios y 

bienes.  

 

De acuerdo con el texto de Segovia, con los indios se ejerce la peor de las tiranías, porque 

no es una sola persona la que restringe ciertos derechos, sino que cada español constituye 

un tirano que esclaviza, pervierte, cosifica y destruye a los indios.  

 

…c̅d̅ esp̅ñol de los que ̅llí yb̅n tom̅ron p̅r̅ sí muy gr̅nd c̅ntid̅d, t̅nto que como 
andava todo a rienda suelta, abía español que tenía dozientas pieças de yndios y yndias de 
servisio; que con el grand temor que les abían tomado los naturales por las grandes muertes 
que en ellos abían echo, por más seguro se tenía el que los servía y la yndia más acepta a 
los españoles, aquella pensaban [sic] que era la mejor [sic], aunque entre estos yndios era 
cos̅ ̅borresible ̅nd̅r l̅s mujeres public̅mente en torpes y suzios ̅ctos… (Segovia, 2019/ 
c. 1552-1558, pp. 119)  

 

Veamos a continuación las categorías isotópicas que permiten definir y caracterizar a los 

españoles como tiranos. 

 
                                                                                                                                                    

1558, p. 128)  
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La gula 

 

Para Tomás de Aquino, la gula es una "apetencia desordenada" que va en contra de la 

razón, la moral y la virtud. El goloso no acepta regulaciones en el consumo de comida, 

busca alimentarse en exceso para sentir placer ("apetito sensitivo"). La gula es pecado 

mortal cuando por satisfacer los deseos, se desprecia las leyes de Dios.  Aunque Santo 

Tomás no considera la gula como un pecado grave, otros teólogos como San Juan 

Crisóstomo lo consideran como falta gravísima, ya que el apetito desordenado de Eva fue 

causante de la expulsión de los hombres del Edén. Asimismo, del ansia por comer más se 

desarrolla la violencia, la soberbia y hasta la lujuria. (Aquino, 1994, t. IV  pp. 439-441) 

 

En la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos la gula de los 

españoles no fue representada como  un deleite provocado por el consumo de los bienes 

dados por Dios, sino que constituye un pecado mortal en tanto que para alimentar a unos 

fue menester destruir, robar y matar (nivel figurativo icónico) a otros. Bartolomé de 

Segovia presenta al soldado español como un sujeto de apetito insaciable. La carne que lo 

alimentaba provenía  de animales robados, en tanto que la que la leña utilizada para 

cocinarla  correspondía a las  casas destruidas de los indios. En este sentido, la carne en la 

boca del conquistador tiene como antecedente a la violencia y la muerte: “Hazían ranchear 

sus pueblos y les tomaban por fuerça todos los que se antojaba y les sacaban las mujeres y 

los hijos y dez̅zí̅n l̅s c̅s̅s p̅r̅ leñ̅… y dest̅ m̅ner̅ ib̅n destruyendo  y ̅rruyn̅ndo 

tod̅ l̅ tierr̅…” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 186)  

 

Por su aproximación a las bestias que destruyen y devoran, Bartolomé de Segovia 
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representa al español con el rasgo de /animalidad/. El narrador de la Conquista y población 

del Pirú, fundación de algunos pueblos utiliza verbos como "cebar" en vez de alimentar 

como se aprecia en San Juan, donde los soldados hispanos “començ̅ron ̅ tom̅r joy̅s de 

oro a los yndios, las quales cebaron98 ̅ los esp̅ñoles”. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, 115) 

Es decir, la gula del conquistador no solo se orienta al hecho de ingerir alimentos, sino al 

acto de destruir e incorporar  los bienes, las mujeres y el cuerpo mismo del indio.   

 

Asentada la conquista, los españoles iban por los pueblos "rancheando" en el afán de 

conseguir más que comer. Con ayuda de la hipérbole y la enumeración, el narrador 

describe el apetito voraz de los españoles, sus siervos y animales, todos construidos como 

agentes tiránicos. 

 

...en este tiempo y más de doze años adelante no abía español, por pobre que fuesse, 
que pasase por pueblo o caminasse que no le abían de dar obeja y cordero para 
comer él y sus pieças; y si el cacique o señor no se lo daba le molía a palos y diez 
españoles juntos caminavan, a cada uno avían de dar por lo menos de lo que digo 
syn patos, perdizes, pescado y frutas y todo aquello quél entendía que abía en el 
pueblo y quando los ganados que mataron sobre todo esto no les servían de harta 
hierva para los caballos, aunque traýan siempre hordinariamente mucho maíz, 
hazían talar para yerba los mayzales o echaban los caballos en ellos de día y de 
noche hasta que los destruýan todos syn aver español ni justicia que los defendiesse 
ni anparase. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 121-122) 

 

Por su carácter de nómada (vagabundo),el español no cultiva sus propios alimentos; no se 

gana el pan con el sudor de la frente (Gn. 3, 19). Inmerecidamente, satisface su gula; por 

ello, genera caos y sufrimiento en los indios, los cuales se caracterizan precisamente por la 

frugalidad, debido al buen régimen establecido por el gobierno natural del Inca. 

 

                                                 
98 Sebastián de Covarrubias. define cebar como la acción de "criar con pasto, o echar cebo para engañar.". 
El cebo es comida de aves, animales y peces; y el cebón es "el puerco que a posta le engordan". 
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tenían una muy loable costumbre y digna de notar y tener en la memoria, la qual si 
los españoles que entraron en la tierra guardaran no se obiera destruído como lo 
está, y es que quando abía jente de guerra entre ellos y caminavan aunque fuessen 
cient mil hombres no abían ninguno dellos de salir del camino real a ninguna parte 
ni lugar aunque la fruta y lo que abían de comer estubiesse junto al camino real por 
do pasavan so pena de muerte, para lo qual tenían muy grandes guardas para ver el 
que se desmandaba por que él o su capitán lo abían de pagar y por esto tenían los 
caminos por todo lo que duraban los pueblos con sus tapias altas para que no se 
pudiessen salir dél aunque quisiessen hazer daño (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 
140) 

 

La gula también incentiva a los españoles a violar reglas que, para Bartolomé de Segovia, 

son sagradas, como el hecho de no comer c̅rne en dí̅ viernes: “casi no avía viernes ni 

sábado porque tanbién se comía carne como en los otros días y muy contados eran los 

españoles que tenían quenta con esto” (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 186). De acuerdo 

con el Tesoro  de S. Covarrubias los viernes, por recordar el día que murió Cristo, “son di̅s 

de penitencia, y nos abstenemos de comer carne y grosura, y fuera de los Religiosos, 

muchos seglares deuotos añaden el ayuno" (f. 73 r). 

 

En resumen, la categoría isotópica /gula/ se actualiza mediante las isotopías /desorden/, 

/destrucción/, /latrocinio/, /injusticia/, /muerte/, /transgresión/, /animalidad/ y /nomadismo/. 

El enunciador axiologiza disfóricamente (nivel axiológico genérico) estos significados, 

manifestando su indignación y tristeza (nivel axiológico específico) ante lo descrito. 

 

La codicia 

 

De acuerdo con lo narrado por Segovia, lo único que une a los soldados hispanos es la 

codicia. No hay en ellos cohesión en torno a una nación o a una religión. El objetivo de los 

españoles es el enriquecimiento individual, para lo cual no dudan en aplicar una violencia 

desmedida contra los indios u otros españoles. Dentro del texto, conquistadores como 
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Pedro de Alvarado, Francisco Pizarro y sus hermanos son caracterizados como codiciosos 

por anhelar lo que no les corresponde por derecho. Cuando los socios de la conquista se 

enteraron de la llegada de Pedro de Alvarado, se decidió que  Diego de Almagro fuera a la 

cost̅ norte p̅r̅ negoci̅r su s̅lid̅ del Perú. En est̅ misión, “p̅s̅ron much̅s cos̅s y 

trances, tanto que estuvieron por hazer rompimiento y matarse la gente destos capitanes la 

un̅ con l̅ otr̅”. (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 131)  Más adelante, los hermanos Pizarro 

iniciarían una lucha para buscar apoderarse de aquello que no les corresponde: la 

gobernación de Almagro. 

 

La codicia da paso a la desobediencia y la ambición; las cuales incentivan el inicio de 

viajes de conquista a los territorios “sin dueño”. En su afán de conseguir  riquezas, los 

capitanes y sus huestes no dudaron en destruir todos los territorios por donde pasaban. La 

destrucción generada por los españoles es marcada en el nivel axiológico genérico por la 

disforia; y en el nivel axiológico específico por la indignación. A diferencia de las 

relaciones soldadescas, Segovia no describe la obtención de la riqueza en torno al 

programa del hallazgo o el intercambio. El religioso presenta un programa de desposesión 

(PN – H [S1→ (S2 V O)]), donde S1 es el español y S2 es el indio. Para representar este 

programa en el relato, el narrador utiliza verbos como robar, ranchear, apoderarse y tomar 

(nivel figurativo icónico).  

 

y los españoles guiaron allá y llegados donde Atabalipa estaba, subscedió lo que es 
público y notorio: que sin pelear el señor, antes pidiéndoles que le bolviesen lo que 
abían robado en su tierra y que luego serían buenos amigos, le acometieron de una 
celada donde estaban y mataron grandíssima cantidad de yndios y prendieron al 
dicho tabalipa [sic] y robaron grand cantidad de oro y plata, ropa y obejas y yndios 
y yndias de servisio; cada español de los que allí yban tomaron para sí muy grand 
cantidad, tanto que como andava todo a rienda suelta, abía español que tenía 
dozient̅s pieç̅s de yndios y yndi̅s de servisio… (Segovia, 2019/c.1552-1558, p. 
119)  
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En resumen, la categoría isotópica /codicia/ se actualiza en el nivel temático específico 

mediante las isotopías /traición/, /muerte/, /latrocinio/, /destrucción/, /desobediencia/, 

/violencia/ y /riqueza/.  

 

Ingratitud 

En la relación de Bartolomé de Segovia, los indios son representados a partir de isotopías 

como  /servicio/ y /hospitalidad/. Ante este esta actitud, los españoles responden con 

desagradecimiento, malos tratos y la muerte. El programa de los soldados europeos es el de 

la desposesión total; no ofrecen un bien a cambio de otro; su afán es destruir por destruir. 

Para el enunciador constituyen el mal total, como se aprecia en las siguientes citas:  

 

Las provincias de Puerto Viejo y Santa Elena y la Puná y Tumbez, donde toda la 
tierra le salía de paz y le rescevían con grand servicio dándole de comer a él y a los 
suyos muy abastadamente aliende de lo que ellos tomaban a los yndios y de los 
daños que  les h̅zí̅n que er̅n muchos… (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, pp. 117-118) 
 
… los yndios más com̅rc̅nos ̅ los esp̅ñoles y que mejor sirben ̅quellos son más 
rob̅dos, vex̅dos, muertos y f̅tig̅dos… (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 136) 
 

 

Crueldad  

El DRAE define la crueldad como "inhumanidad, fuerza de ánimo e impiedad".  Con 

respecto al mismo término, Sebastián de Covarrubias afirma que la muerte cruel es aquella 

"que se da con impiedad, haziendo padecer al que muere, con mucho dolor y sentimiento, 

o haziendo en el gran estrago, y carnicería" (1611, f. 209 v) Precisamente, la crueldad de 

los españoles –rasgo que los caracteriza mejor–  se demostraba cuando maltratan el cuerpo 

del indio, el cual era quemado, destruido, mutilado y explotado. Por su parte, el cuerpo de 

la india era violado, pervertido, prostituido, contaminado (de enfermedades), esclavizado y 



153 
 

finalmente eliminado (nivel figurativo icónico). La muerte del indio o de la mujer india 

podía ser un proceso lento o veloz, pero siempre con mucho dolor. 

 

En la relación de Segovia los soldados no solo actúan cruelmente; sino que  también 

poseen un pensamiento y lenguaje cruel, el cual es citado mediante un discurso indirecto 

mimético en algún grado, pues permite comentar y calificar las expresiones del otro. En el 

razonamiento de los españoles, la crueldad es un recurso necesario para incentivar a los 

indios a trabajar sin descanso. 

 

traýan en los indios toda su ropa cada uno y las camas en que dormían y más todo 
lo que abían de comer ellos y los cavallos y considerar lo que los yndios en este 
trabajo traýan, comían no se podrá creer; hasta que de día trabajaban sin descansar 
ni comer sino un poco de maíz tostado y agua y de noche eran aprisionados 
bravamente; español ubo en este viaje que metía doze yndios en una cadena y se 
alababa que todos doze murieron en ella y que quando ya el yndio abía espirado, 
para espantar los otros y por no desaherrojarlos le cortaba la cabeça por no abrir el 
candado de la cadena [roto en el manuscrito original: «que llevaba con llave; tenían 
por ordinaria costumbre » (Loayza, 1943)] si un triste yndio cansaba o adolescía de 
no dexarle de la mano hasta que muriesse del todo porque dezían que si 
despensaban con uno que los demás se harían dolientes o cansados porque los 
dexasen y hallaban que era esta una syngular razón… (Segovia, 2019/c. 1552-1558, 
pp. 192-193) 

  

Del mismo modo, para el español la muerte cruel es otro recurso ejemplificador que sirve 

para generar obediencia. En su viaje a Chile, Diego de Almagro castigó a unos caciques 

que habían decidido vengarse de los abusos de los españoles.99  

… ̅quí Gu̅sco ̅bí̅n muerto los tres esp̅ñoles que él h̅bí̅ envi̅do del entendió el 
adelantado que estos yndios y los del segundo balle del Cuzco con los dos yngas los 
quales, por [testado: ambición] y codicia de ranchear se binieron hasta que por sus 
malas obras y malos tratamientos que hazían a los yndios, según se entendió de los 
pueblos por do pasaban, los mataron; y para castigarlos por la muerte destos tres 
españoles juntólos todos en unos aposentos donde estaba aposentados y mandó 
cavalgar a la jente de cavallo y la de a pie que guardasen las puertas y todos 
estubiessen apercebidos y los prendió; en conclusión hizo quemar más de treinta 

                                                 
99 El tormento a los indios era una práctica común de los socios de la conquista. En Santo Domingo, 
Francisco Pizarro participó en la matanza de caciques de Xaragua, donde fue ahorcada la reina Anacaona.    
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señores vibos atados [roto en el original: «cada uno de un palo y a los demás»] 
indios comunes rep̅rtió [roto en el m̅nuscrito origin̅l: ilegible] por escl̅vos… 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, pp. 189-190) 
  

Como otros críticos de la conquista, Segovia señala que la extrema crueldad de los 

españoles despertó en los indios un ánimo de venganza, hecho que perjudicaba la paz y los 

intereses de la Corona. Mediante una cláusula causal, el narrador justifica el uso de la 

violencia por parte de los indios rebeldes. 

por parte de los españoles por doquiera que caminaban y andaban se ardía y la 
cabsa era que como no se contentaban del servicio de los naturales y pretendían 
robarlos en cada pueblo, en muchas partes no los podían y se començaban a alçar y 
acaudillarse para defendese dellos porque ciertamente en demasýa les hazían malos 
tratamientos… (Segovia, 2019/c. 1552-1558, pp. 171)  

 

De este modo, la crueldad se instituye en el discurso mediante las isotopías /muerte/, 

/enfermedad/, /pecado/ y /sufrimiento/ que afectan al indio. Por su parte, desde la 

perspectiva del español, la crueldad ingresa en el campo de la isotopía /castigo/, 

/sufrimiento/ y /ejemplo/, valorados eufóricamente. Es decir, Segovia describe al tirano  

como un sujeto que ha pervertido el orden de lo justo y lo correcto. 

  

La destrucción 

Para Bartolomé de Segovia, el gobierno de los españoles en el Perú es una tiranía extrema 

que genera la destrucción del  buen orden correspondiente al gobierno del Inca. En 

Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos se representa a este 

soberano como un gobernante legítimo que aplicaba una violencia razonable para 

conseguir el buen funcionamiento del imperio, con indios situados en un solo espacio, 

dedicados al trabajo altamente productivo, planificado y eficiente, el cual redundaba en el 

beneficio de toda la población. De acuerdo con el narrador, actividades como la 



155 
 

vagancia100, el latrocinio o la prostitución eran fuertemente sancionadas antes de la 

invasión hispana. 

 

Y aposentos y casas de oratorios del sol con sus servicios de mujeres que se 
llamaban mamaconas que eran como beatas que guardaban castidad y si alguna 
hallaban en alguna torpedad luego la mataban y asimismo otra misma mucha de 
servicio; estos todos tenían larga quenta con los bagabundos que andaban por la 
tierra y en ninguna manera los permitían ni a  malas mujeres sino que cada uno 
bibiese en su república y se ocupase en trabagar  y ganar de comer, y cerca  desto y 
de otras policías tenían grandíssima horden y en los tributos del ynga tan grande 
cuent̅…… y oy dur̅ entre ellos est̅ lo̅ble costumbre aunque la mala que agora ay 
se la haze ynfinitas bezes prevertir. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 139) 

 

La destrucción ocasionada por los españoles señala el tránsito de la abundancia a la 

escasez. El agente creador de la abundancia es el indio mismo. Con su muerte se elimina 

un agente social que generaba el bienestar mediante la producción de bienes como 

alimentos, ropa, infraestructura y  ganado.101 

 

Asimismo tenía cada pueblo destos grand cantidad de depósitos donde recojían el 
maíz y todos los mantenimientos que tributaban al ynga y la ropa y telares donde se 
texía la ropa rica para el ynga y caciques, y la otra común de la jente de guerra con 
muchos depósitos de lana para ello; tenían depósitos de plumas de colores para 
hazer toldos y camisetas ricas... (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 140)  

 

En la relación de Segovia, el bien es la vida, que se manifiesta en la abundancia 

poblacional, y el mal es la muerte. En las primeras partes de la relación es constante y 

redundante la presencia de expresiones que remiten a la magnitud poblacional: los indios 

                                                 
100  Agustín de Zárate representa la palabra del indio, la cual también acusa a los españoles viajar sin 
más rumbo que el robo y el asesinato. Los indios  rechazaban la presencia de los españoles diciéndoles que 
er̅n  “cri̅dos del efpum̅ del̅ m̅r, ʃin tener otro linaje, pues por ella auian venido, y q para q andauan 
v̅g̅ndo el mūdo, q deui̅n ʃer grandes holgazanes, pues en ninguna parte parauan a labrar, ni ʃembrar la 
tierra. (Zárate, 1555, f. 2) 
101 Incluso cuando se describe que el poder del Inca auspiciaba la idolatría, el narrador rescata aspectos 
positivos como el dar muestras de agradecimiento a sus dioses, aunque lo hacían con sacrificios de 
̅nim̅les y p̅gos. Est̅s m̅nifest̅ciones, ̅unque “̅bomin̅bles”, er̅ “cos̅ de gr̅nd exemplo p̅r̅ entendre 
[sic] l̅s gr̅ci̅s que somos oblig̅dos ̅ d̅r ̅ Dios verd̅dero Señor Nuestro por los beneficios rescevidos”. 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, pp. 177) 
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de San Juan y San Mateo son "dos pueblos de mucha gente y rica y razonablemente 

bestid̅” (p. 115). Atacamez posee "una grand poblazón". Asimismo, la isla de Puná es 

"toda muy rica y muy poblada" (p. 116) El narrador acusa a las empresas de conquista de 

ser las principales causantes de la despoblación del territorio.  

  

…dest̅ m̅ner̅ este c̅pitán [Pedro de Alv̅r̅do] desemb̅rcó en l̅ b̅ý̅ de los 
Caraqués y fuese con su jente a la tierra de Puerto Biejo que a la sazón estaba mui 
próspera y en su integridad y servía de buena boluntad a quantos pasaban por allí y 
les daban grand aviamiento y así lo hizieron al adelantado Albarado, el qual los 
recivió de paz y a la partida los tomaron a todos en prisiones despoblando y 
destruyendo los pueblos y saqueándolos; hizieron una brava prisión y  destruyeron 
de tal manera que toda aquella provincia quedó destruída hasta oy, donde abía más 
de XXM [veinte mil] yndios se pueden oy cont̅r ̅ dedo… (Segovi̅, 2019/c. 1552-
1558, pp. 127-128)  

 

Otras causas de la gran mortandad de indios fueron la campaña de Almagro hacia Chile y 

el excesivo trabajo que tuvieron los indios en las haciendas y la construcción de viviendas 

o ciudades, como ocurrió en Lima.  

 

Asimismo hordenaron que se pasase el pueblo que tenían en Xauxa poblado a este 
valle de Lima donde agora es esta çiudad de los Reyes y aquí se pobló y Almagro 
escogió el sitio de la ciudad el año de MDXXXIIII [1534] años la qual no a costado 
pocas almas en sus hedificios y fundamentos porque a los principios hazían  las 
casa de terraplenos,  las salas, y altos y las paredes tapias tan anchas casi como de 
baluartes y benían yndios de cient leguas a la redonda de la ciudad y era la 
enfamería tanta y duró tantos años ques maravilla como quedó yndio con esta 
ynbinción y con l̅s c̅rg̅s, servicio person̅l, guerr̅s y ̅rm̅d̅s p̅r̅ Chille… 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, pp. 135) 

 

En la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos el soldado español es 

descrito como un sujeto casi bárbaro, que actúa guiado por la irracionalidad y la búsqueda 

de satisfacción de sus sentidos. Los conquistadores arrebatan distintos tipos de objetos a 

los indios (sus alimentos, vestidos, esposas, tiempo, esfuerzo y la vida misma), y luego los 

destruía.  
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Finalmente todo lo que a cada uno le benía a la boluntad de tomar de la tierra lo 
tomava y ponía por obra sin pensar que en ello hazía mal ni dañaba ni destruía, 
porque era más  harto lo que se destruýa que lo que ellos gozaban ni poseýan. 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 124-125) 

 

El narrador exhibe en determinados pasajes de la relación, el periodo de paz y abundancia 

que antecedió a la llegada de los españoles. En lo referente a la industria y cultura102, se 

resaltan el campo léxico103 de “vid̅”, ̅ctu̅liz̅do en el nivel temático genérico mediante 

las isotopías /trabajo/,  /producción/, /ingenio/ y /alimento/. 

 …porque en c̅d̅ b̅lle ̅y un río peren̅l que nunc̅ le f̅lt̅ ̅gu̅ y donde no l̅ ̅y, 
ay sus manantiales con que riegan sus tierras y huertas y otras maneras nunca oýdas 
con que sienbran sus semillas y maíz como es en algunas partes desta costa, donde 
porque no tiene agua ni les lluebe pescan una sardinilla como anchoba y fechas sus 
l̅br̅nऊ̅s en c̅d̅ s̅rdin̅ que entierr̅n en l̅ hered̅d ech̅n dos o tres gr̅nos de 
maýz, y haze muy gentil miez y cojen muchas sementeras y buenas tres o quatro 
bezes en el ̅ño…. (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 121-137) 

 

Asimismo, Bartolomé de Segovia interpreta las instituciones destructoras de los españoles 

–la encomienda o el reparto de indios– a partir de su consecuencia directa: la muerte. El 

narrador describe la tiranía de los españoles mediante las isotopías  /enfermedad/ y 

/corrupción/: “Y de aquí quedó esta pestilencia104 de servicio personal que tan caro cuesta a 

                                                 
102 Este vocablo abarca a la palabra policía, que, de acuerdo con Sebastián de Covarrubias, remite al 
adorno y limpieza de las ciudades, la vida urbana y cortesana. (1611, f. 591, v) 
 
103  Martin & Ringham (2000) definen los campos léxicos como un conjunto de palabras agrupadas 
b̅jo un ̅rchilexem̅ (gener̅l umbrell̅ term). Los miembros de un c̅mpo poseen “r̅sgos distintivos 
lexemáticos” o sem̅s diferenci̅dores que est̅blecen l̅s fronter̅s entre uno y otro término. El c̅mpo 
léxico se desenvuelve en las instancias sintagmática y paradigmática, que asocia las palabras en función de 
su similitud.  Por ejemplo, el archilexema "pecado" incluye al campo codicia, lujuria, gula, ira y mentira. 
Un archilexema es el término que posee "el contenido unitario de todo un campo léxico". (Coseriu, 1981, p. 
146) 
 Los campos léxicos no poseen límites específicos en la vida natural de las lenguas. La polisemia 
puede generar que una palabra pertenezca a uno u otro campo. Del mismo modo, las variantes sociales y 
dialectales pueden provocar este mismo fenómeno. Asimismo, cada persona, según su formación e 
intereses, organiza su léxico en sectores positivos o negativos.  Así, aunque la lengua posee un 
convencionalismo que asegura la comprensión entre hablantes, es posible que en una misma época, el 
contenido de los campos y las fronteras entre estos pueden ser indefinidos. Así, la palabra mujer puede 
remitir al campo del pecado o al campo del botín y objeto de intercambio en uno u otro texto. 
104 Sebastián de Covarrubias define pestilencia en función de peste, que es "enfermedad contagiosa que 
comúnmente se engendra del aire corrompido" (1611, p. 587 r). 
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los cuerpos y ̅ l̅s ánim̅s de los que se sirven y de los que sirven”.105 (Segovia, 2019/c. 

1552-1558, p. 126) 

 

El español desconoce los sentimientos de piedad y compasión. Es un sujeto que no 

considera su futuro extraterrenal: comete pecados mortales sin cargo de conciencia. Esta 

ausencia de moral lo habilita para ser el principal agente destructor del Perú. Los pecados 

son su fortaleza. La mentira le permite persuadir a los indios para después someterlos a 

esclavitud. La soberbia y la ira lo capacitan para despreciar la vida de sus víctimas y 

destruir los cuerpos. Frente a esta actitud, la defensa de los indios, se entiende, es una lucha 

por la conservación del bien.   

 

Por parte de los españoles por doquiera que caminaban y andaban se ardía y la 
cabsa era que como no se contentaban del servicio de los naturales y pretendían 
robarlos en cada pueblo, en muchas partes no los podían y se començaban a alçar  y 
acaudillarse para defenderse dellos porque ciertamente en demasýa les hazían 
m̅los tr̅t̅mientos… (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 171) 

 

Por otro lado, Bartolomé de Segovia axiologiza disfóricamente el cuerpo de los soldados 

españoles. Dado que el narrador enfatiza en el pecado de la gula, el estómago y la boca de 

los españoles resultan asociados con las isotopías /animalidad/, /insaciabilidad/, /agresión/, 

/muerte/ y /latrocinio/.106  Otro órgano destructor que destaca en los españoles es el sexo. 

Guiados por su lujuria, los soldados trastornan la pureza en inmoralidad y perdición. El 

sexo de los conquistadores es un agente contaminante y destructor de las mujeres indias 

más  hermosas y jóvenes. La posesión de las doncellas ocurre tras un proceso violento de 

secuestro, destrucción de viviendas y acllahuasis, así como del  asesinato de los esposos o 

padres. En este sentido, la configuración semántica del cuerpo del conquistador se 

                                                 
105 En su Histori̅ de l̅s Indi̅s B̅rtolomé de l̅s C̅s̅s se refiere ̅ los rep̅rtimientos como “pestilenci̅… 
que ha devastado y consumido todas est̅s Indi̅s”. (1986, p. 614) 
106 V. supra 
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manifiesta en las isotopías /pecado/, /muerte/, /enfermedad/, /perdición/ y /abuso/. En 

resumen, los españoles poseen una sexualidad tiránica. Veamos dos casos presentes en el 

texto de Segovia. 

 

Y ni por esto [riquezas dadas a los españoles por Manco Inca] esta pobre  fue más 
honrrada ni favorescida de los españoles, antes fue deshonrrada muchas bezes 
porque era muy moça y de gentil apostura y se ynchió de bubas (...) y como muy 
buen̅s mujeres c̅d̅ señor̅ ̅comp̅ñ̅d̅ de [roto en el m̅nuscrito origin̅l: “de 
quince o veinte”]  mujeres que tení̅ de servicio en su c̅s̅ bien tr̅ýd̅s y [roto en el 
m̅nuscrito origin̅l: “̅derez̅d̅s, y no salían de esto y con grand honestidad y 
gravedad y atavío a su manera y es la castidad de estas señoras principales creo yo 
en el Cuzco” (Lo̅yz̅, 1943)] que ̅bí̅ más de seys mill [enre renglones: sin l̅s de 
servicio que creo yo que eheran más de XX [20] mil mujeres] sin las de servicio y 
mamaconas que heran las que andaban como beatas y dende a dos años casi no se 
hallaba en el Cuzco y su tierra sino cada qual y qual porque muchas murieron en la 
guerra que ubo y las otras vinieron las más a ser malas mujeres; Nuestro Señor 
perdone ̅ quien fue l̅ c̅us̅ desto y ̅ quien no lo remedió pudiendo. … (Segovi̅, 
2019/c. 1552-1558, pp. 182-183) 

 

Y hallados los traýan en cadenas y los llevaban a ellos y sus mujeres  e hijos, o a las 
mujeres que tenían buen parescer tomavan para su [tesado: propio] servicio y más 
adelante, que por nuestros peccados muy poca quenta tenían con si eran cristianas 
las yndias o no, ni se tratava de tal cosa y el que lo tratara fuera tenido por ypócrita 
si metier̅ mucho l̅ m̅no en ell̅…. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 186)  

 

Desde su perspectiva cristiana, Segovia axiologiza positivamente la unión matrimonial, la 

vida protegida (encerrada) de la mujer, y representa disfóricamente la ruptura de este 

"vinculum indissolubile inter marem & mulierem" (Covarrubias, 1611, f. 543 r). El soldado 

español violenta la sexualidad de las mujeres y la pervierte, según la orientación de los 

siguientes pares semánticos: /pureza-corrupción/, /privado-público/, /libertad-opresión/, 

/calma-inquietud/, /limpieza-suciedad/, /salud-enfermedad/ y /vida-muerte/. Veamos el 

siguiente ejemplo: 

aquella pensaban [sic] que era la mejor [sic], aunque entre estos yndios era cosa 
aborresible andar las mujeres publicamente en torpes y suzios actos; y desde aquí se 
vino a usar entrellos de aver malas mugeres públicas y perdían el uso y costumbre 
que antes tenían de tomar maridos porque ninguna que tubiesse buen parescer 
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estaba segura con su marido, porque de los españoles o de sus yanaconas era 
m̅r̅bill̅ si se esc̅p̅b̅… (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 119-120)  

 

La destrucción ocasionada por los españoles, que se expresa en isotopías como 

/esterilidad/, /muerte/ /escasez/ y /hambre/, no solo afecta al indio, sino también a las 

actividades productivas como la ganadería y agricultura.  

 

…así mismo como cada español cargó de tan grand cantidad de gente de servisio, 
para que comiesen era menester no guardar horden en los ganados y así lo hazían 
en tanto grado, que acontesció muchas bezes algunos españoles [testado: ilegible] 
para solamente sacar los tuétanos matan diez o doze ovejas (Segovia, 2019/c. 1552-
1558, p. 120)  
 

El carácter destructivo de los españoles se aprecia  de modo especial en el discurso del 

cacique de Puerto Viejo al capitán Calxa. En este parlamento se representa a Pedro de 

Alvarado a partir de las isotopías /mentira/, /latrocinio/, /esclavitud/, /secuestro/, /muerte/ y 

/terror/. De acuerdo con la voz del indígena (modelada convenientemente por el narrador), 

el poder destructivo de estos españoles es solo comparable con el de los animales 

irracionales. 

 

… dixerónle estos pobres yndios al capitán Calxa publicamente delante de más de 
ciento hombres que allí tenían: nosotros te hemos benido a ver y de paz porque 
tubimos noticia que heres el señor de Tumbes y sabemos que tratas bien aquellos 
yndios que tienes a cargo porque ciertamente si fueras otro no nos fiáramos de ti ni 
de ninguno de los españoles que por aquí pasan y es la causa porque bien sabes tú 
que al biejo governador Piçarro que por aquí pasó y a su compañero Almagro y a 
todos los otros españoles nosotros les dimos todo lo que ellos quisieron destas 
tierras y aún les consentimos todo lo que ellos quisieron hazer y tomar y a todos los 
servimos mui bien y con grand boluntad pensando que por ello no abíamos de 
rescibir otro daño; y confiados desto vino aquí un capitán con ocho o diez nabíos y 
con mucha jente y cavallos y pensando nosotros que por aver servido tan bien a 
Piçarro y a los demás y por servirlos a ellos no nos biniera otro mal y ninguno 
como este capitán Albarado a los principios nos lo certificó diziendonos los que con 
él benían que era un mui grand señor y muy bueno y que era hijo del sol y que no 
temiésemos; estubo aquí siete ó ocho dias y para entrarse por la tierra adentro desta 
azia las provincias de Quito, debaxo de seguro, toda su jente se derramó por nuestra 
tierra a robarnos y prendernos y echarnos en unas cadenas de día y de noche, 
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tomándonos nuestras mujeres e hijos y matando a muchos de nosotros, como tú lo 
as entendido se metió por el balle de Xaraposo azia las montañas donde hasta oy 
ninguna jente de la que llevó casi a buelto y pensamos que son todos muertos y que 
nunca más han de bolver a su tierra los que fueron vibos, y estamos espantados de 
la manera que teneis todos vosotros de destruir y asolar las tierras todos por do 
pasays no pareseys sino trigres o leones que comen las jentes y las despedaçan 
quando están hambrientos; nosotros hos destruiremos de aquí adelante aunque no 
como solíamos porque ya no somos la mytad de los que heras [sic] ni tenemos 
aquella ropa y oro y plata para daros porque todo nos lo an robado aquellos que 
pasaron por aquí, y otras muchas cosas de grand conpasión si en estas partes la 
obiera (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 186)  

 

De este modo, se genera una oposición entre el antes y el ahora, la cual se despliega 

mediante las isotopías presentes en el siguiente esquema: 

 

      Antes  Ahora  
   
 Nivel temático genérico  Bien  Mal 
 Nivel temático específico  Justicia Injusticia 
      Vida  Muerte 
      Sedentarismo Nomadismo    
      Trabajo  Latrocinio  
      Producción Destrucción 
      Abundancia Escasez 
      Orden   Caos 
      Decencia Prostitución 
      Libertad Esclavitud107    
     
 Nivel axiológico genérico  Euforia  Disforia 
 Nivel axiológico específico  Admiración  Indignación 
    

 

 

                                                 
107  En el siglo XVI, la esclavitud era una institución que poseía justificación  y aprobación social. Entre 
las causas  o títulos que justificaban la esclavitud tenemos el de la servidumbre natural (con base en el 
pensamiento aristotélico), los pecados contra la ley natural (sacrificios, antropofagia, incesto, sodomía, 
tiranía), mandato del Papa, infidelidad, difusión del Evangelio. (García, 2000) El pensamiento aristotélico, 
el de Santo Tomás y determinados pasajes bíblicos brindaron el respaldo racional a la esclavitud. Las 
condiciones para ser esclavo eran ser enemigo infiel capturado en la guerra, haber nacido de esclava, 
dejarse vender siendo libre. Estas justificaciones estaban presentes en las Siete partidas de Alfonoso X.  En 
España surgieron debates en torno a la esclavitud de los indios. Intelectuales y religiosos como Francisco de 
Vitoria, José de Acosta, Palacios Rubios, entre otros, reclamaron por la injusticia cometida contra los 
indios; no reclamaron la libertad de los negros, quienes debían trabajar en América con el fin de impedir el 
despoblamiento.  (Periáñez, 2008, pp. 23-27)  
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La soberbia 

 

Para religiosos como Bartolomé de Segovia, la soberbia destruye el orden natural impuesto 

por Dios. En su ánimo de ser como los dioses, Adán y Eva probaron del fruto prohibido, 

con lo que condenaron a todos sus descendientes.108 Del mismo modo, muchos ángeles 

cayeron en este pecado y fueron expulsados del cielo como castigo. (Navarro, 1955). De 

acuerdo con Santo Tomás, la soberbia es la voluntad de desear algo que "está sobre sus 

posibilidades".  Ser soberbio es aspirar a tener un exceso de bienes; por ende, es opuesto a 

la humildad.  El Doctor Angélico indica en una cita del Civita Dei que "la soberbia imita a 

dios desordenadamente, puesto que odia ser igual que los demás y trata de imponer su 

dominio en vez del de Dios" (Aquino, 1994, t. IV, p.528). El soberbio peca por despreciar 

los preceptos divinos: "el desobedecer un precepto de Dios es ensoberbecerse contra Él" 

(Aquino, 1994, t. IV, p.p. 529). Asimismo, el soberbio desprecia la verdad, porque asume 

que él es sabio y prudente en extremo, y "decir, de un modo universal, que existe algún 

bien que no procede de Dios, o que la gracia se da a los hombres por sus méritos, es caer 

en la infidelidad" (Aquino, 1994, t. IV, p. 532). Al contrario del soberbio, el humilde busca 

la sabiduría en forma constante. 

 

 

De acuerdo con diversos pasajes de la Biblia, Dios aborrece a los soberbios (Prov. 6, 16) y 

pide que las personas también los alejen de sí (Prov. 8,13). El hombre debe abandonar la 

vanagloria personal o de algo terrestre y adorar solo a Dios. (Hc. 12, 20). Por creerse sabio, 

el soberbio desprecia a los demás e, incluso, a Dios. (Gál. 1, 10) Por su ego extremo, los 

                                                 
108 Sto. Tomás consider̅ que Adán cometió más pec̅do que Ev̅, porque “er̅ más perfecto que l̅ mujer”. 
(Suma Teológica, IV,  1994, p. 541) 



163 
 

soberbios ambicionan todo el poder, lo que conlleva a la discordia y a las luchas. (Prov. 28, 

25) Asimismo, el soberbio desconoce su condición de ser imperfecto, pecador y limitado. 

(Is. 64, 6; Rom. 3, 10)  El destino de los soberbios es el castigo, como ocurre a Satanás y 

sus huestes que  descendieron del Cielo al Seol (Is. 14, Ap. 12).  A los hombres soberbios 

también les espera sanciones como la humillación (Dn 4, 37), la confusión (como 

aconteció a los hombres de Babel [Gn, 11]),  la enfermedad (Cr. 32, 24), la vida salvaje 

(Dn. 5, 20).109 

 

En la relación de Segovia, los conquistadores demuestran soberbia cuando se rebelan 

contra los mandatos de Dios y del Rey. Desde una posición jerárquica, que no les 

corresponde, deciden la vida o la muerte de los indígenas. Asimismo, la actitud soberbia 

les hace imponerse sobre los vencidos, sus bienes y mujeres,  a quienes humillan en un 

afán de demostrar la mayor virilidad del vencedor. 

 

subcedió asimismo que le tomaron [a Manco Inca] una yndia que él quería mucho y 
tenía por mujer y asimismo veýa cada noche robar la çiudad del Cuzco y dar en las 
casas de los yndios, disfraçados los españoles de noche y los robavan; quiso una 
bez yr del Cuzco azia las provincias del Collao diziendo que se quería en busca de 
Almagro para anpararse en él porque le tratava bien; y van tras él y vuelve y 
segunda bez le tornaron y robaron quanto tenía, que no le quedó cosa y tubiéronle 
preso desta bez muchos días y belábanle de día y de noche y tratábanle muy 
afrontosamente horinándole y durmiendo con sus mujeres; estaba muy afligido… 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 194-195) 
 

 

Los españoles exigían total subordinación de los indios, quienes no podían cuestionar ni 

mostrar algún nivel de autoridad o autonomía frente al conquistador. Sin tomar en cuenta la 

c̅lid̅d de “señores n̅tur̅les” ni mostrar temor de Dios, los conquistadores ejercían su 

hegemonía absoluta sobre el indio. 

                                                 
109 V. Conti, 2017 
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y un tío del ynga que se llamaba Pasca y otros hermanos e yndios sustentaban la 
parcialidad de los Piçarros y para remediar estas diferensias los gobernadores 
mandaron en sus castas llamar al ynga y a su tío Pascha y a otros principales y para 
hazerlos amigos les habló muy largo todo lo que le parescía que conbenía, a lo qual 
como el ynga era tan grand señor y le parescía que su tío ni otro ninguno yndio por 
muy grand señor que fuese en su tierra le abía de osar hablar papo a papo como lo 
hazían aquellos con el favor del marqués, lo qual entendiendo un hermano del ynga 
que se llamaba Paulo Tupa dixo allí al Pascha y a los demás: porqué vosotros os 
atrebeys de hablar al ynga vuestro señor tan libremente y le dezís lo que quereys 
con favor de los crisptianos, nos podeys poner de rodillas delante dél y pedirle 
perdón de tan grand atrevimiento como abeys tenido quereros igualar con su 
persona, y éste habló estas cosas tan señaladamente y con tanto ayre y autoridad 
que el marqués y los que presentes estaban miraron en ello mucho y preguntó el 
marqués que qué yndio era aquél y qué era lo que abía hablado y fuéle dicho por el 
yntérprete que allí estaba lo que avía dicho a la letra y que aquél era hermano del 
ynga y el marqués enojose deste y dióle un bofetón y pesóle dello ̅l yng̅ mucho… 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 173-174) 

  

El bando pizarrista también es acusado de soberbia por desacatar las provisiones que 

designaban gobernador a Diego de Almagro. Cuando este envió a unos emisarios para que 

Alonso de Alv̅r̅do, c̅pitán de Piz̅rro, y sus trop̅s “se deshiessen”, sustent̅ndo el pedido 

con l̅s provisiones re̅les, los piz̅rrist̅s “cerr̅b̅n los oýdos por no l̅s oyr y dezí̅n 

p̅l̅br̅s ynjurios̅s contr̅ el ̅del̅nt̅do”. (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 211) 

 

De este modo, la soberbia se actualiza en la Conquista y población del Pirú, fundación de 

algunos pueblos mediante las isotopías /desobediencia/, /latrocinio/, /violencia/ y /poder 

excesivo/. Estos significados correspondientes al tirano afectan a los indígenas, a  otros 

españoles e, incluso, al Rey mismo.  La soberbia genera un sujeto excesivamente poderoso, 

capaz de rechazar a la autoridad, al desacatar las órdenes o buscar imponerse sobre el 

gobernante natural, ya sea este de España o del Perú.  
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3.2.2 El discurso de los tiranos conquistadores 

 

Como en otros textos de la corriente criticista, en la relación Conquista y población del 

Pirú, fundación de algunos pueblos el discurso de los españoles es seleccionado, resumido 

y citado indirectamente, en función de los objetivos del autor. Bartolomé de Segovia 

construye los enunciados de los conquistadores en consonancia con la natural tendencia de 

estos al pecado y al delito.  

 

El narrador de la Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos no solo se 

limita a  citar lo dicho por los soldados,  sino que también comenta y evalúa el contenido y 

la forma como se expresan. Para ello, utiliza el discurso indirecto mimético en algún grado, 

el cual le permite describir y calificar las acciones previas, simultáneas y posteriores al 

acto verbal   

 

…los yb̅n ̅ busc̅r [̅ los indios] por divers̅s p̅rtes h̅ziéndoles guerr̅ diziendo 
quest̅b̅n ̅lऊ̅dos y que y̅ podí̅n h̅zer dellos libremente lo que quisiessen, y los 
yban a ranchear y los llebaban en cadenas y los tenían por abidos en justa guerra a 
ellos y a sus bienes y los tenían por esclavos y en tomándolos los cortaban el 
cabello y les llamavan suyos yndios absolutamente y si se les huýan y los hallaban 
de allí a alguno tiempo se los mandaban dar y bolver por suyos y les daban los 
govern̅dores cédul̅s de encomiend̅s dellos y de tod̅s l̅s pieऊ̅s que tení̅n, de 
manera quel yndio o yndia que una vez entraba debaxo del dominio de qualquier 
español abía de estar con él y servirle toda su vida syn poder disponer de sí; aún 
hasta agora dura esta péssima costumbre en las más partes destos reynos y el mejor 
derecho que uno tiene para servirse en estos reynos de qualquier yndio o yndia y 
por más libre que sea es si a mucho tiempo que les sirve; por manera que por donde 
estos tristes yndios abían de ser más libres son más esclabos y por donde los 
españoles se abían más de conbencer a hazer restitución y apartarse de molestar a 
estas jentes, por allí obra con ellos mayores molestias y bexaciones; tan arraygada 
está la mala costumbre en estos reynos. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 133) 

 

De este modo, el discurso oral de los soldados contiene las isotopías /falsedad/, /soberbia/,  
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/violencia/, /esclavitud/ y  /humillación/. El enunciador evalúa estos conceptos mediante la 

disforia, la cual se manifiesta en los adjetivos (datos enuncivos) pésimo y malo, que 

remiten a la forma ilícita de esclavizar a los indios. 

 

Guiados por la codicia, los conquistadores expresan una voz colectiva que repite una idea 

básica con respecto al imperio del Inca: en el Perú hay inmensos tesoros, los que pueden 

ser ̅rreb̅t̅dos ̅ sus dueños: “porque c̅d̅ dí̅ bení̅ jente de P̅n̅má y de Nic̅r̅gu̅ ̅ l̅ 

f̅m̅ de l̅s riquez̅s y robos…” (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 125) 

 

Segovia también representa la voz de los soldados como un discurso próximo a lo infantil 

y lo irracional.110 En este sentido, lo manifestado por ellos debe ser entendido como un 

conjunto de palabras de poca consideración.  Sus  ideas atrevidas, soberbias y  sin sentido 

están lejos de un elevado nivel intelectual. Se trata de una palabra vertical y autoritaria que 

manifiesta los deseos de riqueza, sin importar la razón o la justicia. 

 

… y entendidos los c̅ciques que no les pretendí̅ h̅zer ̅lguno m̅l [un c̅pitán de 
Pizarro] al presente binieron luego de paz y hiziéronle un razonamiento harto de 
sentir para que quien quiere tener alguna razón de honbre y que no quisiera ser uno 
de los de la dañada opinión destos reynos; que en general de todos los que 
pretenden enrriquescer por bía de yndios se rien de todo quanto dizen y tratan fuera 
de su provecho diziendo que ya son muy bachilleres y que es menester que ser 
ombre el que a los a de tener a cargo, como si ser honbre consistiesse en hazer 
crueldades y robos y tiranías;  (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 128) 

 

En sus discursos, los españoles poseen un sentido inverso del bien y el mal: se castiga a los 

justos y se premia a los más crueles. La palabra de estos tiranos era el centro y origen 

desde el cual se irradiaba la maldad. 

 

                                                 
110  Covarrubias (1611) define niñería como "todo lo que es de niños y de poca consideración" (564 r) 
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… enponían los españoles a los indios de servicio que llebaban y a los negros que 
fuessen [testado: ilegible] grandes rancheadores y robadores y el que era mayor 
rancheador era de más estima y valor  y el que no lo usaba o no lo quería usar era 
̅p̅le̅do c̅d̅ dí̅ (…) Y si en el real abía algún español que era buen rancheador y 
cruel y mataba muchos yndios [testado: ilegible] teníanle por buen onbre y en gran 
reputaçión, y el que era ynclinado a hazer el bien y hazer buenos tratamientos a los 
naturales y los favorescía no Hera tenido en buena estima (Segovia, 2019/c. 1552-
1558, p. 187) 

  

Segovia advierte que el discurso evangelizador del conquistador es falso o aparente. El 

pensamiento de los españoles era tan elemental y estaba tan enfocado en el 

enriquecimiento, que no buscaron explicar la palabra de Dios al Inca, cuando lo iban a 

ejecutar. En este sentido, la palabra cristiana de los españoles es un significante vacío, sin 

contenido semántico ni aceptación sincera de su dios. 

 

y amonestándole [a Atabalipa] al tiempo questaba ya certificado que abía de morir, 
preguntó que si él se hazía cristiano si le darían la vida, y respondido que no 
[testado: ilegible] que hazerle cristiano no era syno para que muriendo cristiano se 
yría al cielo a gozar de Dios Nuestro Señor, el qual dixo que pues asy era que le 
hiziessen cristiano, y echo sin más ynstryción con las cosas de nuestra santa fé 
c̅tholic̅, como qu̅ndo ̅biz̅n ̅ uno ̅ leer le dizen est̅ es un̅ “̅” ó se ll̅m̅ “̅” y 
nunca le dizen más, le mataron de manera que no pudo deprender más de aquello 
que se le olvidaría luego, según el [testado: paso] peligro de la muerte en que le 
tenían puesto segúnd razón natural, aunque la misericordia de Dios Nuestro Señor y 
la obra del espíritu santo es sobre todas las cosas y pudo dolerse de aquella injusta 
muerte que le hazían.  (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 120-121) 

  

Asimismo, el discurso de los soldados  está cargado de crueldad. El conquistador es un 

sujeto que manifiesta su goce al hacer el mal y cometer crímenes horrendos. Además, los 

confiesa de un modo indolente.  

 

Español ubo en este viaje que metía doze yndios en una  cadena y se alababa que 
todos doze murieron en ella y que quando ya el yndio abía espirado, para espantar 
los otros y por no desaherrojarlos le cortaba la cabeça por no abrir el candado de la 
c̅den̅…. (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 193)  

 

Esta concepción inversa de la moral les hace enunciar  órdenes para que se anteponga el 
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bienestar de los animales sobre el de los indios: “Algunos españoles si les nascían potros 

de las yegu̅s que lleb̅b̅n los h̅zí̅n c̅min̅r en h̅m̅c̅s y en ̅nd̅s” (Segovi̅, 2019/c. 

1552-1558, p. 186)  El narrador es enfático en señalar que la palabra autoritaria e injusta del 

español siempre procuraba el bienestar propio y el de sus bestias, a costa del sufrimiento 

indígena. 

 

en este tiempo y más de doze años adelante no abía español, por pobre que fuesse, 
que pasase por pueblo o caminasse que no le abían de dar obeja y cordero para 
comer él y sus pieças; y si el cacique o señor no se lo daba le molía a palos y diez 
españoles juntos caminavan, a cada uno avían de dar por lo menos de lo que digo 
syn patos, perdizes, pescado y frutas y todo aquello quél entendía que abía en el 
pueblo y quando todo esto no les servían de harta hierva para los caballos, aunque 
traýan siempre hordinariamente mucho maíz, hazían talar para yerba los mayzales o 
echaban los caballos en ellos de día y de noche hasta que los destruýan todos syn 
̅ver esp̅ñol ni justici̅ que los defendiesse ni ̅np̅r̅se. …(Segovi̅, 2019/c. 1552-
1558, p. 121) 

 

 

El discurso del enunciador  

Mientras que los españoles poseen una visión instrumentalizadora del indio, el autor de la 

Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos concibe al indígena como 

prójimo. Como tal, es creación de Dios y posee un cuerpo y   un alma, y posee derecho al 

trato humano. Partiendo de esta concepción, se genera un texto en el que un narrador 

testigo describe el sufrimiento del prójimo indígena. Esta primera persona expresa su dolor 

ante los acontecimientos presentados. De esta forma, el enunciador manipula al 

enunciatario; delimita la forma como debe comprenderse y sentirse el discurso. Para el 

narrador, los malos tratos que padecen los indios son “cos̅s de gr̅n comp̅sión”. 

 

La voz del enunciador se hace manifiesta en los reclamos directos al destinatario, la 

valoración de las acciones de los personajes,  así como en la presentación y comentario de 
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los discursos citados. Este acto de enunciación, contrario a los intereses de los 

conquistadores, constituye una denuncia. En este sentido, el discurso de Segovia es 

informativo y apelativo al mismo tiempo. En la cita que mostramos a continuación, 

apreciamos un orden recurrente en varios pasajes de la relación: presentación del abuso de 

los indios, seguido de un ruego a Dios y la expresión personal del dolor ante lo descrito.  

  

..no dexaré de dezir lo que pasa en el otro pueblo que se dice el pueblo de  la 
Cubata que por otro nonbre se llama Guayaquil, aunque en muy poco tiempo creo 
yo no quedará jente de los naturales que en ella ay y es que ay unas montañas que 
se llaman manglares a la mar, tierra toda de esteros y ciénagas [testado: y] unos 
árboles muy altos y derechos que se llaman mangles y la madera dellos es 
yncorrutible y t̅n dur̅ que h̅ze ped̅ऊos l̅s h̅ch̅s con que l̅ cort̅n los vecinos 
dest̅ provinci̅ porque est̅ m̅der̅ tiene precio en est̅ cost̅ y en est̅ ऊiud̅d de 
Lima mandan a sus yndios que tienen encomendados que los corten desta madera y 
dánles tanta priessa que todo el año andan los tristes yndios en estas ciénagas 
cortándola, y de media legua más yndios la lleban a la mar a enbarcar, y es la 
madera tan pesada como el plomo y allí rebientan con ella y se an muerto muchos 
yndios y mueren cada día en este diabólico exercicio y ninguno dinero se saca 
destos mangles que no ba untado y quajado  con sangre umana; Nuestro Señor Dios 
lo remedie por su ynfinitissima misericordia que yo cierto no puedo escribir esto 
syn derramar muchas lágrimas. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 130-131) 

 

A pesar de lamentarse de la destrucción de los indios, Segovia, guiado por su formación 

cristiana, acepta esta situación basándose en la paradójica providencia divina, que terminó 

benefici̅ndo ̅ los esp̅ñoles del cerco llev̅do ̅ c̅bo por M̅nco Inc̅: “se puede más 

atribuyr a Nuestro Señor Dios que aunque seamos malos no quiere dexarnos de su mano 

sino favorescernos hasta la muerte porque nos emendemos y reconoscamos siempre su 

gr̅nd omnipotenci̅ y justici̅ y misericordi̅” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 196-197) 

  

3.2.3 Los tiranos conquistadores Francisco Pizarro y Diego de Almagro 

 

La Conquista y población del Pirú, fundación de algunos pueblos es un texto centrado en 

el proceso de destrucción de los indios del Perú y de Chile. Por esta razón, el fraile no se 
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focaliza en las figuras de los líderes de las campañas de conquista, representados como 

héroes en las relaciones soldadescas. Al contrario, exhibe y condena sus acciones que, si 

bien tienen importancia en los acontecimientos, no son el asunto central del relato y poseen 

presencia limitada. 

 

Desde su pensamiento cristiano, Segovia evalúa la acción de los socios de la conquista y la 

califica como tiránica. Este carácter destaca sobre todo en Francisco Pizarro representado 

como  mal líder, auspiciador de la crueldad y los latrocinios cometidos por sus soldados.  

 

[Manco Inca] Muy temeroso tanto que como ya he dicho no osaba dormir solo en 
su casa sin guarda de alguno español que le acompañase una [testado: noche] día en 
anocheciendo se absentó de su casa y se fue secretamente a la posada del 
adelantado Almagro y se metió en su cásmara [sic], lo qual entendido por los 
españoles y vecinos del Cuzco van con grand alteración y róbanle y saquéanle la 
casa e hiziéronle grand daño sin que se pudiesse estorvar ni remediar ni al marqués 
se le dio mucho del robo... (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 177) 

 

Además de promover y permitir el latrocinio y el asesinato, Pizarro es representado a partir 

de la isotopía /cobardía/. Segovia lo presenta como un sujeto menos masculino, aunque no 

menos tirano, que Diego de Almagro. Veamos los siguientes ejemplos: 

 

Aquí en Caxamalca, estubieron los españoles casi un año esperando el socorro de 
Almagro que abía de benir de Panamá, porque sin él no osaban yr adelante la bía de 
Cuzco. …(Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 121) 
 

Es de saber que quando Almagro desbarató el canpo de Alonso de Albarado el 
marqués con más de quatrocientos [testado: estaba] honbres  estava en la Nasca 
ques en los llanos cinquenta o sesenta leguas de allí y [entre líneas: donde fue el 
desbarate, el qual] y sabido temiendo quel adelantado no fuesse a dar en el se retiró 
̅ Lim̅ con muy gr̅nd prestez̅…. (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p. 217) 

  

El discurso de Francisco Pizarro contiene palabras que portan los siguientes significados: 

/desobediencia/, /mentira/, /violencia/, /traición/ y  /cobardía/. Ante la palabra del Rey, que 



171 
 

otorga la Gobernación a Diego de Almagro, Pizarro opta por el desacato y la resistencia 

armada:111  

 

Le amonestaron de parte del marqués que no resciviesen a Almagro por tiniente de 
governador ni menos por  [testado: governador] aunque traxesse proviciones del rey 
para ello, que ellos tenían recaudo del marqués su hermano para le resistir y 
pensavan morir en la demanda… (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 150)   

 

El discurso de Francisco Pizarro, que resalta por el liderazgo (con el afán de hacer el mal), 

se presenta en  la negociación con el Rey, en la que obtiene la gobernación. Tras esta 

convers̅ción, Piz̅rro “viene como ̅del̅nt̅do”. En el c̅mino ̅ C̅j̅m̅rc̅, es él quien d̅ 

las órdenes para continuar el trayecto hacia donde está el Inca. Asimismo, eliminado 

Atabalipa, concerta y determina que Almagro iría a detener el avance de Pedro de 

Alvarado. Por otro lado, es Pizarro quien hace repartimiento de indios –calificado como 

“pestilenci̅” por el n̅rr̅dor– y tierras en Xauxa y Cuzco.   

 

Por su parte, el discurso de los hermanos Hernando y Gonzalo Pizarro se construye a partir 

de las isotopías /mentira/, /desobediencia/ y /traición/. Ante la palabra del Rey que 

concedía la gobernación a Diego de Almagro, expresaron su descontento y manifestaron su 

lealtad y obediencia a   su hermano Francisco. Merced a su conducta traidora, los 

hermanos Pizarro consiguieron que muchas tropas de Almagro deserten y se pasen al 

b̅ndo contr̅rio. Cu̅ndo huí̅n del Cuzco, “yb̅n diziendo t̅nt̅s abominaciones112 de los 

̅lm̅gros e yndin̅b̅n t̅nto ̅ tod̅ l̅ tierr̅ contr̅ el ̅del̅nt̅do” (Segovi̅, 2019/c. 1552-

1558, p. 217).  La cita en sumario menos puramente diegético resume la palabra de los 

Pizarro en la palabra “̅bomin̅ción”,   un término altamente oprobioso.  
                                                 

111 En la relación de Segovia se explica que Caçalla, sobrino de Almagro, había traído las provisiones que 
determinaban los límites de su gobernación, que incluía la ciudad del Cuzco.  
112 S. Covarrubias define abominación como "los que con arrogancia, soberuia, y temeridad, afectan la 
honra que se deue a solo Dios" (1611, f. 6v) 
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Por otro lado, Diego de Almagro también es representado como un tirano. En su campaña a 

Chile, donde “yb̅ ceb̅do de l̅ ̅mbición de señore̅r gr̅ndes reynos” (p. 185) permitió el 

robo, el asesinato, la destrucción de viviendas y campos de cultivo, así como la 

esclavización de los indios del sur.  

 

De la tierra de Chille, no tubo en nada la tierra en que estaba [testado: por] y la 
dejaba y permitía destruir de los que llevaba por que le siguiesen muy contentos y 
alegres en el dicho descubrimiento; verdad es que algunas cosas castigava y 
reprehendía pero heran muy pocas y con muy libiano castigo y pasaba por todo 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 185) 
 
dyó la buelta lo qual no se pudo hazer sin grand destruyción de los naturales y tierra 
de Chille porque como se determinó de bolver dio licencia a todas sus jentes que 
rancheasen la tierra y tomasen todo el servicio que pudiesen y indios para cargas 
(Segovia, 2019/c. 1552-1558, p 192) 

 

Aunque Bartolomé de Segovia expresa el rasgo tiránico de Almagro, no  por ello deja de 

reconocer sus virtudes en el combate, así como su papel decisivo en la conquista del Perú. 

En este sentido, el narrador destaca la isotopía  /liderazgo/, la cual se demuestra en la 

negociación con  Pedro de Alvarado, el debate por la gobernación con Hernando Pizarro, y 

la respuesta desafiante que brinda ante Rodrigo Orgoños (sic). En la relación, Almagro 

también posee las isotopías /valentía/ y /determinación/ cuando decide enfrentar a las 

trop̅s de Piz̅rro, ̅ quienes “mandóles dar grandes gritas a los yndios naturales y 

honde̅rlos todo el dí̅ y l̅ noche con piedr̅ y desbelóles con esto” (Segovia, 2019/c. 1552-

1558, p. 213). Por otro lado, Segovia incide en el hecho de que los reclamos de Almagro se 

hicieron con base en la palabra del Rey, respetando la integridad de sus enemigos y con 

buenas maneras. Segovia utiliza los verbos rogar y solicitar para sumarizar el discurso de 

Almagro a Hernando Pizarro: 
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Hernando Piçarro tenía [testado: que los (ilegible) del río y] a toda la gente del 
Cuzco muy a punto para resistyrle la entrada a la çiudad; llegado el adelantado 
enbió con las provisiones de governador a dos personas de su canpo al cabildo 
rogándoles que hiziessen ayuntamiento; los quales aunque contra la boluntad de 
Hernando Piçarro se juntaron y bistas las provisiones y examinadas respondieron 
inmediatamente que si el Cuzco caýa en los límites de su governación que 
conforme a lo que Su Magestad mandava le rescibían por governador, [testado: 
ilegible] y luego [testado: el adelantado] los solicitadores del adelantado buscaron 
pilotos y onbres de la mar que abía allí y los presentaron por testigos en el cabildo y 
haziéndose esta ynformación asimismo se asentaron treguas con Hernando Piçarro 
de las quales pidió él, y el adelantado se las concedió con que no ynobase en lo de 
la çiudad en desazer las puentes que estaban echas ni se fortificase más de lo 
quest̅v̅… (Segovi̅, 2019/c. 1552-1558, p 204-205) 

 

Cuando ambos socios emitían una voz conjunta, se auguraba un periodo de paz (entre 

conquistadores), en tanto que ordenaban el Perú según la nueva jerarquía, expulsaban o 

eliminaban a quienes pretendían generar desorden como Pedro de Alvarado, y establecían 

los límites “justos” de los territorios p̅r̅ c̅d̅ sold̅do y capitán. Mediante el discurso 

indirecto mimético en algún grado, el narrador cita y comenta algunos pormenores del acto 

comunicativo, como la presencia de lo divino a través de un rito religioso que debió haber 

garantizado la paz entre los socios. 

 

capituló con Almagro allí de nuevo que fuese a descubrir con la jente que allí tenía 
y con toda la que más byniesse a la tierra que él se la enbiaría en su seguimiento y 
que señalasse por límites delNuevo Reyno de Toledo desde ciento y treinta leguas 
adelante de la ciudad del Cuzco adelante, todo lo que descubriesse y que por 
entonces no pudiessen partir las governaciones, y que si Almagro hallase buena 
tierra cada uno se estubiesse en la que tenía y sino que se bolviesse que él prometía 
de partir con él la governación que tenía; y tornaron a renovar la compañía que 
tenían hecha y partieron la hostia prometiendo a Nuestro Señor Dios de no ser 
jamás el uno contra el otro (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 149-150) 

 

No obstante, esta voz conjunta resulta tiránica en tanto que determinan la destrucción de 

los indios. Isotopías como  /opresión/, /sufrimiento/ y /humillación/ expresan en el nivel 

temático específico las consecuencias de la palabra de estos personajes.  
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…les d̅b̅n los govern̅dores cédul̅s de encomiend̅s dellos y de tod̅s l̅s pieç̅s 
que tenían, de manera quel yndio o yndia que una vez entraba debaxo del dominio 
de qualquier español abía de estar con él y servirle toda su bida syn poder disponer 
de sí; aún hasta agora dura esta péssima costumbre en las más partes destos reynos 
y el mejor derecho que uno tiene para servirse en estos reynos de qualquier yndio o 
yndia por más libre que sea es si a mucho tiempo que le sirve; por manera que por 
donde estos tristes yndios abían de ser más libres son más esclabos y por donde los 
españoles se abían más de conbencer a hazer restitución y apartarse de molestar a 
estas jentes, por allí obran con ellos mayores molestias y bexaciones; tan arraygada 
está la mala costumbre en estos reynos. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 133) 

 

3.3 Análisis tímico  de la Conquista y población del Perú de Bartolomé de Segovia 
 

La relación de Bartolomé de Segovia abarca un periodo amplio del proceso violento de 

conquist̅ y un̅ p̅rte de l̅s “guerr̅s civiles”.  En nuestro ̅nálisis, el sujeto ev̅lu̅dor es el 

narrador y los objetos analizados son los personajes a quienes se la adjudica la cualidad de 

tiranía: el grupo total de los conquistadores, el capitán Francisco Pizarro y Diego de 

Almagro.113  Para desarrollar el análisis tímico de la Conquista y población del Pirú, 

fundación de algunos pueblos hemos establecido los siguientes siete tiempos114. 

 

Primer tiempo 

  

 

El primer momento del relato abarca el periodo del primer viaje de los socios de la 

conquista. Inicia con la partida de Panamá el año 1529 y culmina con la llegada de 

Francisco Pizarro  a Castilla, donde obtiene la gobernación. Durante la exploración del mar 

del sur, por San Juan, San Mateo, Atacamez, Puerto Viejo, Santa Elena, Puná, los pueblos 

                                                 
113 Excluimos a Manco Inca del ámbito de la tiranía, pues su comportamiento es un acto legítimo de 
defensa que, aunque desmedido, significó una respuesta a la agresión de los europeos. La violencia del Inca 
está alejada de del modelo clásico de tiranía, descrito en el apartado 1.3 del primer capítulo. 
114 Nos referimos al tiempo de la historia, es decir, la extensión cronológica de los hechos, expresados en 
unidades medibles, como minutos, horas, años, etc. (Valles, 2002)  Bourneuf & Ouellet (1975) denominan a 
est̅ inst̅nci̅ como “tiempo de l̅ ̅ventur̅”, que indic̅, además de la distancia cronológica, la época 
histórica en que ocurren los acontecimientos.    
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de Quiximíes, C̅r̅ques, X̅r̅poso y Tumbes, los esp̅ñoles se “ceb̅ron” con el oro, l̅s 

vestimentas y alimentos de los indios. Si bien, el narrador condena el robo cometido por 

los conquistadores (incluyendo a Pizarro), la valoración disfórica es aún  de intensidad 

débil por la brevedad con que se narran los acontecimientos. No hay aún un mayor 

despliegue de su maldad, la cual se manifestaría más adelante. Por su parte, la figura de 

Diego de Almagro aún no es mencionada, por lo que se encuentra en una modalidad de 

aforia. 

 

Segundo tiempo 

Este momento abarca el tercer viaje de los conquistadores hasta su arribo  al Cuzco. En 

este trayecto, Francisco Pizarro es evaluado disfóricamente (intensidad fuerte) porque 

demostró cobardía,  crueldad, falsedad y traición, por permitir y auspiciar el saqueo y 

muerte de los indios; y, en especial, por haber matado injustamente al Inca. Junto con él, 

los soldados también reciben esta valoración por los pecados cometidos contra los indios: 

robo, asesinato, ambición, gula y lujuria. En cambio, Diego de Almagro posee una 

valoración eufórica de intensidad débil. Gracias a su fuerza, fue posible el viaje de 

Cajamarca al Cuzco. Asimismo, no fue partícipe (directo) de los abusos a los indios ni la 

muerte de Atabalipa, pues se encontraba buscando refuerzos y bastimentos para sus 

compañeros. En este sentido, el narrador valora a Pizarro y los otros soldados desde una 

perspectiva ética, mientras que a Almagro lo evalúa teniendo en  cuenta su desempeño 

militar y estratégico. 

 

Tercer tiempo 

El tercer momento comprende el periodo de la llegada de los españoles al Cuzco hasta los 

momentos posteriores a las negociaciones con Pedro de Alvarado. En este tiempo, la 
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valoración de Francisco Pizarro continúa siendo disfórica, por su negativa a aceptar las 

órdenes del Rey, quien había otorgado una gobernación –que incluía la ciudad del Cuzco– 

a Diego de Almagro.  La codicia, desobediencia, y soberbia lo encuadran dentro de la 

disforia fuerte.  

 

En cambio, Diego de Almagro posee una representación eufórica (débil), dado su buen 

desempeño en las negociaciones con Pedro de Alvarado y Sebastián de Benalcázar. La 

expulsión del primero permitiría frenar sus crímenes contra los indios, mientras que el 

retorno del segundo –quien había ido a Quito siguiendo sus ambiciones personales– 

reforzaría el ejército de los conquistadores. Asimismo, el narrador describe que Diego de 

Almagro tuvo participación importante, junto con Pizarro, en la fundación de algunas 

ciudades como Lima y Piura. No obstante, la figura de Almagro   es valorada en una 

modalidad eufórica débil, porque forma parte de un grupo que causó la destrucción de los 

indios. Segovia afirma que este capitán recibió una hacienda en Guaura (sic), en la cual 

solo sobrevivieron cuatro mil de los cuarenta mil indios que habitaban la región antes de la 

llegada de los europeos. 

 

Por su parte, el desempeño de los españoles en general  es evaluado en una disforia fuerte. 

Guiados por la ambición, los conquistadores asesinan, roban, secuestran  y explotan a los 

indios. Agudiza esta representación, el discurso del cacique de Puerto Viejo, en el que se 

queja de la extrema crueldad de Pedro Alvarado. A su vez, el narrador manifiesta 

̅biert̅mente su l̅mento e indign̅ción ̅nte el sufrimiento indígen̅ y l̅ “pésim̅ 

costumbre” del reparto.  
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Cuarto tiempo 

El cuarto momento corresponde a un periodo de relativa calma y paz entre conquistadores. 

Se produce un acuerdo que estableció la partida de Diego de Almagro a la conquista de 

Chile. De no hallar ricos reinos, podría regresar y reclamar su gobernación.  Asimismo, los 

c̅pit̅nes, tr̅s h̅ber “c̅pitul̅do y p̅rtido l̅ hosti̅” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 171), 

generan un estado de concordia entre los orejones que habían tomado partido por ambos 

bandos y se encontraban en un estado de alta tensión. 

 

En este tiempo, Almagro se mantiene en estado de euforia leve, mientras que Francisco 

Pizarro es valorado en una modalidad disfórica (leve) por haber generado odio y 

resentimiento en Manco Inca, al haber golpeado a su hermano Paulo Ynga. Por su parte, la 

valoración de los soldados se suspende, pues no tienen participación en los 

acontecimientos. En este periodo se encuentran en un estado de aforia. 

 

Quinto tiempo 

 

Este momento corresponde al periodo previo a la partida de Almagro a Chile, en donde los 

soldados son valorados disfóricamente (intensidad fuerte), por los robos y abusos que 

cometieron contra Manco Inca.  Por su parte, Francisco Pizarro recibe una valoración 

disfórica fuerte pues cuando Almagro –de valoración eufórica débil– “suplic̅v̅ que no 

permitiesse que ̅l yng̅ se le pusiesen ̅quellos temores”, “̅l m̅rquez no se le dio mucho 

del robo” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 171). Finalmente, cuando Almagro le pide 

c̅stig̅r ̅ los culp̅bles, Piz̅rro “disimuló” los delitos.   
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Sexto tiempo 

 

Este es un periodo extenso, pues corresponde a la campaña de conquista de Chile por parte 

de Diego de Almagro. La valoración de este capitán es predominantemente disfórica 

(intensidad fuerte) en este tiempo, ya que permite el saqueo, robo y muerte de los indios. 

Los soldados también son valorados en el mismo sentido, ya que desatan toda su crueldad 

contr̅ los esp̅ñoles, t̅nto en el vi̅je de id̅, como en l̅ “negr̅ buelt̅ ̅ l̅ tierr̅ del 

Cuzco”. (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 192) 

 

Al s̅lir del Cuzco, los sold̅dos humill̅n ̅ l̅ p̅ll̅ M̅rc̅ Chimbo, quien “fue deshonr̅d̅ 

much̅s veces… y se ynchio de bub̅s” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 182). Tras permitir 

el ultraje a la hermana de Manco Inca, Almagro –“ceb̅do por l̅ ̅mbición”- desistió de la 

gobern̅ción que port̅b̅ el obispo “Verl̅ng̅”, p̅r̅ ir ̅ Chile, donde “dio licenci̅ ̅ tod̅ 

sus jentes que r̅nche̅sen…” (Segovia, 2019/c. 1552-1558, p. 192). La crueldad de los 

soldados se ha descrito en el apartado 3.2.1 de la presente tesis.  Por su parte, Pizarro no 

tiene mayor participación en este apartado, por lo que se encuentra en la modalidad de 

aforia.  

 

Sétimo tiempo 

 

Este tiempo comprende el alzamiento del Inca, el regreso de Almagro al Cuzco y el 

des̅rrollo  de l̅s “guerr̅s civiles”. En este periodo, l̅ represent̅ción de Fr̅ncisco Piz̅rro 

es disfórica intensa, porque se negó a acatar las provisiones reales que le otorgaba la 

gobernación  a su socio.  Del mismo modo, destaca su cobardía, pues huyó de Nazca tras el 
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triunfo de Almagro sobre Alonso de Alvarado. Incrementa la valoración negativa de este 

personaje el hecho de haber sembrado discordia y mentira en las tropas de su rival, lo que 

ocasionó mucha deserción.  

Por su parte, Diego de Almagro es valorado en una modalidad eufórica débil,  pues había 

actuado correctamente, buscando que se respete las ordenanzas del Rey. Asimismo, había 

respet̅do l̅ vid̅ de los herm̅nos Gonz̅lo y Hern̅ndo Piz̅rro ̅ quienes “ningún 

deshonor otro [̅p̅rte de l̅ prisión] fue hecho”.  Asimismo, se h̅bí̅ desempeñ̅do 

“heroicamente” al aplacar la insurgencia de Manco Inca.  

 

Por último, los conquistadores en general reciben una valoración disfórica intensa, porque 

tanto almagristas como pizarristas generaban destrucción en los indios, guiados por la 

codicia y el ánimo de vencer al otro. Los de Pizarro humillaron al Inca, en tanto que los 

almagristas humillaron a los pizarristas cuando fueron hechos prisioneros. Ambas 

agresiones dieron paso a la violencia y la gran mortandad de indios.  

 

Finalmente, las variaciones tímicas de cada personaje, según los momentos descritos se 

resumen en el siguiente esquema cartesiano. Los ritmos tímicos de Pizarro, Almagro y los 

conquistadores están representados con un color distinto. Para señalar la aproximación a la 

aforia, hemos utilizado líneas tenues, dado que no significan un cambio de valoración, sino 

una suspensión de la misma.  

 

Como se aprecia, el ritmo tímico de Pizarro y los conquistadores coincide y es 

predominantemente disfórico, en concordancia con su carácter de tiranos. En cambio, el 

ritmo tímico de Almagro varía fuertemente en T 6, con lo que el carácter tiránico de este 

personaje ocurre en un momento del relato, cuya duración es bastante amplia, aunque 
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mucho menor que la de los otros sujetos analizados. 

 
 
 
 

En resumen, la relación de Bartolomé de Segovia representa al conquistador como un 

sujeto en extremo malvado y pecador. En la narración, el español es descrito mediante 

categorías isotópicas que lo califican como un tirano que atenta contra las leyes divinas y 

humanas: /gula/, /soberbia/, /codicia/, /crueldad/, /ingratitud/, /lascivia/ y /desobediencia/. 

 

En esencia, el español es un agente orientado a la destrucción de un orden productivo 

generador de vida (el del Inca), y lo reemplaza por un estado de caos, muerte y 

delincuencia. El habla de los tiranos conquistadores es configurada de tal modo que 

despierta indignación por la expresión de ideas crueles, las que coinciden con sus malvadas 

acciones. Finalmente, presentamos el esquema que sintetiza los principales significados 

que caracterizan a los tiranos. 
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Niveles semánticos Categorías isotópicas 
Nivel axiológico  

 
Genérico 

Disforia  

 
Específico 

 Indignación 

Nivel temático  
 

Genérico 
 

Tiranía 

 
 

Específico 

 
Gula: Muerte, destrucción, latrocinio, voracidad 
Codicia: Egoísmo, latrocinio, desobediencia 
Crueldad: Muerte, destrucción, perversión, explotación. 
Destrucción: Caos, hambre, escasez, muerte, despoblación, 
agresividad, latrocinio, mentira. 
Soberbia: Desacato, muerte, rebeldía, latrocinio, violación, 
totalitarismo. 
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CAPÍTULO IV 
CONSTRUCCIÓN SEMÁNTICA Y VOZ DEL TIRANO EN LA  

RELACIÓN DE PEDRO HERNÁNDEZ PANIAGUA 
 

 

 

4.1 Introducción: Representación del encomendero tirano en las relaciones y crónicas 

de las guerras civiles 

 

4.1.1 Las encomiendas y los encomenderos 

 

La encomienda era la asignación temporal de un territorio e indios a un español que había 

hecho importantes servicios a la Corona en el contexto de la conquista o las guerras contra 

españoles o indios insurgentes. El reparto de encomiendas constituía el siguiente paso de la 

conquista, que, en el papel, permitiría la paz, la estabilidad y la integridad de los indios. 

Asimismo, la encomienda era (o debía ser) un espacio de evangelización y protección de 

los naturales a cargo de un español. El encomendero debía garantizar la conservación del 

territorio y el cobro de tributos en beneficio del Estado colonial. (Mires, 1986)  

 

De acuerdo con S. Stern (1992), los conquistadores querían poseer una encomienda para 

conseguir un elev̅do est̅tus y ̅b̅ndon̅r l̅ “̅sfixi̅nte subordin̅ción y el ̅premio de l̅ 

̅ntigu̅ socied̅d”. Améric̅ er̅ un mundo nuevo en el que, merced a sus esfuerzos, los 

soldados (ex  campesinos pobres) podían adquirir jerarquía y demostrar de modo explícito 

su preeminencia social: 

 

… l̅ conocid̅ inclin̅ción de los conquist̅dores ̅ l̅  disput̅ y su sensibilid̅d ̅nte 
el menosprecio; su urgencia por establecer la aureola de autoridad y su abierto 
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mando como patriarcas  gobernadores de un conjunto de concubinas, sirvientes 
esclavos  y clientes; su inclinación a proclamarse leales servidores de fuentes de  
legitimidad lejanas -Dios y el rey-, en tanto se resistían ferozmente a las intrusiones 
de los agentes locales de Dios y el rey. La utopía de  preeminencia social inspiraba 
un aire de mando desafiante: "nadie me manda a mí, yo soy el mandón de otros". 
(Stern, 1992, p.15) 

 

El español, antes representado como conquistador, pasó a ser un héroe civilizador, creador 

de un lugar armonioso entre españoles e indígenas: la encomienda. Sin embargo, este locus 

amoenus utópico y el surgimiento de una identidad de grupo (frente a los incómodos 

funcionarios de la Corona) no sería bien visto por el poder real. (Pastor, 1988) La 

existencia de poderosos señores en Indias constituía un peligroso agente de inestabilidad. 

Desde la perspectiva del Rey, los conquistadores eran un instrumento necesario para la 

expansión de sus dominios y su religión. Aparte de unos cuantos reconocimientos y cargos, 

no existía otra posibilidad de mejora para estos súbditos.   

  

El ansia del autogobierno de los encomenderos se trasmitió a padres a hijos, de modo que 

se creaba   sucesivas generaciones de potenciales insurgentes. Durante las décadas de 1550 

a 1580 hubo las siguientes rebeliones, la mayoría en la Nueva Castilla: 

 

…l̅s de Seb̅stián de C̅still̅, Eg̅s de Guzmán y Hernández de Girón, que 
fracasaron en 1553 y 1554; las rebeliones de Rodrigo de Contreras y sus hijos en 
Nicaragua, Costa Rica y Panamá, cuyas persecuciones judiciales duraron hasta 
1554; las sublevaciones en La Paz de Antonio Carrillo y Francisco Boloña, bajo la 
influencia de Hernández de Girón; el periplo de Lope de Aguirre y sus cómplices, 
perseguidos hasta 1561 por las tropas del rey, y el complot de Martín Cortés, 
iniciado en 1565. Se expandieron numerosos ecos lejanos de estos movimientos: el 
complot mestizo de los Maldonado en Huamanga, en 1567; la tentativa de rebelión 
de La Paz, dirigida en 1576 por un tal Alonso de Mena; o en 1583, en Quito, el 
movimiento del joven Miguel de Benalcázar. (Salinero & García, 2015, pp. 898-
899) 

 

En este contexto, en los territorios conquistados surgieron discursos a favor y en contra de 

la independencia del poder real. Los encomenderos que ansiaron el gobierno de los 
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territorios que “por derecho” les pertenecían, expresaron una voz propia por medio de 

cartas, relaciones, probanzas, súplicas, entre otros documentos que destacaban su 

participación en costosas y riesgosas campañas de conquista. Aunque muchos manifestaron 

su lealtad al Rey y solo pedían el reconocimiento de sus encomiendas; algunos pocos se 

atrevieron a rechazar abiertamente a Su Majestad, a quien representaron como un tirano.  

 

Frente a estos discursos,  surge una representación contraria, auspiciada y legitimada por 

las instituciones del estado monárquico. Esta provendrá de miembros de la Iglesia y de 

funcionarios de la Corona, en cuyos escritos el encomendero alzado es presentado como 

tirano y traidor. Por su parte, los actos y discursos verbales de los encomenderos serán 

mostrados por una tercera persona que modula los enunciados  para ubicarlos, 

disfóricamente, en el campo semántico del mal. 

 

 

4.1.2 El encomendero tirano del Perú 

 

P̅r̅ los funcion̅rios y cronist̅s del Rey,  “los peruanos” er̅n  un conjunto de gente 

soberbia capaz de alzarse para mantener sus estatus de dueños de unos territorios plenos de 

riquezas: minas, tierras fértiles, ganados e indios esclavos. (Salinero & García, 2015) Esta 

idea es representada de forma clara por Gutiérrez de Santa Clara.   

 

“... dixeron ̅ Su M̅gest̅d que por qu̅nto los m̅s de los hombres que ̅ui̅ en l̅ 
tierra eran riquissimos, y con esto eran sediciosos, vandoleros y reboltosos,. estauan 
en gran soberuia y altiuez, y que no tenían señorío, ni mando sobre si. Y que 
muchos dellos andauan como moros, sin señor, y que por esta causa los 
Gouernadores que auian estado en la tierra dissimulauan con ellos por los delictos 
que cometian, y assi no los castigauan conforme a los males tan atrozes que auian 
hecho, por no se atreuer, por ser hombres muy valerosos. (Gutiérrez, 1904/c.1603, 
T I, p. 52) 
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Asimismo, los encomenderos rebeldes del Perú son representados mediante las isotopías 

/irracionalidad/ /desobediencia/, /barbarie/, /villanía/115 y  /locura/.  Donde los rebeldes ven 

/justicia/ y /libertad/; los historiadores del Rey como Diego Fernández hallan /tiranía/, 

/irracionalidad/ y /desacato/. Para el Palentino, los “de Perú” son  gente que, por 

naturaleza, corresponden al ámbito de la servidumbre. Su condición natural era la de 

campesinos, pastores o soldados; por ello, su aspiración a ocupar un rango hegemónico 

resulta impropio y antinatural,  correspondiente a los niños, a los locos, o a quienes actúan 

por influenci̅ del demonio: “… fuer̅n p̅rte p̅r̅ ʃe alçar, y tiranizar el Reyno por la 

arrogante, loca y ʃoberuioʃa pretenʃion, de tod̅ l̅ gēte del Perù: qࡃ  c̅d̅ qu̅l cree, por ʃus 

ʃeruicios y meritos, el ʃolo merecer todo el Reyno.” (Fernández, 1571, f. 142 r)   

 

La representación de la rebeldía de “los peru̅nos” inició inmediatamente después de 

concluido el periodo violento de asentamiento del nuevo poder. En una carta fechada el  

03/02/1536, el obispo Tomás de Berlanga informó al Emperador  que Francisco Pizarro 

no admitía vigilancia ni control. Ante la presencia del religioso, enviado por el Rey, el 

Marqués reclamó que “nunc̅ se le dio ̅yud̅ y ̅gor̅ que l̅ tiene conquist̅d̅ y g̅n̅d̅ le 

enby̅n p̅dr̅sto". P̅r̅ el obispo, “los esp̅ñoles” incurrí̅n en pecados de lesa majestad: 

no daban dineros a los religiosos y desafían la autoridad de la Corona.   

 

La desobediencia de Francisco Pizarro fue un hecho menor, a diferencia de lo hecho por el  

hijo de Diego de Almagro quien fue el primero en enfrentarse a las tropas del Rey, 

lideradas por Cristóbal Vaca de Castro.  Diversos funcionarios e historiadores leales al Su 

Majestad representaron a Alm̅gro, “el Mozo”, como traidor, tirano auspiciador del robo, el 

                                                 
115 Con respecto a este sema, S. Covarrubias anota: "De villanos se dixo villanía, por el hecho descortés y 
grosero"· (1611, f. 74v) 
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caos y la injusticia. En una carta de Vaca de Castro (15/11/1541), se describe a Diego, 

quien se h̅bí̅ ̅lz̅do  “como si fuer̅ por el turco”, como un líder aborrecible: “h̅st̅ l̅s 

piedr̅s se querí̅n lev̅nt̅r contr̅ est̅ gente”116. Por su parte, Agustín de Zárate se refiere 

a las tropas almagristas como hordas conform̅d̅s por “v̅g̅mundos y gente perdid̅” que 

rob̅n el tributo del Rey y los bienes de los f̅llecidos “̅ su pl̅zer”.117 (1555, f. 92 r) 

 

Posteriormente, Gonzalo Pizarro lideró a los encomenderos, que rechazaron al Virrey  

Blasco Núñez, portador de las Leyes Nuevas118. Tras gestionar infructuosas súplicas, los 

peruanos decidieron alzarse en armas y hacer la guerra a este representante del Rey.  Los 

peru̅nos, c̅si en su tot̅lid̅d, ̅poy̅ron ̅ Gonz̅lo Piz̅rro, consider̅do como el “p̅dre de 

la patria y libertador de tod̅ l̅ tierr̅” (Gutiérrez,  1904/c.1603, T I, p. 281). Tras escuchar 

las ordenanzas que indicaban que, luego de  la muerte del encomendero, la tierra pasaría al 

dominio real, Miguel Cornejo, vecino de Arequipa, "decía a grandes voces que no lo 

habían de consentir, sino perder las vidas antes que vello ejecutado...". (Cieza, 1877b, p. 

38) El tono desafiante de los peruanos partía de su escaso entendimiento. Así lo entiende el 

licenciado Juan de Fernández, quien describe en su relación de 1555119 la soltura con que 

los insurgentes abordan el asunto de la rebelión: 

 

...y si Dios no lo remedia abrirá cada dia la puerta á las desvergüenzas del Piru, 
decir como dicen públicamente,' y tienen que es ley inviolable que aunque uno haya 
sido muy gran traidor y metido la mano cuanto hobiese podido contra su Rey, se 
purga todo con una carrera de caballo." (Pacheco y Cárdenas, 1865, p. 262) 

                                                 
116 Carta de Cristóbal Vaca de Castro a Carlos V del 15/11/1541 
117 En la edición de 1555 la obra de A. de Zárate tiene por título Hiʃtoria del deʃcvbrimiento y conqvista del 
perv, con las cosas naturales que ʃeñaladamente allí ʃe hallan, y los suceʃʃos que ha auido. La qual escriuia 
Agustin de Çarate, exerciendo el cargo de Contador general de cuentas por ʃu Mageʃtad en aquella 
prouincia, y en la de Tierra firme 
118 Las leyes impulsadas por Bartolomé de las Casas agravaron la situación de muchos soldados, 
marginados, sin posesiones ni riquezas, envejecidos y/o heridos. La Corona deseaba imponerse sobre sus 
vasallos y alejarlos del poder en las provincias.  
119 El nombre del escrito es Relación cierta y breve de los desasociegos sucedidos en el Pirú después de la 
muerte del virrey D. Antonio de Mendoza (Mendiburu, 1880, p. 132). 
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Desde la perspectiva de Alonso Enríquez de Guzmán, la categoría isotópica que marca la 

descripción de Gonzalo Pizarro es /inferioridad/.  Para el noble español, el caudillo de los 

encomenderos del Perú corresponde a la escala más baja de la sociedad, por su moral, 

abolengo, intelecto y conducta. El noble español le asigna a Pizarro los significados  

/pecado/, /desobediencia/, /bajeza/, /necedad/ y /villanía/. Estas isotopías se aplican 

también a su tropa:  

Crea Vuestra Alteza que ellos mismos se an de matar y castigar y no se an de poder 
sustentar, porque demás de lo susodicho y andar fuera de ley divina y humana, el 
dicho Gonçalo Piçarro es neçio y no se á de saber governar ni esotros borrachos del 
capitán Caravajal su maese de campo tampoco se puede sustentar. Es un hombre 
desatinado, y teniendo aquí la encomienda de Heliche, que es çerca desta çibdad, 
por un comendador que entonçes la tenía, estrangero capitán de alemanes, andava 
tan borracho que era una cosa perdida. Y después me espanté quando le ví en el 
Perú. Estos tales, muy poderoso señor, se avían d'estorvar de yr a las Yndias, que 
veo pasar hombres que desde acá veo que van alçados, así delinquentes como mal 
acondiçionados, como de ruin suelo y linaje, digo de hombres que en su linaje ay 
reboltosos y vanderizos, como esos de Truxillo, etc. (Enríquez, 2003/1547)120 

 

Por su parte, Agustín de Zárate describe semánticamente a Gonzalo Pizarro como un sujeto 

próximo a lo concreto y lo terrenal. Si bien el cronista resalta el valor del tirano como 

soldado, niega cualquier carácter que eleve esta figura al plano de la perfección intelectual 

o moral. Para Zárate, Pizarro solo tiene bajas pasiones y bajo entendimiento. 

 

Gonçalo Piçarro, quando començó a introduzirse en esta tyrannia, era hombre de 
hasta quarenta años, alto de cuerpo, y de bien proporcionados miembros: era 
moreno de rostro, y la barba negra y muy larga. Era inclinado a las cosas de la 
guerra, y gran sufridor de los trabajos della, era muy buen hombre de cavallo de 
ambas sillas, y gran arcabuzero; y con ser hombre de baxo entendimiento, declarava 
bien sus conceptos, aunque por muy grosseras palabras; sabía guardar mal secreto, 
que se siguieron muchos inconvinientes en sus guerras. Era enemigo de dar, que 

                                                 
120 El título del capítulo  es Esta es una carta que screví al prínçipe de España nuestro señor de Sevilla en 
XXIII de junio de MDXLV; y otra suçesiva tras ella para el Consejo Real de las Yndias del autor deste 
libro sobre las cosas suçedidas en las Yndias, como por ellas veréis 
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también le hizo mucho daño. Dávase demasiadamente a mugeres, assí de Indias 
como de Castilla.  (Zárate, 1555, f. 62 v) 

 

La /codicia/ es otro significado utilizado para describir a Gonzalo Pizarro, quien, tras su 

fr̅c̅so en l̅ expedición de “l̅ C̅nel̅” “comenऊo de ynquirir y busc̅r el thesoro que teni̅ 

[Vaca de Castro], para se lo quitar, y todo esto lo hizo por consejo del endiablado y 

cudicioso de Fr̅ncisco de C̅ru̅j̅l” (Gutiérrez,  1904/c.1603, T II, p. 363). 

 

Asimismo, destaca en este líder y sus seguidores la categoría isotópica del /latrocinio/. 

Guiados por la ambición rob̅b̅n los bienes del Rey “como si se tom̅r̅ ̅ los moros” 

(Gutiérrez, 1904/c.1603). Esta idea del tirano  ladrón se repite en Guerra de Quito de Cieza 

de León, el cual presenta a una turba de delincuentes, observados por un complaciente 

Gonzalo Pizarro.  

 

Los soldados juntábanse con Pizarro porque barruntaban la guerra y aborrescian la 
paz , por poder robar á su voluntad y usar de lo ajeno como suyo propio; y porque 
por ispirencia, que todos tenian, sabian que con la mudanza son aprovechados unos, 
y otros perdidos; de manera que, faltando la paz y el sosiego y tranquilidad en el 
reyno, de soldados pobres remanecen vecinos prósperos, y de señores de grandes 
repartimientos se hallan pobres y áun sin las vidas, que es lo peor. Y ansí, muy 
alegres, se ofrecian á Pizarro, mostrando animos prontos y aparejados para todo lo 
que por él les fuese mandado; y él, que néciamente se queria oponer por la 
comunidad, les respondia graciosamente, agradesciéndoles la voluntad que le 
mostraban. (Cieza, 1877b, p. 53) 

 

El gobierno de Gonzalo Pizarro se caracterizó también por la compra de voluntades a partir 

de la  satisfacción de los placeres, mediante obsequios, banquetes y espectáculos. De 

acuerdo con Gutiérrez de Santa Clara, la diversión llenaba el vacío espiritual e intelectual 

de los encomenderos durante su breve periodo de autonomía. 

A esta causa mandaua siempre hazer muchas fiestas y regocijos, haziendo correr 
toros, que los ay por aqui muy buenos y brauos, y jugar cañas, con mill 
ynuenciones y passatiempos , y todo lo hazia por contentar y agrandar a sus amigos 
y enemigos porque se le allegassen todos a el. Por otra parte hazia grandes 
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combites, combidando a todos los hombres mas principales que auia en la tierra, en 
donde se gastarían y espendian muchos dineros, y todo por vanagloria, 
especialmente en los muchos presentes que  embiaua a las mugeres de los 
cibdadanos, que eran de gran valor. (Gutiérrez, 1905/c.1603, t. III, 410-411) 

 

La isotopía /lascivia/  es otro concepto utilizado para representar a los rebeldes del Perú. 

En Guerra de las Salinas, Cieza de León cuenta que, tras derrotar a los almagristas, los 

soldados de Pizarro se llevaron como botín a las mujeres de los españoles del bando 

contrario; asimismo, tomaron a las  indias más hermosas para tenerlas como mancebas.121 

Gutiérrez de Santa Clara narra otro pasaje en el que Gonzalo Pizarro se enamoró de la bella 

esposa de su ex criado Fructus. Para tenerla, no dudó en ordenar la muerte del marido, la 

cual fue encargada a Vicenso Pablos. 

 

Las isotopías  /violencia/ y /caos/ refuerzan la configuración semántica y disfórica de los 

encomenderos peruanos. Según la relación del licenciado Juan Fernández (1555), el hábitat 

natural de los rebeldes es el desgobierno, del cual obtienen grandes provechos.  

 

Como in Piru, se tienen mas cuenta con interese que con cristiandad desean casi 
todos la guerra, porque el mercader y los demas que tienen que vender, véndenlo á 
subidos precios en tiempo de guerra. Al oficial mecánico de cualquier oficio, no 
basta oro ni plata para pagarle las obras de sus manos. El caso escúsase que no le 
envíen á España á hacer vida con su muger: el vecino sírvese de sus indios y 
sácalos todo lo que puede sin que nadie se lo estorbe: para los que no tienen son 
casi todos los bienes comunes...  (En Pacheco y Cárdenas, 1865, p. 262) 

 

Acrecienta la representación disfórica de los peruanos su marcada ignorancia. Diego 

Fernández refiere que en el Perú las personas llevaban nombres como Hermosilla, Morillo 

y Tirado, que en Esp̅ñ̅ solo se ̅plic̅b̅ ̅ los perros. “C̅ʃi no auia en el Perú quien lo 

                                                 
121 En Guerra de las Salinas, podemos leer ̅l respecto: “l̅s mujeres de los señores é l̅s indi̅s hermos̅s 
eran llevadas en cadena para tenerlas por mancebas, é si sus maridos quejándose las pedian los mataban, ó 
les d̅b̅n golpes con p̅los ó con los pomos de l̅s esp̅d̅s.” (Ciez̅, 1877b, p. 423) 
 



190 
 

ʃupieʃʃe", indica el cronista. (1571, f. 128 r) 

 

Otra de las características que destaca en los encomenderos insurgentes es la /crueldad/. 

Los peruanos son descritos como sujetos despiadados que mancillan la honra del vencido, 

ya sea este soldado enemigo, religioso o funcionario. Como otros cronistas oficiales,  

Gutiérrez de Santa Clara enfatiza en la descripción de la humillación y maltrato del cuerpo 

del virrey Blasco Núñez de Vela.  

 

Y por esto el Licenciado  no se apeo, antes mando a vn gran morisco que siempre 
traya consigo que le cortase la cabeऊa, y el morisco lo hizo prestamente con la 
misma daga del Visorrey con la qual mato al Factor, aunque otros dizen que se la 
corto con vn machete que el moro traya, y al tiempo que se la corto dixo en boz 
alta: Este es el fin de mi jomada, no por desentir a Su Magestad, sino por vengar la 
muerte de mi hermano. Pedro de Puelles tomo la cabeca por la barua, que la tenia 
larga, y la lleuo a la cibdad de Quito; aunque otros dizen que la embio y se pusso 
con gran menosprecio en la picota, en donde con gran regocijo la enseñaua a todos 
quantos la querían ver, y alli muchos de los principales del exercito del tirano le 
pelaron las barbas. Algunos uvo, que fue Ventura Beltran y Juan de la Torre 
Villegas, que tomando a mechones de las baruas se las pussieron en los cordones de 
los sombreros por señas que se auian hallado en la batalla, y dixeron que trayan 
aquellas barbas porque no se les oluidasse el rancor y enojo que tenian contra el. 
(Gutiérrez,  1904, T II, pp. 388-389)   
 

Resaltando el mismo significado, el licenciado Juan Fernández (1555) describe la crueldad 

de Francisco Hernández Girón, cuyas tropas "asieron un esclavo morisco que los llevaba, y 

cortáronle las narices y mano derecha y enviáronle con algunos dellos, colgados al 

cuello..." (En Pacheco y Cárdenas, 1865, p. 259) Del mismo modo, Gutiérrez de Santa 

Clara describe el tormento aplicado a un capitán de los rebeldes, quien se había apiadado 

de un soldado desertor. Como result̅do de l̅ tortur̅, G̅sp̅r Rodríguez “quedó tullido de 

pies y manos para toda su vid̅, y ̅ssi lo dex̅ron.” (Gutiérrez, t. I 1904, p. 225) 

 

Además de la moral negativa, algunos rebeldes destacan por su fealdad corporal. Lope de 
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Aguirre es representado como sujeto de gran fealdad física y moral. Como villano, se 

opone al modelo físico del héroe. Veamos un retrato de este traidor en la relación122 de 

Gonzalo de Zúñiga:  

Es el cruel tirano un hombre pequeño de cuerpo, muy mal agestado, cojea de un pié 
questá manco dél, y de las manos, de muchos arcabuzados que le han dado en 
batallas en Pirú, hallándose en algunas de parte del Rey nuestro Señor, y otras de 
parte de los tiranos(...) teníanle por chocarrero y hechicero y grande amotinador, 
que le aceció ordenar en un pueblo siete motines; no le dejaban parar en ningún 
pueblo del Pirú las justicias, que luego le desterraban dél. (1892/1562, p. 535) 
  

Por su parte, las esposas de los encomenderos peruanos se representan mediante las 

isotopías  /barbarie/ y /sinrazón/. Gutiérrez de Santa Clara las describe como un conjunto 

homogéneo cuyas palabras están próximas a la locura y la blasfemia. 

 

 Al tiempo que salia deste pueblo con los suyos, algunas mugeres de los vezinos 
que quedauan desposseidos de sus yndios y esclauos, con la rauia que tenian y 
como vanilocas se pussieron á las ventanas y á sus puertas y le dieron mucha  grita 
y bozeria, maldiciendole a boca llena y offresciendole al demonio, como si fuera el 
mayor enemigo de todo el mundo. (Gutiérrez, 1904, T I , p. 78-79) 

 

Otro personaje situado dentro del ámbito de la tiranía es Francisco de Carvajal, capitán de 

Gonzalo Pizarro, quien resalta en las crónicas oficiales como sujeto extremadamente 

sanguinario. Su crueldad recayó en los más indefensos: mujeres españolas, ancianos, 

soldados heridos, religiosos e indios. Gutiérrez de Santa Clara lo representa como un tiráno 

iracundo y egocéntrico en extremo. L̅ volunt̅d del  “endemoni̅do” Fr̅ncisco de C̅rv̅j̅l 

determina el destino de las vidas de los indios y españoles enemigos, condenados a ser sus 

instrumentos. 

 

                                                 
122 El título completo del texto es Relación muy verdadera de todo lo sucedido en el río Marañón, en la 
Provincia del Dorado, hecha por el Gobernador Pedro de Orsua, dentro que fué enviado de la ciudad de 
Lima por el Marqués de Cañete, Visorey de los Reynos del Pirú, y de la muerte del dicho Pedro de Orsúa y 
el comienzo de los tiranos D. Fernando de Guzman y Lope de Aguirre su subcesor, y de lo que hicieron 
fasta llegar a la Margarita y salir della por Gozalo de Zúñiga 
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Yendo, pues, por su camino adelante, llego con toda su gente a vn pueblo llamado 
Cepita, en donde se detuuo seys dias por falta de yndios, que no uvo tantos quantos 
el auia menester para lleuar su ropa y mercadurías y el fardaxe de los soldados, por 
lo qual rescibio muy grande yra y enojo contra los caziquez y principales yndios de 
aquel pueblo, y arrebatando furiosamente a dos dellos les mando dar garrote. 
Estando aun medio biuos mando hechar encima dellos mucha paja seca y fuego, y 
assi los quemaron como quien chamusca puercos, y en esta muerte acauaron los 
miserables y  desuenturados yndios de morir con esta crueldad tan mala y 
endemoniada. (1905/c. 1603, t. III, p. 146-147) 

 

Como indica Diego Fernández, el “P̅lentino”, el discurso de este capitán de Gonzalo 

Pizarro determina la muerte humillante y tormentosa de sus enemigos.  

 

…viendoʃe ante Franciʃco de Caruajal dixo. Señor, yo eʃtoy ʃ̅no, porqࡃ  mi herid̅ no 
es nada. Dixole Caruajal. Señor Morales vos eʃtais por cierto mal herido, y aʃʃi no 
podeys dexar de morir. El ʃoldado affirmaua toda via que eʃt̅b̅ bueno. Dixole 
C̅ru̅j̅l qࡃ  ̅nduieʃʃe, mas no ʃe pudo mene̅r, y mādò ̅ उ̅ntill̅n̅  que le m̅t̅ʃʃe. 
Rogo Mor̅les à C̅ru̅j̅l, que y̅ qࡃ   ̅ui̅ de morir le dex̅ʃʃe  confeʃʃar ʃus 
peccados: empero no quiʃo, dixiēdo ... Pues ̅ʃʃi  ̅ureys de yr. उ̅ntill̅na le dio 
garrote, y como era el poʃtrero d los muertos, dexole pueʃto el garrote y la cuerda, y 
aʃʃi le llleuò arraʃtrando con ʃus Yanaconas. (1571, f. 62 r) 
 

 

La extrema crueldad de los insurgentes del Perú justifica la violencia aplicada contra ellos. 

La derrota del tirano y el daño a su cuerpo  forman parte de discursos épicos en los que el 

héroe vence al enemigo del Rey. La condena del traidor es presentada como un acto de 

justicia que obedece a una orden del Rey y a una decisión divina. Como castigo, algunos 

españoles son desterrados y otros son enviados a trabajar a las galeras. Gonzalo Pizarro   

fue asesinado, su cabeza se exhibió  en Lima, y su casa fue destruida. Francisco de 

C̅rv̅j̅l, por su p̅rte, fue ̅rr̅str̅do y “hecho cu̅rtos”. Incluso, el clérigo Juan Coronel, 

aliado de Gonzalo Pizarro, fue ajusticiado (Carta de La Gasca del 25/04/1548). 
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La muerte aplicada al traidor se representa como ejemplarizadora. Una relación de 1554123 

describe el ajusticiamiento de  Francisco Hernández Girón, quien fue decapitado y 

humillado después de muerto: su cabeza se exhibió en una picota, y su casa fue maldecida 

usando la sal.  

  

é ansí lo trajeron preso á la ciudad de Lima, en la cual se entró con las banderas 
tendidas, é lo entregaron en la cárcel de la Real Audiencia, donde lo sacaron para le 
cortar la cabeza , á 7 dias del mes de Diciembre de 1554 años, con pregon que 
decia: «esta es la justicia que manda hacer S . M . é 'D . Pedro Puerto - Carrero , 
maese de campo, en su nombre, á este hombre, por traidor á la corona Real; 
mándanle cortar la cabeza por ello , é que sea puesta en el rollo [horca o picota] 
desta ciudad, é que sus casas sean derribadas é sembradas de sal con un mármol en 
ellas con un letrero que declare su delito: Quien tal hace que tal pague. (Pacheco y 
Cárdenas, 1865, p. 307) 

 

 

4.1.3  El discurso de los encomenderos insurgentes del Perú 

 

De acuerdo con los cronistas oficiales, el discurso de los peruanos  esencialmente expresa 

soberbia y desacato.  En Guerra de las Salinas, Cieza de León relata que cuando tras el 

informe sobre la otorgación de territorios a Diego de Almagro por parte del Rey, Francisco 

Pizarro "le respondió [al mensajero] desabridamente, é le dijo que su gobernación no tenía 

término, é que llegaba hasta Flandes". (1877a, p. 423) Asimismo, Alonso Borregán señala 

que, tras la muerte de Almagro, Francisco Pizarro dijo que “sy el rrey no diese por buen̅ l̅ 

muerte de ̅lm̅gro buen̅s l̅nz̅s [tení̅]” (1565, f. 28v). Del mismo modo, durante el 

proceso de la insurgencia de Gonzalo Pizarro, el factor Illan Xuárez de Carvajal le expresó 

al Virrey una terrible amenaza: "Cada uno mire lo que hace y no quite su hacienda á otro, 

porque podia ser quedarse burlado y costarle la vida."  (Cieza, 1877b, p. 30) 

                                                 
123 El nombre del texto es La vuelta que hizo el campo de  S.M. desde Chincha, del alcance de Francisco 
Hernández y la salida de la Real Audiencia e campo de la ciudad de Lima, en busca de Francisco 
Hernández, y la batalla de Pucará, fasta la vuelta de la Real Audiencia al Cuzco 
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En la insurgencia contra el Rey, los violentos rebeldes expresan ideas que ofenden a Dios, 

mientras cometen crímenes y robos. Esto se aprecia en la Relación de lo que acaeció en el 

reino del Perú con los abusos de Gonzalo Pizarro después de la prisión del Virrey Blasco 

Núñez Vela (s/f). En el texto  se rel̅t̅ que l̅s trop̅s ̅l m̅ndo de B̅chic̅o “̅nd̅v̅n t̅n 

carniceros e tan soberuios que no hablavan palabra que no fuese blasfemando de dios y de 

sus santos”. (En Levillier, 1921, t. II, p.  290) 

 

La palabra del tirano suele ser citada, resumida y evaluada en discursos indirectos 

miméticos, en los que no solo se comenta el contenido del parlamento, sino la forma como 

se ha enunciado. Gutiérrez de Santa Clara comenta y describe el hablar delirante y 

ofensivo a Dios de Bachicao, capitán de Gonzalo Pizarro.  

 

Ya que yua la buelta del Perú, con gran hinchazón y soberuia dezia a sus ministros 
que agora de veras se auia de yntitular Duque, Conde y Marques, porque cada 
noche lo soñaua, que auia de morir hecho gran señor y que auia de comer con 
trompetas, a pesar de vellacos, o morir ahorcado. No obstante esto dezia, como mal 
xpiano y blasphemo y peor que lutherano, que auia de hordenar clérigos, y 
proueerlos de calongias y otras mayores dignidades; y fue su desuerguenca tan 
grande que dezia muchas vezes que no reconoscia Rey, ni Papa, si no era a su señor 
Gonς̅lo Pic̅rro. (Gutiérrez,  1904/1603, T II, p. 106) 

 

El ánimo de demostrar masculinidad genera  que los insurgentes se expresan mejor 

mediante las acciones que por las palabras. Los soldados, buscan acceder al poder a través 

de las armas y no con permisos (escritos) que contengan la autorización del Rey.  En una 

carta a Francisco Muñoz (18/12/1547), Gonzalo Pizarro le comunica que él no hacía la 

guerr̅ “con p̅peles y con p̅l̅br̅s”, sino c̅ll̅ndo y obr̅ndo.124 

 

                                                 
124 En Miraflores y Salva, 1867, p 205 
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Precisamente, una de las acciones de los insurgentes peruanos consistía en  silenciar a 

quienes eran leales al Rey, o simplemente estaban contra el gobierno caótico de Gonzalo 

Pizarro, cuya palabra era la única autorizada. En una carta de Pedro de la Gasca 

(26/11/1546), se indica que “̅unque los vecinos de aquella tierra viven debajo della [la 

tiranía] en gran fatiga y miseria sin poder gozar de sus haciendas, ni granjearla, ni ser 

señores dell̅s, ni ̅un de sus vid̅s ni honr̅s, no os̅n decirlo” (En Mir̅flores y S̅lv̅, 

1866, p.22) 

 

Por su parte, el tirano Francisco de Carvajal   habla y actúa fuera de la razón civilizada y 

compasión cristiana; usa el sentido irónico en casos que demandan el tono solemne.  Diego 

Fernández nos trasmite un diálogo del tirano al respecto: "Y ʃi alguno pedia confeʃiō cō 

inʃt̅nci̅; le dezi̅, qࡃ  no tuuieʃʃe dello pen̅, porqࡃ  el le pōdri̅ en vn momento con Dios, 

para que con el ʃe confeʃʃaʃʃe facie ad facie" (Fernández, 1571, f. 114r). 

 

El discurso de Carvajal es tan desafiante que, cuando lo llevaban a su castigo final, no tuvo 

cuidado en arrepentirse y salvar su alma.  Según Pedro Pizarro, antes de la muerte de este 

tir̅no, un s̅cerdote le pidió que dijese el P̅ternoster y el Ave M̅rí̅, ̅ lo cu̅l “dicen que 

dijo Paternoster y Ave Marí̅, y que no dijo otr̅ p̅l̅br̅” (2013/1571, p. 212). De este 

modo, Carvajal es representado como una encarnación del mal; un sujeto que desconoce y 

enfrenta a su rey natural, con quien no utiliza el lenguaje protocolario correspondiente para 

comunicarse con la máxima autoridad; un despiadado que no manifiesta compasión por el 

vencido, que disfruta con el sufrimiento del cuerpo  y el alma de los otros.  

 

Para describir el habla de este sujeto des-centrado,  se recurre a la comparación con 

animales como el león, del cual no solo se extraen semas como /fuerza/ y /agresividad/, 
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sino también la unidad significativa /animalidad/125. Estos rasgos semánticos incrementan 

su caracterización como tirano. 

 

Francisco de Carauajal vido el gran destroऊo que los soldados mendocinos y 
heredianos auian hecho en toda su ropa y la de los suyos. Principalmente quando 
vido que le auian tomado el oro y la plata labrada que tenia le dio grandissimo 
coraje, que de puro enojo y pesar queria rebentar, y assi renegaua, blasphemaua y 
bramaua como vn león muy furioso, que los ojos tenia muy encendidos. (Gutiérrez, 
1905, t. III, p. 268) 

 

Por otro lado, en la palabra de los insurgentes  surgió un sentimiento de identidad de grupo 

y  búsqueda de un proyecto de futuro común en torno a la conservación del poder sobre el 

territorio y los indios. En este contexto, algunas voces manifestaron el anhelo de un líder 

capaz de luchar y vencer al Rey más poderoso del mundo. Este deseo, que discurría en el 

discurso oral de los soldados, se plasmó, por ejemplo durante la insurgencia de Lope de 

Aguirre, a quien un soldado le profetiza lo siguiente: 

 

Repose vuestra merced y huélguese, que esta ventura para vuestra merced estaba 
guardada, que ha de ser rey de todo el Pirú porque siempre se ha pronosticado entre 
españoles e indios del Pirú que un caballero pobre ha de alzarse y ha de tener la 
tierra por suya que había de ser en el año de sesenta. Pues todo ha de salir 
verdadero, que esta noche que hemos muerto el tirano de Pedro de Orsúa entra año 
de sesenta, pues vuestra merced caballero conocido es, pues pobre vuestra merced 
lo era. Ansí que mi señor general, tengo por cierto que ha ser muy gran señor y que 
nos ha de hacer muy grandes mercedes». (Almesto, 2012/c. 1561-c.1562, pp. 76-
77)  

 

De los peruanos se cita también la manera como usan la palabra escrita. Como la palabra 

hablada, en la escritura también encontramos desafío y soberbia. Gutiérrez de Santa Clara 

presenta un texto que contenía una amenaza al Virrey, quien debía leerla  en su trayecto de 

Barranca a la capital. El cronista axiologiza todos los elementos del proceso comunicativo: 

el canal, la forma del uso del código, el mensaje y la actitud hacia el receptor.  

                                                 
125 Condición de animal, según el DRAE. 
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…vn letrero de letr̅s grues̅s y m̅l hech̅s que est̅u̅n escript̅s en un ped̅ςo de 
papel apegado en la pared, que dezian en esta manera: El que me quissiere quitar 
los esclauos y pueblos que tengo en encomienda por Su Magestad, mire lo que 
hase; quisa podra ser que primero lo heche de la tierra, ó le quite la vida. (Gutiérrez, 
1904/c. 1603, T I ,p. 99) 

 

 

La palabra escrita de los rebeldes plasma su carácter centrífugo en la forma y contenido.  

En una carta, La Gasca acusa a Gonzalo Pizarro de romper con el buen estilo y el decoro 

que implica el diálogo diplomático por medio de la escritura. El Pacificador critica que el 

tir̅no “escrib̅ c̅rt̅ de t̅n b̅jo estilo, y que conteng̅ cos̅s de t̅nt̅ b̅jez̅”.  (En 

Miraflores y Salva, 1866, p. 347) 

 

Asimismo, el tirano insurgente rechaza la  palabra escrita  proveniente del Rey. En Guerra 

de Quito Cieza de León presenta una escena en la que Gonzalo Pizarro arroja, furioso, una 

carta del Rey, descripción sospechosamente semejante a la realizada por Atabalipa en la 

entrevista de Cajamarca:  

 
…mostró rescibir gr̅n ̅lter̅cion, y sin l̅s ̅c̅bar de leer, salió fuera, diciendo á los 
que con él estaban, que unas nuevas tan malas le habian venido, que ni ellos las 
entenderia ni él sabría decírselo; y como esto habló, les arrojó las cartas con las 
ordenanzas (1877b, p. 46) 

 

Otro ejemplo de este discurso centrífugo  que escapa de las correctas formas de la 

comunicación escrita entre un súbdito y su Rey son las cartas de Francisco de Carvajal. 

Destaca en su estilo  el uso de la ironía y las interrogaciones retóricas con el fin de trasmitir 

su rechazo a la autoridad real. A este conquistador, la nobleza le resulta una arbitrariedad. 

Para el capitán de Gonzalo Pizarro, el uso de las armas constituye un medio justo para 

alcanzar la independencia. 
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Todas estas cosas aprouaua Carauajal quando [delante] del se platicauan, y por esso 
dezia que se viesse el testamento de Adán para ver si mandaua la tierra del Perú al 
emperador Don Carlos, o a los reyes de Castilla; y porque le tuuiessen por gran 
seruidor del tirano quito del estandarte las armas de Su Magestad, que estauan 
puestas en vna l̅nς̅ ̅lt̅. Y en su lug̅r pusso l̅s ̅rm̅s de los Piς̅rros, que el ̅ui̅ 
mandado hazer con vnas letras zifradas, que era[n una] P. revuelta en vna G. 
(Gutiérrez,  1904, T II, p. 148-149)    

 

Alejados de la razón y el uso preciso del lenguaje, los rebeldes se expresan también 

mediante amenazas y gesticulaciones (lenguaje no verbal).  El hablar de los peruanos 

resulta un espectáculo grotesco, según comenta Gutiérrez de Santa Clara: 

 

Dezian todos a una que si al cabo del tiempo no auian de medrar, ni tener con que 
sustentarsse, que tomarían por mejor partido no seruir a Su Magestad, sino buscar 
vn otro señor á quien seruir para que les hiziesse muchas mercedes y que no les 
quitasse con tanto rigor lo que tenian, sin ser oydos. Otros mostrauan las heridas 
que tenian en el cuerpo, que auian rescebido de los barbaros yndios en las batallas, 
conquistando la tierra, y otros mostrauan los dientes caydos de comer mahiz tostado 
y otras malas comidas y no conoscidas. (1904/ c.1603, t. II p. 84) 

 

 

Frente a esta heterorrepresentación del discurso de los rebeldes peruanos, hallamos un 

conjunto de cartas en donde los insurgentes se autorrepresentan, es decir, expresan una 

voz propia.  De modo casi general, los conquistadores y encomenderos  se describen como 

leales servidores del Rey. Dur̅nte l̅s ll̅m̅d̅s “guerr̅s civiles”126,  pizarristas y 

̅lm̅grist̅s se ̅cus̅ron mutu̅mente de tr̅ición y de ejercer violenci̅ “en deservicio de Su 

M̅jest̅d”. 

 

El hijo de Diego de Almagro afirmó en una carta del 14/07/1541 que la muerte de 
                                                 

126 Las denominadas "guerras civiles" abarcan el conflicto entre las tropas de Francisco Pizarro y Diego de 
Almagro (1537-1538), las batallas entre el ejército liderado por el hijo de Diego de Almagro y las tropas 
leales al Rey y Vaca de Castro (1541-1542), y la rebelión de Gonzalo Pizarro, quien luchó contra las tropas 
leales al Rey, lideradas por Pedro de la Gasca (1544-1548). (Cáceres, 2008) 
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Francisco Pizarro trajo paz y justicia al Perú. En el mismo sentido, Martín de Arauco 

indicó  en otra misiva (15/07/1541) que la muerte del Marqués había sido una decisión 

divin̅: “quiso Dios y sus pec̅dos que muriesen”. En otra carta a la Audiencia de Panamá 

(08/11/1541), Diego de Almagro127 suplica la gobernación por los justos servicios que su 

padre hizo al Rey.128 

 

La palabra de Gonzalo Pizarro es el discurso de mayor importancia en el contexto de las 

ll̅m̅d̅s “guerr̅s civiles”. L̅ p̅l̅br̅ de este líder v̅rí̅ según el destinatario y el 

contexto. En un primer momento, ante Pedro de la Gasca, se presenta como un servidor al 

Rey. Pizarro no duda en utilizar la hipérbole y apelar a tópicos como el honor y el 

sacrificio para demostrar su lealtad a la Corona: 

 

 crea V. m. que si yo supiese, que Hernando Pizarro, mi hermano , hacia alguna 
cosa en deservicio de S. M. que yo dejarla esto que tengo entre manos, aunque 
importa mucho á estos reinos, y le iria á dar de puñaladas, donde está, que los 
hombres de bien en mucho mas han de tener la honra y el ánima que otra cosa 
ninguna. (En Miraflores y Salva, 1866, p. 50) 

 

Sin embargo, luego manifestará abiertamente su reclamo ante la injusticia que significa no 

haber recibido la gobernación, tras los muchos sacrificios y gastos; como se aprecia en otra 

carta enviada a Pedro de la Gasca (29/01/1547): 

 

yo, que no con palabras sino con mi persona y la de mis hermanos y parientes he 
servido á S. M. diez y siete años, que há que pasé á estas partes habiendo 
acrecentado en la corona real de España mayores y mejores tierras, y mas cantidad 
de oro y plata, que haya hecho ninguno de los que en España han nacido jamás, y 
esto á mi costa, sin que S. M. en ello gastase un peso. Y lo, que de todo ello ha 

                                                 
127 Diego de Almagro, el joven, fue a Valladolid a hacer juicio a Hernando de Soto. A su regreso al Perú 
capturó a los pizarristas y se apropió de sus bienes. Posteriormente,  tomó el control del país con un ejército 
de 800 hombres. En su breve gobierno, las minas de Hernando, Francisco y Gonzalo Pizarron pasaron su 
poder. 
128 Estas cartas se encuentran en Pacheco y Cárdenas, 1865.  
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quedado á mis hermanos y á mí es solo el nombre de haber servido á S. M. (En 
Miraflores y Salva, 1866, pp. 46-47) 

 

Dentro del discurso de los rebeldes, el funcionario del Rey que viene a tomar el mando del  

territorio conquistado es un tirano.129 En una carta dirigida a Pedro de Valdivia (1547) 

Gonzalo Pizarro representa al virrey como un enemigo de los conquistadores. Buscando 

gener̅r un̅ pol̅riz̅ción entre “los de ̅cá” y “los de ̅llá”, el autor presenta al Virrey como 

un enemigo que trasporta la perniciosa palabra del Rey, que anuncia el fin de las 

encomiendas, ganadas con justicia.  

 

Llegado que fuí hallé la tierra muy alborotada, porque Blasco Nuñez Vela, á quien 
S . M . habia proveido por Visorey, sin esperar á la Audiencia, contra los mandados 
del Rey y sin ser recibido en ninguna parte de la tierra, empezó á executar las 
ordenanzas con muy mayor aspereza de lo que en ellas se contenia, sin querer oir 
suplicación que por los pueblos se hiciese; antes respondiendo que quien en ello se 
pusiese le cortaria la cabeza, y que así me la habia de cortar á mí y a todos los que 
habian seido notablemente, como él decia, culpados en la batalla de las Salinas y en 
las diferencias de Almagro, y que una tierra como esta no era justo que estuviese en 
poder de gente tan baja, que llamaba él á los desta tierra porqueros y arrieros, sino 
que estuviese toda en la corona real. Quitó á los mas vecinos de Piura é Trujillo sus 
indios, y pósolos en cabeza de S.M. Entre otras cosas que hizo despobló los 
Tambos, y mandó que á ningun español le diesen de comer , si no fuese pagando en 
oro la comida. (RAH, 1852, p. 386) 

 

 

4.1.4 El héroe pacificador  

El héroe pacificador es aquel que vence al traidor merced a sus características elevadas 

como nobleza, valentía, inteligencia, cultura, fe, capacidad  conciliadora,   permiso y 

                                                 
129 En la relación de Ulrich Schmidl (1938/1554), los soldados acaudillados por Domingo de Irala apresan 
al gobernador enviado por el Rey, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, a quien se le expulsó acusándolo de 
soberbia, crueldad y traición. Asimismo, Alonso de Borregán (1565) manifiesta en su crónica que Vaca de 
C̅stro le quitó “los pocos yndios que teny̅” porque lo h̅lló ̅l l̅do de Diego de Alm̅gro. Estos indios 
fueron vendidos y dados a hombres que no lo merecían. Por su parte, para Alonso Riquelme, García de 
Salcedo, Yllan Suarez, Diego de Agüero, entre otros, el licenciado Vaca de Castro es superficial, 
dilapidador y pernicioso al Rey.  
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autorización real. Este héroe porta la palabra del Rey, la cual contiene perdones, premios, 

permisos para hacer nuevas conquistas, y castigo a los insurgentes. La voz del Rey se 

muestra como un discurso que vela por el orden, la paz y la seguridad de todos sus 

vasallos. En los documentos emitidos durante la lucha contra los alzados, el Rey afirma 

resguardar las leyes divinas, el buen trato a los indios y su evangelización respectiva, como 

se aprecia en una carta citada por Diego Fernández: 

 

 Y bien tengo por cierto que enello vos, ni los que os han ʃeguido, o aueys tenido 
intencion a nos deʃʃeruir, ʃino a eʃcuʃar la aʃpereza y rigor, de que el dicho Viʃorey 
queria vʃar, ʃin admittieros ʃuplicacion alguna. E anʃi eʃtando oydo a Franciʃco 
Maldonado, lo que de vueʃtra parte, y de los vezinos de eʃtas prouincias, nos quiʃo 
dezir; auemos acordado de embiar a ellas por nueʃtro Preʃidente de la audiencia 
Real al Licenciado Gaʃca del nueʃtro Conʃejo, de la ʃancta, y general Inquiʃicion. Al 
qual  auemos dado commiʃʃiones, y poderes, para que ponga en ʃoʃʃiego, y quietud 
eʃʃa tierra; y prouea y ordene enellla, lo que viere que conuiene al ʃeruicio de Dios 
nueʃtro ʃeñor, y nobleʃcimiento de eʃʃas prouincias, y beneficio delos pobladores 
vaʃʃallos nueʃtros, que las han ydo a poblar, y de los naturales dellas. (Fernández, 
1571, ff. 81r, 81v) 

 

Dentro de la categoría de  héroes pacificadores ubicamos a Cristóbal Vaca de Castro, el 

virrey Blasco Núñez de Vela y Pedro de la Gasca. El primero venció al hijo de Diego de 

Almagro en la batalla de Chupas (16/09/1542); el segundo fue asesinado por los  

seguidores de Gonzalo Pizarro en la batalla de Iñaquito (18/01/1546); mientras que el 

tercero acabó con el alzamiento de los encomenderos, tras derrotar a Gonzalo Pizarro en la 

batalla de Jaquijahuana (09/04/1548). 

 

La representación del héroe pacificador se des̅rroll̅ dentro del c̅mpo de “lo elev̅do”. L̅ 

isotopía /arriba/ señala las cualidades morales e intelectuales que se oponen a las pasiones 

y los anhelos terrenales de los tiranos. Al respecto, leamos la descripción que hace  Diego 

Fernández de  Pedro de la Gasca: 
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Fue el Licenciado Gaʃca hombre virtuoʃo, prudente, diʃcreto, y muy auiʃado; de 
gentil y dulce conuers̅ciō, y de buē ingenio, y de cl̅ro juyzio y entēdimiēto: y 
ʃobre todo hōbre de grādes medios. Lo qࡃ  dezi̅, h̅zi̅ y  eʃcriuia, ʃobre los negocios 
qࡃ  tr̅t̅u̅... Fue muy curioʃo en perʃuadir è ʃeruir à ʃu Rey. Y ʃobre todo, tan limpio 
y ʃin codicia. (1571, f- 141 r-v). 

 

A pesar de destacar por su elevada cultura, el reconocimiento de la masculinidad  de este 

héroe es mayor que el del conquistador, dado que, a diferencia de quienes luchaban contra  

indios armados precariamente; los héroes del Rey batallaban contra tropas armadas al 

modo europeo. Los rebeldes –en especial, los peruanos– contaban, además, con el apoyo 

de tropas indígenas, el conocimiento del territorio y enormes recursos económicos para 

sostener largas campañas  militares.  

 

El héroe pacificador transforma la situación de las provincias sometidas a los tiranos. Con 

la imposición del gobierno real llega la justicia, la paz y la prosperidad. El control de Su 

M̅jest̅d permitirí̅ super̅r “los robos é tir̅ní̅s é muertes que estos [̅lm̅grist̅s y 

piz̅rrist̅s] h̅zi̅n, y crueld̅des en yndios”, según una carta de Vaca de Castro del 

21/11/1542 (En Levillier, 1921, t. I p. 65). Por su parte,  Francisco López de Gómara nos 

presenta a este funcionario del Rey como "justiciero y celoso del servicio de Dios", agente 

del cambio en la Nueva Castilla.  

 

Hizo muchas ordenanzas en gran utilidad de los indios, los cuales comenzaron a 
descansar y cultivar la tierra, ca en las guerras civiles pasadas habían sido muy mal 
tratados, y aun dicen que murieron y mataron millón y medio en ellas, y más de mil 
españoles. Residió Vaca de Castro en el Cuzco año y medio, y en aquel tiempo se 
descubrieron riquísimas minas de oro y de plata. (1554, cap. CL, f. 68 r) 

 

Del mismo modo, el héroe se caracteriza por proteger a los débiles. En su carta al Consejo 

de Indias del 17/07/1549, La Gasca se representa como libertador de los españoles leales al 

Rey y como salvador de los indios.  Estos pasaron del mal   al buen trato, del paganismo al 
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cristianismo (y la salvación de sus almas), de la injusticia a la justicia, y de la desesperanza 

a la esperanza.  

 

Los indios, bendito Dios, están mejores de su enfermedad, y con habellos quitado la 
desventura de las cargas y tenerles en justicia para que no los roben sus mujeres, y 
hijos y indios y lo que tienen, como en lo pasado se ha hecho, están alegres y 
muestran mucho contentamiento, y se salen de los montes y escondrijos, y vuelven 
á sus pueblos y pueblan y hacen sus sementeras cabe los caminos y no huyen de la 
manera que solían hacer de los españoles caminantes, antes empiezan ya á salirles á 
venderles lo que tienen, y se han empezado á volver cristianos algunos caciques 
viejos, que antes no lo habían querido ser. Espero en Dios que con el cuidado que 
de su defensa y buen tratamiento el visorey y audiencia contino ternán, y con la 
diligencia que se porná para mantenellos en justicia, se volverán á restaurar y 
reformar y persuadirán á abrazar nuestra religión cristiana y fée calólica, como 
disuadían á no lo hacer viendo la poca que desto hasta aquí se ha usado con ellos, y 
la poca humanidad y mucha crueldad con que han sido tractados. (Miraflores y 
Salva, 1867, p. 85) 

 

Por otro lado, el héroe pacificador consigue grandes sumas de oro para su Majestad, 

incluso más de lo que habían podido tributar los conquistadores. Tras sofocar la rebelión de 

Gonzalo Pizarro, La Gasca se llevó una suma cuantiosa a España: 

 

Necesitó más de 1 500 llamas y casi 3 500 cargueros para transportar las barras de 
plata y oro del rey hacia los embarcaderos, con destino a Castilla. Más de 1 000 000 
de pesos salía así de los Andes en beneficio del derrochador Carlos V, es decir, la 
cantidad más elevada, jamás cobrada, desde los tiempos de los convoyes que 
sucedieron a la ejecución del inca Atahualpa. (Salinero & García, 2015, pp. 922-
923) 

 

 

El discurso de los héroes pacificadores migra del lenguaje diplomático al bélico. Tanto 

Vaca de Castro como Pedro de la Gasca utilizaron la persuasión  para disuadir a los alzados 

Diego de Almagro y Gonzalo Pizarro, respectivamente. Posteriormente, abandonaron el 

discurso conciliador  y recurrieron  a  la palabra beligerante. Así, por ejemplo, observamos 

en una carta de La Gasca a Gonzalo Pizarro (16/12/1547) una actitud paternalista al inicio; 
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y un lenguaje acusatorio y agresivo, luego.  

 

…fe̅ rebelión y tir̅ní̅ que V. m. h̅ procur̅do y procur̅, y los muchos robos que 
contra estos y sus ministros han hecho, y la grave persecución que no solo contra 
los que conocían que tenian cuidado de ser fieles vasallos, pero aun contra los que 
sospechaban que podian tener este cuidado. (En Miraflores y Salva, 1866, p. 270) 

 

Finalmente, un acontecimiento que más resalta en las crónicas de las guerras civiles es la 

muerte del virrey Blasco Núñez de Vela. Esta se describe como un hecho trágico, aunque 

digno, en tanto que   murió luchando por el Rey. El heroísmo de Blasco Núñez se 

manifestó en su decisión de enfrentar a los rebeldes, aun cuando estos tenían ventaja 

numérica y armamentística. Diego Fernández describe ampliamente el sacrificio del Virrey. 

Su cuerpo, agobiado por largas jornadas y duras batallas, lo señalan como un ejemplar y 

sacrificado servidor del Su Majestad.  

 

Cap. XLI: Luego salio Iuan de Acoʃta en ʃeguimiento del Virey y como lleuaua 
buen̅ gente, y en buenos c̅u̅llos; biē le peʃo ̅lcāç̅r, y tom̅r ̅ntes Quito, Empero 
el Virey c̅min̅u̅ de di̅ y de noche con l̅ poc̅ gēte qࡃ  le ̅ui̅ qued̅do de los 
alcances paʃʃados: ʃin ʃe parar à comer, ni dormir, aunque muchas vezes no 
hallauan  ʃino yeru̅s del cāpo. Y con l̅ deʃeʃper̅ciō y deʃpecho que lleuaua, 
m̅ldezi̅ l̅ tierr̅ y el di̅ en que en ell̅ ̅ui̅ entr̅do, y l̅s gētes que de Esp̅ñ̅ à 
ell̅ se ̅uiā venido y los n̅uios en que vinieron: pues tā gr̅ndes tr̅yciones 
ʃuʃtentauan. (Fernández, 1571, f. 41 v, 41r) 
 

 

Pedro Hernández Paniagua 

 

Pedro Hernández Paniagua (1498-1554)  proviene de una familia noble de  Plasencia. Por 

haber estado al servicio del Rey  en la guerra de las comunas (1520-1522); su hijo mayor 

obtuvo el hábito de la Orden de Calatrava. Acompañó a Pedro de la Gasca en su campaña 

contra los insurgentes de la Nueva Castilla. Por orden del Pacificador, Hernández   se 
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dirigió al Perú, en compañía de Francisco Maldonado, fraile de la merced que luego lo 

traicionó y le despojó de sus cartas para dárselas a Gonzalo Pizarro. (Herrera, 1601). 

 

Llegó a Lima el 23 de enero de 1547, donde  mantuvo negociaciones con Gonzalo Pizarro.  

Luego, regresó a buscar a La Gasca, a quien halló en la Isla del Gallo. En este lugar, 

Hernández Paniagua le entregó una carta del caudillo peruano. De acuerdo con J. Roca 

(2007) y Presta (2000), tras la derrota Pizarro, Hernández Paniagua recibió 2000 pesos 

ensayados, además de la encomienda de Pojo al noreste de La Plata, donde fue alcalde 

(1550-1551) y  desarrolló negocios en el mercado agropecuario y de bienes raíces. 

Posteriormente, participó  en la lucha contra Sebastián de Castilla y Francisco Hernández 

Girón. Falleció en la campaña contra este rebelde durante la batalla de Pucará el 

08/10/1554.  

   

Como funcionario, gozó de la confianza de La Gasca, quien resumió su relación y se la 

envió, junto con otras informaciones, al Consejo de Indias, en una carta del 12/04/1547.  

En dicho texto se lee lo siguiente: 

 

[la relación de Pedro Hernández] Dice en sustancia de su prisión é de como le 
soltaron, é del enojo que mostró el Gonzalo Pizarro por haber llegado á Lima, é del 
mal recibimiento é tratamiento que le hizo, é la manera que tuvo para ganarle la 
gracia para no correr peligro, é que le dejasen volver lo que en la duplicada va,  que 
finalmenle se resolvió con él en que habia de morir gobernador, é que hasta questo 
S. M. le concediese no le habia de enviar cosa de sus  quintos, sino que los queria 
tener para gastarlos defendiendo esta pretendencia si S. M. no  quisiese hacer sobre 
ello otra cosa, é que en esto se resolvió después de haber procurado Paniagua de 
persuadirle que para negociar esto de la gobernación convenia que le enviase sus 
quintos, porque cuando Paniagua se fué le encomendé questo de los quintos guiase 
lo mejor que pudiese". (En Miraflores y Salva, 1866,  pp. 169-170) 

 

El trabajo de Pedro Hernández en el Perú es referido  por diversos cronistas: Agustín de 

Zárate describe su embajada a Gonzalo Pizarro en el capítulo X de su Historia del Perú 
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(1555), Diego Fernández hace lo mismo en la  primera parte de su Historia (1571). El Inca 

Garcilaso de la Vega citó directamente al Palentino para referir los hechos del enviado de 

La Gasca. Del mismo modo, Cieza de León refiere con amplitud el desempeño de 

Hernández Paniagua en la cuarta parte de Crónica del Perú. En Guerra de Quito, Cieza 

indica que Hernández aportó sus esfuerzos y recursos económicos al servicio de los 

intereses del Rey. Por su parte, Gutiérrez Santa Clara se refiere a este funcionario como 

una persona  de avanzada edad, pero fuerte y buen jinete. Según este cronista, Gonzalo 

Pizarro pretendió matarlo. 

 

 El texto que analizaremos en esta tesis doctoral se denomina Relación de Pedro 

Hernández Paniagua de Loaysa al presidente Gasca (01/08/1547) y se encuentra incluida 

dentro de Documentos relativos a don Pedro de la Gasca y a Gonzalo Pizarro. 

Contribución al XXXVI Congreso Internacional de Americanistas, texto publicado por la 

Real Academia de Historia en  1964,  cuyo editor fue Juan Pérez Tudela Bueso. Según este 

investigador, en la Real Academia de Historia de España (legajos 9-9-5/1831 y 9-6-5/1830) 

hallamos dos copias de los textos relativos a La Gasca –entre ellos, el texto de Hernández 

Paniagua. Los manuscritos originales corresponden a la colección "Pizarro-de la Gasca, 

1537-1580", de Henry Huntington Library en San Marino, California.   

 

La relación de Pedro Hernández se ha reproducido en distintas ocasiones: Madrid, 1866 

(Colección de documentos inéditos para la historia de España, volumen 49, pp. 110-155); 

Lima, 1879 (Revista peruana fundada por Mariano Felipe Paz Soldán, editor Carlos Paz 

Soldán, pp.283-286/389-398/472-476/493-495); Madrid, 1950 (Archivo documental 

español, volumen 21, parte 2) y Madrid, 1964 (edición de Juan Pérez Tudela). 
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Creemos que la relación de Pedro Hernández Paniagua debe ser incorporada dentro del 

canon de la literatura del siglo XVI, ya que es un relato de buen estilo que está más 

próximo a la ficción que a la realidad. Siguiendo los aportes de Bourneuf y Ouellet (1975), 

podemos afirmar que la relación de  Hernández ha sido novelada, en tanto que cumple con 

un conjunto de procesos que van más allá del simple informe. El funcionario de la Corona 

ha sabido modular los lenguajes de sus personajes; asimismo, ha utilizado técnicas 

narrativas para generar suspenso y despertar interés. Del mismo modo, ha preparado los 

escenarios cuidadosamente en el afán de describir una atmósfera precisa para la batalla 

dialéctica.   

 

Del mismo modo, los acontecimientos de toda la relación llevan a un fin cerrado. A 

diferencia de los informes que manifiestan un final abierto, que "refleja" el libre discurrir 

de los hechos; la relación de Pedro Hernández culmina con  un final relativamente feliz: el 

héroe salva la vida y llega a buen puerto tras haber vencido al tirano.  Como todo escritor 

de ficciones, Pedro Hernández elige un foco, una narración y unos hechos de modo 

arbitrario, en el afán de destacar su propia figura. 

 

4.2 El héroe en la relación de Pedro Hernández Paniagua 

4.2.1 Representación semántica del héroe 

En la relación de Pedro Hernández, el narrador protagonista se establece como el eje de la 

estructura narrativa, gramatical y referencial de la obra. El personaje principal es un héroe 

singular, de avanzada edad y muchas  limitaciones físicas que le impiden desarrollar una 

performance "tradicionalmente heroica". Su hacer se desenvuelve, principalmente, en el 

plano del pensamiento y el lenguaje. A lo largo del relato, las competencias desplegadas 
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por este personaje son las del saber-hacer y poder-hacer, dentro del ámbito del discurso. De 

modo general, sus acciones son deducir, razonar, preguntar, averiguar y convencer. A 

pesar de su condición desventurada, el personaje consigue imponerse a sus adversarios 

gracias a sus competencias singulares. A continuación, detallamos las categorías isotópicas 

que más destacan en Pedro Hernández.  

 

Valentía 

Pedro Hernández se autorrepresenta  como un hombre que, merced a su valentía, pudo 

llegar a donde estaba Gonzalo Pizarro, enfrentarse a él, vencerlo en un debate, salir 

victorioso y regresar triunfante a reunirse con La Gasca.  La entrevista con el líder de los 

insurgentes es descrita en la relación como un asunto muy peligroso. El narrador afirma 

que entrar en el Perú significó arriesgar la vida en servicio del Rey.130 Solo un hombre con 

coraje pudo haber sido capaz de enfrentar cara a cara a un tirano, en su propio territorio, y 

vencerlo en una tensa conversación. Mediante el despliegue de la categoría, el enunciador 

consigue orientar al enunciatario para que califique al protagonista como héroe. 

de encubrir estas dos cosas, y entendía yo que convenía publicarlas y hacialo, 
porque desde que vuestra señoría me mandó venir propuse de tener en poco la vida, 
y en mucho hacer lo que convenía al negocio y al servicio de mi rey y de vuestra 
señoría, y desto son buenos testigos los escuderos y soldados que Villalobos traía 
consigo (…) vuestr̅ señorí̅ se ̅cuerd̅ de un̅ c̅rt̅ que de Punt̅ de Higuer̅ le 
escribí, terná (sic) memoria de como yo iba determinado de aventurar la vida por el 
bien del negocio a que iba.  (Hernández, 1964/1547, p. 310) 

 

Fuerza 

Como otros héroes, Pedro Hernández busca presentarse como un sujeto cuya masculinidad 

resalta sobre la de sus enemigos. En este sentido, demuestra contar con bastante fortaleza 

física, y, sobre todo, mental, a pesar de su avanzada edad.  La fuerza del protagonista se 

                                                 
130 El riesgo de muerte es confirm̅do después por B̅lt̅s̅r de Lo̅yz̅, quien ̅firmó que “sin dud̅ me 
m̅t̅r̅n en Lim̅ si por C̅rv̅j̅l no fuer̅.” (319) 
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muestra en la resistencia a los largos viajes por mar y tierra, la capacidad de soportar el 

hambre, el frío, la sed, el cansancio, así como la picadura de insectos, tal como apreciamos 

en las siguientes citas:  

Yo me fui a embarcar a Taboga, y porque en un navío en que entré, por ir mal en 
orden y demasiadamente cargado se hobiera anegado, tornamos a arribar al puerto 
adonde habíamos salido, de lo cual, siendo vuestra señoría avisado, por carta de 
Francisco Maldonado, nos envió un barco bien velero y descargado, en que 
fuésemos, y a mí me envió a mandar que sólo un criado metiese en él. A Francisco 
Maldonado creo que no se le dió orden, o él no la quiso tener, y metió harta más 
gente de la que yo quisiera, lo cual nos hizo mucho daño y nos pudiera hacer más si 
Dios con buenos tiempos, nos nos remediara, porque teníamos necesidad de tomar 
agua muy espesas veces, e cuando llegamos a Manta, íbamos sin ningún 
bastimento.  (Hernández, 1964/1547, pp. 300-301) 
 
… proveyeron de c̅m̅ ̅ m̅estro Pino, que er̅ un m̅rinero, y el M̅ldon̅do se 
entraron acostar a su cámara y dexáronme entre unos soldados, los cuales me 
convidaron con un tercio de un colchón más negro que esta tinta y con muy poca 
lana, e yo le torné sin me hacer de rogar. (Hernández, 1964/1547, p. 302) 
 

Yo estuve preso en Maricavilica veinte e cinco días, donde fui de mosquitos tan mal 
tratado, que por consejo de médicos me sangraron. (Hernández, 1964/1547, p. 304) 

 

Pedro Hernández pone el énfasis en describir las magnitudes temporales y espaciales del 

viaje, así como las adversidades del traslado (calor, lluvia, frío, encarcelamiento, 

incomodidad y amedrentamiento), las cuales afronta con entereza131. 

De Callo fuimos en aquella balsa hasta Collonche, que son catorce leguas, y allí nos 
dieron otra en que fuimos a Chanduy, que son doce, y allí nos dieron otra en que 
fuimos a Túmbez, que hay treinta. Tardamos siete días y, como era en fin de 
noviembre y principio de diciembre, hízonos tan recios tiempos, que algunas veces 
temimos la furia de la mar. Es el trabajo de la balsas, como pase de dos días, muy 
gr̅nde, porque siempre h̅ hombre de ir ech̅do ̅l sol y ̅l ̅ire y sereno… 
(Hernández, 1964/1547, pp. 300-301) 

 

La fuerza de Pedro Hernández no solo es física, sino también mental. A pesar de enterarse 

de l̅ muerte del Virrey y tener “̅lgun̅ c̅us̅ de temor” (p. 301), el héroe continuó su 

                                                 
131 Según el DRAE, l̅ enterez̅ signific̅ “ Integrid̅d, perfección, complemento. || 2. Rectitud en la 
administración de justicia. || 3. Fortaleza, constancia, firmeza de ánimo. || 4. Severa y perfecta observancia 
de l̅ disciplin̅.” 
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camino al sur para arribar al territorio del enemigo –instancia que, de acuerdo con 

Campbell (2006), corresponde al  vientre del monstruo– hasta  cumplir con su misión. Ya 

en la residencia de Pizarro, Hernández tuvo la fortaleza para debatir contra varios 

contrincantes al mismo tiempo y vencerlos con sólidos argumentos (para la época), 

hábilmente expresados con  ayuda de pertinentes recursos retóricos, como veremos más 

adelante. 

 

Astucia 

S. Covarrubias define astucia –cuyo símbolo es la raposa– como "el ardid con que vno 

engaña". Precisamente, el narrador enfatiza su capacidad para manipular, confundir y 

engañar a Gonzalo Pizarro. Ante él, Pedro Hernández se muestra como un embajador 

indefenso, pacífico y servicial. 

 

dixome por primera salutación: Vos viejo, con vuestras canas, ¿A qué venisteis acá? 
Yo le dixe: "Señor, yo partí de mi casa a lo que han partido de España todos los que 
han venido hasta agora, y entrellos han venido otros más viejos que yo. e de 
Panamá vengo a traer los despachos de Su Majestad que vuestra señoría habrá ya 
visto, pues los traxo Maldonado, y mandóme venir el licenciado Gasca en nombre 
del rey." Díxome: "Dígoos, que aunque el rey envíe cincuenta mil tales como vos, 
no me daré yo un tomín." Yo le dixe: "Especialmente, señor, si vienen tan de paz 
como yo, e no con más ánimo de servir a vuestra señoría que yo." (Hernández, 
1964/1547, p. 305) 

 

 

Por otro lado, ante el destinatario de la relación (La Gasca),  el narrador se presenta en 

torno a las isotopías /servicio/, /sacrificio/, /fuerza/, /agresividad/ e /iniciativa/. En varios 

pasajes de la relación, se generan pausas para advertirle al enunciatario que lo dicho por el 

héroe (que resultaba comprometedor o aparentemente contrario a los intereses del Rey) era 

en realidad una farsa o un ardid para derrotar al tirano.   
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Presuponga vuestra señoría que en esto y en otras cosas que olvido, pasamos tres 
horas largas, de las cuales estuve sin bonete hora e media, e vista la burla, me cobrí 
sin me lo mandar. y miré si había do me asentase y no lo había, e si lo hobiera, con 
alguna chufa me sentara. De manera que todas tres horas estuve en pie, que no me 
aprovechó fingir mal de pierna.  (Hernández, 1964/1547, p.  308)  

 

 

Una de las estrategias usadas para confundir al enemigo es la auto-minimización132. Al 

estar en seria desventaja, el héroe exhibe muestras de debilidad física y, a veces, 

intelectual. Cuando llega a la casa de Gonzalo Pizarro, Pedro Hernández hace ostensible 

una ficticia cojera, “dolenci̅ común de ch̅petones”, con el fin de conseguir que se le 

ofrezca dónde descansar. En el trayecto del debate, utiliza acertadamente el tono patético133 

con el fin de conmover a Gonzalo Pizarro y modificar su actitud y predisposición para el 

diálogo.   

 

Yo, viendo que aun se mostraba enojado, aunque no tanto como al principio, e que 
estaba ya allí Cepeda, parecióme que era tiempo de lisonja e dixe: "Yo entré con 
mal pie en esta tierra. Con el primer teniente que topé me hizo venir solo, sin 
criado; el segundo, me prendió; donde Juan Rubio me tuvo, me comieron 
mosquitos; el tercero teniente no me quiso dar un indio para guía; en el camino 
pensé perecer de sed; en los ríos, con mucha agua. Pensé llegado a vuestra señoría 
todo mi trabajo era acabado, e que me habla de hacer mil favores e mercedes por 
ser de Extremadura, e deudo y servidor de los deudos de vuestra señoría e de un 
amistad e bando, e por la carta del señor Alvaro de Hinojosa, y todo lo veo al revés 
que veo a vuestra señoría enojado. que lo siento cien mil veces más que todo lo que 
he padecido." El me dixo: "Mirá, no tengo hermano, ni cuñado, ni amigo, sino el 
que me ayudare a sustentar esto en que estoy puesto. E si vos viniérades con otro 
despacho. de otra manera os trataran mis tenientes, que en los hombros os traxeran" 
(Hernández, 1964/1547, p. 307) 

 

                                                 
132 Según el DRAE, minimiz̅ción es “̅cción y efecto de minimiz̅r”. Por su p̅rte, minimiz̅r significa 
“Reducir lo más posible el t̅m̅ño de ̅lgo o quit̅rle import̅nci̅.” 
133 El tono patético busca conmover al auditorio mediante temas tristes o dolorosos con temas relacionados 
con el sufrimiento. Para ello se utiliza descripciones fuertes y el uso de hipérboles. El tono patético presenta 
situaciones de sufrimiento que provoca la piedad o emociones tristes en el lector. Son características de este 
tono el lirismo profundo, la presencia de léxico relativo al sufrimiento, la desperación y la muerte. 
Asimismo, es posible observar expresiones interrogativas e interjecciones e hipérboles. Études littéraires 
(s/f): Les registres littéraires. En https:/www.etudes-litteraires.com/registres.php 
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La astucia le permite a Pedro Hernández obtener información importante para el desarrollo 

de la futura guerra contra Gonzalo Pizarro. De este modo, consigue averiguar la 

disposición y ubicación de los caminos, así como la cantidad de población y los nombres 

exactos de las personas dispuestas a tomar partido por el Rey. 

 

Este Carrión, luego como nos apartamos de Villalobos, me dixo cómo él era 
servidor del rey, e que allí andaba muy contra su voluntad, e que él sabía que Juan 
Rubio, a cuyo poder yo iba, era gran servidor del rey. E asegurado yo desto, le 
pregunté si entre los que andaban con Villalobos había otro que desease servir al 
rey. Díxome que otros dos, de los cuales el uno dellos me acuerdo se llama Alonso 
Rengel. (Hernández, 1964/1547, p. 303) 

 

Finalmente, Hernández pudo convencer a Pizarro de la futura derrota de los rebeldes y, a 

pesar de ello, consigue salir de la gobernación sano y salvo.  Merced a su capacidad de 

persuasión, Pedro Hernández pasó de ser un sujeto agredido a sujeto agresor, de extraño y 

enemigo a ser sujeto de confianza. En sus últimas conversaciones, el tirano le confía dinero 

y le pide que “metiese dos hij̅s monj̅s, o ̅yud̅ p̅r̅ c̅s̅r un̅”. (Hernández, 1964/1547, 

p. 320) 

 

Cultura letrada 

En su condición de letrado, noble y servidor del Rey,  Pedro Hernández Paniagua se 

representa dentro de la relación como un agente de las fuerzas centrípetas de la cultura que 

legitiman a la Corona.  En el relato, el protagonista cumple el rol de mensajero oficial que 

cuida celosamente los documentos que ha escrito Pedro de la Gasca, con autorización del 

Rey. Estos textos poseen un alto valor, ya que contienen la palabra de Su Majestad, el 

discurso del cual irradian órdenes que deben (o deberían) cumplirse en todo el imperio. A 

lo largo de toda la relación, Pedro Hernández enfatiza en el seguimiento de los caminos 

trazados por el Estado monárquico para conseguir cualquier tipo de cargo en las Indias. 
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Estas peticiones deben hacerse por vía escrita, siguiendo el canal y usando el estilo 

correcto y ciñéndose al límite de lo decible.  Cuando Cepeda pregunta por qué no se le ha 

dado la gobernación a Gonzalo Pizarro, habiendo él y sus hermanos conquistado la tierra, 

Hernández responde que “H̅st̅ ̅gor̅ no l̅ h̅ pedido, e cu̅ndo l̅ hobier̅ de pedir, no 

había de ser como la pide, sino sirviéndola e mereciéndol̅ e no queriéndol̅ por fuerz̅” 

(Hernández, 1964/1547, p. 313) 

 

Seguidamente, presentamos los argumentos que utilizó Pedro Hernández para refutar las 

principales razones de sus oponentes: 

 

A la acusación de que el Rey y sus funcionarios desean aprovecharse de las riquezas del 

Perú, sin las cuales no podrían vivir, Pedro Hernández sostiene que él y Su Majestad son 

demasiado ricos y no están interesados en las propiedades ni bienes de los encomenderos 

peru̅nos: “Ante tod̅s cos̅s, vuestr̅ señorí̅ no debe conoscerme, que ese repartimiento no 

le tomaría yo aunque me le diesen sin pinsión, que criados tengo en estas partes que tienen 

t̅n buenos y mejores rep̅rtimientos que ese.” (1964/1547, p. 306)  Adicionalmente, Pedro 

Hernández explica que “Sol̅ l̅ ciud̅d de Nápoles v̅le más que tres Perúes” (Hernández, 

1964/1547, p. 313).  Además, indica que solo el quinto del rescate fue significativo, 

porque, luego, todos los impuestos son pocos por los pagos de traslados, sin mencionar la 

insurgencia que ha causado graves pérdidas. Cuando  el tirano se niega a pagar los quintos, 

argumentando que con ese dinero el Rey le haría la guerra, el representante del Rey 

responde que “ni ̅l Rey  le h̅ de f̅lt̅r dineros p̅r̅ est̅ guerr̅... Esp̅ñ̅ se los d̅rá”.  

 

Cuando Pizarro lanza la acusación de que La Gasca viene en son de guerra, Pedro 

Hernández responde que el Rey y sus representantes se caracterizan por su  generosidad en 
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el momento de impartir justicia.134 Su Majestad es  un padre severo, aunque amoroso, 

capaz de perdonar las faltas de sus vasallos. Estas ideas las podemos apreciar en las 

siguientes citas: 

 

"Señor, yo creo que si hubiese consejo de guerra, que no por lo que yo sé della, mas 
por mis canas e por haber venido de España con el licenciado, me llamaría a él, mas 
do no hay guerra, no puede haber consejo della. (Hernández, 1964/1547, p. 305)  

 

El licenciado es un clerigo metido en una loba que nunca vió guerra ni la quiere 
ver; no traxo consigo sino a mí y a sus criados; no trae voluntad ni aprecio de 
guerra. El rey le envió creyendo que vuestra señoría le había de rescibir e tener en 
mucho lo que traía. El día que el licenciado sepa que vuestra señoría no quiere que 
venga, se volverá, y con ello cumple con su rey y con su honra; ansí que ni quiere 
guerra, ni la piensa hacer, ni tiene para qué tener consejo della. (Hernández, 
1964/1547, pp. 305-306) 
 

Yo le dixe: "Antes a él e a todos nos paresció al contrario, porque creímos que 
cuanto fuesen mayores los delitos, más se había de desear el perdón, e que en 
sabiendo que estaba en Panamá, habían de enviar por él e salir a Manta a lo rescibir 
con cruces, y todos, como quien va por bula, habían de ir por su perdón. Y es tanta 
su bondad, que por el rey, indinado de la muerte del virrey, no removiese algo de lo 
que al rey e particulares cumplía, le escribió lo acaecido con la mayor templanza 
que pudo, callando lo que más grave le paresció." (Hernández, 1964/1547, p. 311) 

 

Yo le dixe: "Lo que yo sé es que mayores delitos que los de acá se hicieron en 
tiempo de las Comunidades en España, y a todos los que perdonó, no solo le guardó 
el perdón, mas a muchos dellos ha hecho mercedes, y de los ecetados no ha dexado 
de perdonar sino uno o dos y esto bien lo sabe el señor licenciado Cepeda." .  
(Hernández, 1964/1547, p. 312) 
 

 

A la idea de que solo “los n̅tur̅les” pueden gobern̅r el territorio, Pedro Hernández 

                                                 
134  En sus discursos, los rebeldes peruanos sitúan a La Gasca y sus aliados dentro del ámbito del delito: 
robos, destrucción, caos y traición. Apelando a estos conceptos, el licenciado Cepeda firmó un auto que 
conden̅b̅  ̅ muerte ̅ L̅ G̅sc̅  y sus ̅li̅dos: “decl̅r̅mos que el dicho señor gobern̅dor puede h̅celles 
la guerra lícita á fuego y á sangre, como á tales delincuentes, y en consecuencia de lo cual debemos 
condenar y condenamos al dicho licenciado de la Gasca en pena de muerte natural, (Miraflores y Salva, 
1866, p. 573). El derecho natural y divino protegen a los seguidores de Gonzalo Pizarro, ubicados en el 
ámbito de la razón, la justicia, el orden y la paz. 
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sostiene que otros reinos como Nápoles, Aragón o Santo Domingo son regidos por 

extr̅njeros eficientemente “y no están ech̅d̅s ̅ perder”. (Hernández, 1964/1547, p. 313)  

 

Gonzalo Pizarro y sus oficiales, entre ellos el licenciado Cepeda, sostienen que los 

conquistadores del Perú –descritos  mediante las isotopías /razón/, /justicia/, /orden/, 

/fuerza/ y /paz/–  han demostrado tener un poder natural sobre los indios y el territorio. La 

fuerz̅ y superiorid̅d de “los de ̅cá” no solo se h̅ impuesto con justici̅ sobre los 

indígenas, sino que  también ha logrado derrotar y seguirá derrotando ̅ “los de Esp̅ñ̅”.  

  

… dixo: "Y̅ que eso fuese ̅nsi, ¿no ví̅ el licenci̅do que h̅biendo subcedido de 
nuevo la muerte del virrey, que acá no le habían de rescebir sin que precediesen 
primero otras muchas cosas? (Hernández, 1964/1547, p. 311) 
 

...me dixo: "(…) ̅llí tengo otr̅s dos de Procel y Merc̅dillo, que c̅d̅ uno me 
profiere doscientos hombres; ¿si las queréis ver?" (Hernández, 1964/1547, p. 312-
113) 
 

Dixo: "Yo tengo cuatro mil hombres, los mejores del mundo, y el favor de la Nueva 
España, y si no me dieren lo que pido (...) Díxome: "Con mil barretas atraeré yo la 
gente que enviare."(Hernández, 1964/1547, p. 314) 

 

Para rechazar estas ideas, Pedro Hernández recurre a la enumeración de las victorias que el 

Rey ha tenido  sobre los ejércitos más poderosos del mundo. Además de ello, el embajador 

de La Gasca enfatiza en señalar la lealtad y el amor que tienen y deben tener los súbditos 

que, voluntariamente, reconocen y respaldan a su señor natural. Cuando Gonzalo Pizarro 

insinuó que podía conquistar México, Hernández responde lo siguiente: 

 

La Nueva España no hay príncipe en el mundo que la pueda conquistar y el fauor 
della nunca vuestra señoría le terna, porque demás de ser la gente della muy leal a 
su rey, adora a su visorrey y el visorrey es uno de los más leales vasallos que el rey 
tiene y servirle h̅ como debe… (Hernández, 1964/1547, p. 314) 
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En su afán de demostrar a Gonzalo Pizarro que el Rey es más poderoso,  Pedro Hernández 

le indic̅ que si l̅s trop̅s de l̅ Coron̅ fuesen vencid̅s, “luego vern̅ otro y otro ejército y 

que aunque todos vuestra señoría los rompiese, con los que ha de perder de necesidad en 

cada batalla, a las dos primeras no terná resto para la tercera?" (Hernández, 1964/1547, p. 

314) 

 

Cu̅ndo Gonz̅lo Piz̅rro defiende el ̅lto v̅lor de “lo propio”, es decir, de  los h̅bit̅ntes, 

productos y riquezas que forman parte de su gobernación; Pedro Hernández le refuta  

marcando lo europeo y lo local con los siguientes pares de isotopías: /arriba-abajo/, /honra-

deshonra/, /excelencia-bajeza/, /ascenso-descenso/, /civilización-barbarie/, /placer-

displacer/ y /alegría-tristeza/, como se aprecia en la siguiente cita:  

E proseguí e dixe: "Yo quiero presuponer, lo que no creo, y es que ni el rey envía 
gente, ni quiere enviarle la gobernación, sino quitar las contrataciones todas a esta 
tierra, que ni tengan vinos, ni conservas, ni medecinas, ni vestidos, ni cosa de 
España, ni mujeres para se casar... ¿qué harán?, ¿e para qué querrán el oro e plata 
que tienen?" Dixo: "Mirá, en los vestidos e comidas, pasaremos como los de Chile, 
y mujeres, en la tierra las hay." Yo dixe: "La pasada es bien mala, e tal, que yo no la 
tomaría por todo el oro y plata que hay en el mundo, y harto mal es que donde 
vuestra señoría podría casarse con una hija de un señor, con la cual viviese contento 
y honrado, se case con un salvaje y estrague la casta en todo." (Hernández, 
1964/1547, pp. 314-315) 
 

Frente a la actitud reacia  de buscar desconocer el poder real en el Perú, el embajador de La 

Gasca le hace entender a Pizarro que seguir la cultura letrada conduce a la /vida/ y al 

/bienestar/; por el contrario, utilizar la fuerza y actuar sin permiso escrito de Su Majestad 

lleva inevitablemente a la /muerte/ y al /sufrimiento/. 

El dixo: "Pues ¿a qué venía acá ni pasaba de allí, pues sabía él que de derecho el 
poder que trae no vale nada, porque no se podía dar para lo que no se sabía o no era 
acaecido?" E yo le dixe: "Yo no sé derechos, e si supiera que en eso se había de 
poner dolencia, viniera resoluto en ese punto, mas en España cada día veo que dan 
poderes para pleitos movidos e por mover, e para cobrar lo pasado y por venir, y 
son aprovechados, y no sé yo por qué el emperador nuestro señor, no pueda dar 
poder para hecho y por hacer y para lo mismo que él podía, y dándole y haciéndose, 
no sé yo quien ha de poder deshacer." (Hernández, 1964/1547, p. 311) 
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Al ser refutados los argumentos del tirano exitosamente, el licenciado Cepeda apeló a la 

Providencia. A esto, Pedro Hernández,  le responde con una amplia enumeración de hechos 

históricos. El enunciador pone por sentado que la cultura letrada, propia de nobles 

peninsulares, es superior a la no letrada, correspondiente a soldados indianos, o sus 

defensores135. 

 

… dixo Ceped̅: "Dios que le h̅ gu̅rd̅do de otros peligros, le gu̅rd̅rá destos." 
Yo, como sabía que él se preciaba de gran historiador, dixele: "A muchos favoresció 
Dios mucho tiempo, que después los dexó caer. Acuérdesele a vuestra merced de 
Ciro e su muerte, de Xerxes e su desbarato, de Darío e su fin, de los favores e 
disfauores del pueblo de Dios escoxido, de Pompeyo, de Aníbal, e viniendo a 
nuestra España, del rey don Rodrigo. del rey don Pedro, de don Alvaro de Luna, del 
rey don Enrique, que en sus días vió a su hermano alzado por rey, y viniendo a 
nuestros tiempos,  ¡qué glorioso delfín fue Francisco, rey de Francia, e qué 
fauorable se le mostró la fortuna en el principio de su reinado, cuando tomó a Milán 
e asombró el mundo, y después le vimos preso en Madrid. Y ansí podría acaecer a 
su señoría, si no se mide con la razón. (Hernández, 1964/1547, p. 315) 

 

 

La cultura iletrada de los peruanos los aleja de la inalterabilidad del mensaje, la 

formalidad y el secreto que solo corresponde al texto escrito. Pedro Hernández indica que 

en el Perú “todo lo de ̅llí es t̅b̅ol̅136 (sic) y no h̅y cos̅ secret̅ por import̅nte que se̅”.  

Así, cuando, por congraciarse con el caudillo, el enviado de La Gasc̅ le h̅bló de “cierto 

c̅s̅miento” con ̅lgun̅ d̅m̅ esp̅ñol̅, un loco ll̅m̅do V̅ ldecillo le dijo en l̅ c̅lle: 

“"Mirá, P̅ni̅gu̅, que ̅quell̅ moz̅ que h̅s de tr̅er que teng̅ buen̅s piern̅s". 

(Hernández, 1964/1547, p. 320).  

 

                                                 
135 De ̅cuerdo con S. Cov̅rrubi̅s, el indi̅no es “el que h̅ ido ̅ l̅s Indi̅s, que se ordin̅rio estos bueluen 
ricos.” (1611, f. 502 v) 
136 S. Covarrubias define tabahola  como "confusion de vozes, quando hablan muchos a vn tiempo, y sin 
orden" (1611, f. 35 v) 
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El alejamiento de la cultura escrita también genera en los insurgentes peruanos poca 

capacidad para el raciocinio. La escasa preparación les ha conducido a la rebelión, descrita 

a partir de isotopías como /locura/, /ceguera/, /soberbia/, /engaño/ y /desvergüenza/. Según 

el narrador, los rebeldes se autoengañan al creer que pueden derrotar a las tropas del Rey. 

 

Podríame vuestra señoría preguntar qué era la causa que Gonzalo Pizarro e sus 
consejeros creían palabras tan generales como yo les dixe, porque ansi Dios me 
vuelva con prosperidad y en servicio de vuestra señoría a mi casa, como nunca les 
prometí cosa que no fuese diciendo, que no haciendo cosa que no debiese e 
diciendo verdad, que yo le serviría en todo lo que pudiese, e que aquello era lo que 
les convenía, porque si yo mentía, había muchos que sabían e dirían verdad, e que 
tomado en una mentira, no me creerían cosa que dixese; y es que vuestra señoría 
entienda que aquella gente que se tiene por baquiana137, y especialmente los que se 
hallaron en la batalla del virrey, están tan arrogantes en sus cosas, que no piensan 
que hay otros que ellos en el mundo, y tienen por tan necios a todos los que 
nuevamente a la tierra venimos, que no solamente están descuidados de pensar que 
los podemos engañar, mas les paresce que no tenemos ojos ni orejas ni 
entendimiento sino lo que ellos… (Hernández, 1964/1547, p. 321) 

 

 

4.2.2 Representación del discurso del héroe  

 

En la relación de Pedro Hernández Paniagua, las voces de los dos personajes centrales se 

encuentran axiologizadas en extremos que oponen  la fuerza a la inteligencia, la ignorancia 

a la sabiduría, la vulgaridad a la cultura, la irracionalidad a la razón, la mentira a la verdad. 

La representación semántica disfórica corresponde al tirano, y los significados evaluados 

positivamente pertenecen al servidor del Rey, Pedro Hernández.  

 

Como otros funcionarios del Rey, el discurso del personaje Pedro Hernández  se orienta a 

la defensa de los intereses de la Corona. En el plano del contenido, el discurso de la 

Corona se despliega mediante la categoría isotópica /bien/ (nivel temático genérico), idea 

                                                 
137 “Experto, curs̅do”, según el DRAE. 
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que alberga las isotopías /perdón/, /poder/, /paz/, /justicia/, /riqueza/ y /orden/.  

 

Díxome: "¿Qué poderes trae?" Yo le dixe: "Para perdonar todos los delitos aunque 
haya partes, y dar indios y gobernaciones y conquistas, y para todo lo que el rey 
puede h̅cer. si en person̅ vinese (…) Yo le dixe: "El no escribió ̅ los pueblos p̅r̅ 
causar escándalos, sino para que no los hobiese, e ansi se lo escribió y encargó."( 
Hernández, 1964/1547, p. 310) 
 

Yo le dixe: "Lo que yo sé es que mayores delitos que los de acá se hicieron en 
tiempo de las Comunidades en España, y a todos los que perdonó, no solo le guardó 
el perdón, mas a muchos dellos ha hecho mercedes, y de los ecetados no ha dexado 
de perdonar sino uno o dos y esto bien lo sabe el señor licenciado Cepeda." 
(Hernández, 1964/1547, p. 312) 

 

En el plano de la forma, observamos un hábil y estratégico uso del lenguaje por parte de 

Pedro Hernández. Esta facultad, propia de hombres letrados, se manifiesta en el uso de las 

siguientes figuras retóricas: 

 

Conminación 

 

La conminación consiste en amenazar al interlocutor –a quien se considera como 

obstinado– sobre los castigos o malas consecuencias de sus acciones. (Azaustre & Casas, 

2006) Pedro Hernández utiliza esta figura repetidas veces para advertir a Gonzalo Pizarro, 

o sus partidarios, de las graves consecuencias de sus actos o palabras al ir contra el Rey o 

sus representantes. 

 

Luego, por la mañana, Bartolomé de Villalobos me apartó e me dixo que yo le diese 
todos los despachos y cartas que traía sin le negar ninguno, y con juramento, e que 
por ser yo caballero no me haría desnudar en camisa, y que yo había de quedar 
detenido hasta que el gobernador, su señor, enviase a mandar lo que se había de 
hacer. E yo, visto que la paciencia era la cura, juré de dárselos, e le dixe que yo 
rescibiría poca pena en que me hiciese desnudar, pues la ofensa no la hacía a Pedro 
Hernández Paniagua sino a un mensajero del rey. y que debía mirar lo que hacía 
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porque hacía gravísimo delito en tomarme los despachos, y cosa no vista, en 
prenderme siendo yo mensajero. (Hernández, 1964/1547, p. 302) 

 

Cuando Gonzalo Pizarro se muestra seguro de su fuerza, Pedro Hernández le deja en claro 

que el poder del Rey es mayor. Es necesario que los insurgentes acepten  y reconozcan la 

mayor jerarquía de la Corona; es decir, deben abandonar su posición y comportarse según 

las leyes vigentes.  

 

Mire vuestra señoría que ésta no es cosa para decirse ni para poder salir con ella, y 
mire lo que el rey puede, que el turco y rey de Francia juntos no han podido con él, 
y mire lo que es oblig̅do ̅ h̅cer según quien es (…) y lo de la gobernación será lo 
menos que el rey hará si vuestra señoría le sirve y obedesce como debe." 
(Hernández, 1964/1547, p. 312) 

 

A medida que avanza el relato, Pedro Hernández va incrementando el tono de sus 

amenazas. Cuando Gonzalo Pizarro persistía en su intento de luchar contra el Rey, el 

enviado de La Gasca advierte que podría perder la vida, la hacienda y la honra: 

 

vuestra señoría anda buscando con qué le corten la cabeza y quede en las historias 
con renombre de traidor, y que al señor Hernando Pizarro se la corten o no salga de 
donde está, y queden perdidos los hijos del señor marqués, y no quede más 
memoria de Pizarros que si nunca hobieran sido. (Hernández, 1964/1547, p. 314) 

 

Para terminar con su oponente, Pedro Hernández le advierte a Gonzalo Pizarro que la única 

salida posible es la rendición; de lo contrario, la muerte sería su destino. En este caso, 

estratégicamente, Hernández aminora el efecto de la conminación al presentarse como 

alguien que hace un favor a Pizarro, al decirle la inminente y aterradora verdad. Con esta 

advertencia, el héroe letrado derrota argumentalmente al tirano. 

 

Yo le dixe: "Todos engañan a vuestra señoría y sólo yo soy el que le digo verdad, y 
no me quiere creer. Vuestra señoría no puede salir con ello, que está perdido, que 
n̅die le seguirá p̅r̅ lo que quiere." (…) Dixo: "Pues no quiero vivir sino diez y ser 
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gobernador." Yo sonreíme e dixe: "No dexarán vivir a vuestra señoría tantos." Dixo: 
"Sean seis." Dixe: "Ni seis. ni dos. Vuestra señoría me perdone que yo tengo de 
decirle verdades y no lisonjas." Dixo: "Pues miró, setecientos amigos no me pueden 
faltar cuando otro remedio no tenga. Con éstos me iré a las Charcas, y tiene la 
entrada recia y defendérsela he. cuando más descuidados estén, volveré sobre ellos 
y ganarles he la tierra". Díxele: "Bien se sabe que vuestra señoría tiene pensamiento 
de irse a las Charcas e de allí a Chile, e crea que le siguirán hasta el estrecho de 
Magallanes y que allá le han de cortar la cabeza, y si huye a lo de Diego de Rojas, 
que también dicen que vuestra señoría piensa irse allá, seguirle han hasta el río de la 
Plata y allí se la cortarán. que en ninguna parte le han de dexar". (Hernández, 
1964/1547, p. 315) 

 

Execración 

 

La execración es el deseo de que ocurra algo malo a la misma persona que lo enuncia. 

(García, 2000)  El narrador protagonista de la relación utiliza este recurso cuando se 

encuentra frente a una acusación que pone en entredicho el papel de servidor y hombre de 

paz ante Gonzalo Pizarro.  

 

El dixo: "¡Cómol! ¿vos no escribisteis que pensábades haber el repartimiento de 
Loaysa, a trueco de darle cierta pensión puesta en España ciertos años?" Yo le dixe: 
"Nunca tal escribí ni tal pensé". El me dixo: "¿Negáislo?, ahí no está la carta." Yo 
dixe: "Niégolo y reniégolo, e digo que nunca tal carta escribí e si se hallare que tal 
halla escrito, digo que me corten la cabeza aunque no era delito haberlo escrito." 
(Hernández, 1964/1547, p. 306) 

 

 

Cuando Gonzalo Pizarro anuncia el peligro que constituye que La Gasca ingrese al Perú, 

por los actos injustos que el Licenciado cometió en Galicia, Pedro Hernández utiliza la 

execración para fortalecer, mediante la apelación a los sentimientos, el rechazo a esta 

acusación.   

 

Yo le dixe: "De tal manera es eso verdad, que yo me meteré en prisión, y si se 
averiguare que el licenciado Gasca haya entrado en su vida en Galicia, ni entendido 
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en cosa de escándalo en ella ni fuera della, que vuestra señoría me mande cortar la 
cabeza, y si no, que obedezca como debe." (Hernández, 1964/1547, p. 312) 

 

Al usar la execración, Pedro Hernández busca generar  culpa en sus adversarios, de modo 

que puedan cambiar de actitud. Poniendo en riesgo su integridad, logra convencer a sus 

interlocutores de que su palabra es verdadera. 

 

Mande vuestra señoría que traigan aquí la carta e véase, e si yo no defendiese por 
razón lo que hobiese escrito, e paresciese haber escrito lo que no debía, al pagadero 
he venido." Yo decía esto porque estaba allí mucha gente principal. y en la carta les 
decía lo que el y ellos eran obligados a hacer, y deseaba que lo viesen para que les 
remordiese la conciencia y la honra. El dixo: "No es menester que se vea agora." 
(Hernández, 1964/1547, p. 307) 

 

El dixo: "¿Eso pasa ansí?" Yo dixe: "Ansi pasa, y Maldonado lo sabe y vió. Si yo 
miento páguelo mi cabeza." Díxome entonces, ya con buen rostro y con más 
cortesía: "¿Pues qué le paresce a vuestra merced desos caminos para un ejército?" E 
de aquí adelante siempre me trató bien de palabra. (Hernández, 1964/1547, p. 307) 

 

 

Conciliatio 

 

La conciliatio consiste en usar un vocablo o argumento contrario en favor de las ideas de 

quien habla. (Azaustre & Casas, 2006) Pedro Hernández  utiliza esta figura para afirmar su 

rol de servidor pacífico del Rey, cuando, ante la presentación de una prueba, queda en 

evidencia su rol de agitador. Si acaso el héroe le da la razón al tirano, es solo para salvar su 

integridad, salir de una situación adversa y contraargumentar con mayor eficacia: 

 

Dixo: "Enviábadesme muchos consejos: vienen de España e no entienden lo de acá 
más que (no sé que dixo), y escriben disparates." Yo le dixe: "Señor, yo quería que 
vuestra señoría presupusiese que estaba en Panamá, que venía de España, e que 
escribiese esa  carta por mi, a ver qué escribiría." El dixo: "Paresce que queréis 
decir que os la hicieron escribir por fuerza. Yo no queda que los caballeros negasen 
lo que hacen." Yo le dixe: "Señor, yo no lo niego ni se me hizo fuerza. Mas vuestra 
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señoría dice que los que venimos de España no entendemos las cosas de acá. Si yo 
escribí lo que no debía, sería por no lo entender, como hombre que viene de 
España. (Hernández, 1964/1547, pp.306-307) 

 

 

Uso protocolario del lenguaje con fines persuasivos 

 

En el afán de conseguir sus objetivos, Pedro Hernández predispone la actitud de los 

rebeldes peruanos mediante el uso de un lenguaje destinado solo a los nobles. Hernández 

se dirige a Gonzalo Pizarro utilizado expresiones como su señoría, hombre de calidad, 

gran señor, entre otros. Para manifestar la jerarquía del tirano o sus capitanes, también 

utiliza el lenguaje no verbal. Al ver por primera vez al tirano, le besó las manos propter 

forman (sic). Asimismo, cuando el embajador de La Gasca advierte la gravedad del delito 

que significó h̅ber m̅t̅do ̅l Virrey, lo h̅ce “con tod̅ homild̅d” y quitándose el 

bonete138.  

 

Al dirigirse a Gonzalo Pizarro, como si este fuese noble de altísimo rango, Pedro 

Hernández consigue que el tirano reduzca y elimine su trato agresivo, y lo cambie por un 

tono amable y condescendiente.  

 

Y vuelto a mi me dixo: "En fin, que no le queréis esperar [a F. Carvajal]." Yo le 
dixe: "Digo que no le quiero esperar, ni verle, ni aun oírle nombrar no quería." A 
todo esto él reía de grandísima voluntad, e como le vi contento díxele: "Señor, yo 
soy viejo como vuestra señoría ha dicho, e he andado hoy siete leguas y son las tres 
después de mediodía, y no me he desayunado y estoy en pie tres horas, ahí traigo 
una pierna mala. Vuestra señoría me mande dar de comer y cuando fuere servido se 
acabará esta plática e me despachará." El preguntó si estaba aderezado de comer. 
Díxole el mayordomo que sí. El me dixo: "Vaya vuestra merced y coma y perdone 
que no est̅rá como fuer̅ r̅zón… (Hernández, 1964/1547, p.308) 

 

                                                 
138 Esta prenda la usaban letrados y juristas, según S. Covarrubias (1611). 
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El segundo día de entrevista, Pedro Hernández vuelve a recurrir al tratamiento señorial  

hacia Gonzalo Pizarro,  con el fin de evadir una acusación y despejar dudas sobre su 

presencia en el Perú. 

 

Gonzalo Pizarro dixo: "¿Pues cómo para solo traer unas cartas que las podia traer 
quien quiera, enviaban una persona como la vuestra?" E yo le dixe: "Carta de 
nuestro rey e señor, e de un hombre de la calidad del licenciado, e sobre cosas tan 
importantes y enviadas a un tan gran señor como a vuestra señoría, no se sufría 
tr̅erl̅s quien quier̅, sino yo, o otro que tuvier̅ más c̅lid̅d que yo (…)" Dixo: 
"Pues que ansi es, decime lo que supierdes de lo que se os preguntare". (Hernández, 
1964/1547, p.309) 

 

 

Uso del elogio 

 

Otro de los recursos utilizados por Pedro Hernández para manipular a Gonzalo Pizarro es 

el elogio, el cual se orienta a elevar la masculinidad  del tirano.  El héroe letrado expresa 

estratégicamente su asombro y  temor por la fuerza y el poder de su oponente: 

 

Díxome entonces, ya con buen rostro y con más cortesía: "¿Pues qué le paresce a 
vuestra merced desos caminos para un ejército?" E de aquí adelante siempre me 
trató bien de palabra. Yo le dixe: "Para un hombre solo me parescen peligrosos e 
muy trabajosos; para exército no es de hablar, pues diez hombres juntos no pueden 
venir." Desto él se contentó tanto viendo mi simpleza e su poder,  que se rió e dixo: 
"Pues por Nuestra Señora que no he estado enojado; si viniérades cinco o seis días, 
ansí estaba más llano". Yo le dixe: "Por cierto, señor, si vuestra señoría ha estado 
más enojado que agora, yo librara bien si llegara en esa coyuntura."  (Hernández, 
1964/1547, p. 307) 
 

En otro pasaje, Pedro Hernández vuelve a manifestar estratégicamente su temor ante la 

agresividad de Gonzalo Pizarro, para quien el miedo de los otros  constituye un halago. La 

conveniente respuesta de Pizarro es una risa sonora que demuestra la flexibilización de  su 

carácter agresivo.  
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Dixo: "Pues que ansi es, decime lo que supierdes de lo que se os preguntare". E yo 
le dixe: "Si haré, mas ha de ser a condición que yo tengo de tener toda libertad para 
responder, e por cosa que diga vuestra señoría no se ha de enojar, que temo tanto 
verle enojado, especialmente si yo diese ocasión a ello, que sin esta seguridad no 
responderé a cosa que se me pregunte."  
 
Yo le tocaba tantas veces en este su enojo y en lo que yo le estimaba, porque vía 
que era lisonja para él. El me aseguró de todo riéndose e diciéndome que a él que le 
podía decir todo lo que quisiese e que con otros que callase. (Hernández, 
1964/1547, p. 310) 

 

 

 

El manejo dosificado del elogio le permite a Pedro Hernández expresar argumentos   

contrarios a  su enemigo, definir el ámbito temático de la conversación, desobedecer 

órdenes del caudillo  y  hacer peticiones en provecho propio.   

El, ya con alegre cara, me dixo: "Pues habéis visto la tierra de abaxo, para que 
entendáis los trabajos que los que en ella estamos habemos pasado, iréis al Cuzco e 
Charcas, porque de todo sepais dar señas." A mí me paresció mal e díxele: "Señor, 
yo no vengo a ver tierras, sino a traer el despacho que vuestra señoría ha visto y 
volver con respuesta, y por mi voluntad no veré agora el Cuzco ni las Charcas. Si 
vuestra señoría me mandare llevar arrastrando, podrálo hacer, que de otra manera 
yo no iré allá. (Hernández, 1964/1547, p. 308) 
 

4.2.3 Representación semántica del tirano Gonzalo Pizarro 

 

Por haber tomado la gobernación mediante la fuerza, aplicando el  terror y la violencia, 

según su voluntad; además de haberse alzado en armas contra su Rey y “señor n̅tur̅l”, 

Gonzalo Pizarro adquiere la categoría de tirano. Esta cualidad se despliega en la relación 

mediante las siguientes categorías isotópicas: 

 

Poder   

Gonzalo Pizarro se había  instituido como el centro de las decisiones en el Perú. Era él 
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quien d̅b̅ l̅s leyes, rep̅rtí̅ encomiend̅s “con justici̅”, org̅niz̅b̅ el ejército, decidía las 

acciones de guerra y establecía los límites de lo que se debía hacer, escribir o decir. Es 

decir, de él emergían las fuerzas centrípetas (centrífugas para el Rey) válidas para el Perú. 

Cuando Bartolomé de Villalobos aprisionó a Pedro Hernández, manifestó que no lo soltaría 

“h̅st̅ que el gobern̅dor, su señor, envi̅se ̅ m̅nd̅r lo que se h̅bí̅ de h̅cer”. 

(Hernández, 1964/1547, p. 302) 

 

Debido a que el poder de Gonzalo Pizarro era endeble, debía vivir muy resguardado. La 

residencia de este tirano es descrita por el narrador a partir de la isotopía /inaccesibilidad/, 

significado marcado axiológicamente por la disforia.    

 

Antes que entrase a donde Gonzalo Pizarro estaba, había una sala do estaban 
algunos alabarderos, y luego una puerta cerrada con portero, y una cuadra en la cual 
estaban quince hombres de calidad que cada día, en turno, le guardaban, y el turno 
se acababa en siete días. Y tras esta pieza estaba otra puerta cerrada y con otro 
portero, y allí estaba Gonzalo Pizarro con algunos, y como yo entré, los que estaban 
en la antecámara entraron tras mi (Hernández, 1964/1547, p. 305) 

 

El espacio habitado por el tirano se presenta como un lugar "cerrado" y "rígido". Este 

significado se extiende a su pensamiento y actitud. La función del héroe es "abrir", 

"̅bl̅nd̅r" y “tr̅nsform̅r” l̅ ment̅lid̅d y posición  de su oponente y ̅sí permitir el 

gobierno del Rey. Con esta descripción, Pedro Hernández da muestras de su habilidad 

narrativa. No solo se limita a informar sobre los hechos, sino que genera una historia en la 

que los personajes y escenarios se encuentran modelados, de tal forma que estimulen los 

sentidos y desarrollen en el enunciatario una imagen axiologizada del enemigo. 

 

Por no ser señor natural, el tirano no posee seguidores voluntarios. Sus oficiales no le son 

leales y le obedecen solo por temor. El caudillo es representado a partir de isotopías como 
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/terror/, /rechazo/ y  /tiranía/.  Mientras que un señor natural como el Rey es amado por 

tener un̅ conduct̅ “templ̅d̅” y s̅be perdon̅r los errores de sus v̅s̅llos; el tir̅no exige 

obediencia total, sin cuestionamientos. 

 

… m̅s en diciéndoles que convení̅ que se hiciese ̅nsí ̅l servicio de Gonz̅lo 
Pizarro, que todos llamábamos gobernador, no osaron hablar porque la obediencia 
que le tenían y con la presteza que lo que mandaba se hacía, era cosa no creedera a 
uno que venía de España e había visto la templanza con que nuestro rey manda y la 
tibieza con que se hace. (Hernández, 1964/1547, p. 302) 

 

Y llevando a Cantón por compañero, partí para Lima, y en Truxillo fuíme a apear a 
casa de Diego de Mora, que era teniente de Gonzalo Pizarro, e antes que me 
acostase entendí dél el deseo que tenía de servir a su rey y el aborrecimiento de la 
tiranía de Gonzalo Pizarro, lo cual me acrecentó la credulidad de que vuestra 
señoría [Pedro de la Gasca] puesto en la tierra, sería señor della, viendo que los 
mismos tenientes de Piz̅rro dese̅b̅n lo que er̅n oblig̅dos… (Hernández, 
1964/1547, p. 304) 

 

 “En Lim̅, er̅ t̅nto el miedo que los hombres tení̅n, que ninguno h̅bí̅ que solo 
me osase hablar; no oí a hombre lego palabra por do yo pudiese certificar que 
dese̅b̅ servir ̅l rey.” (Hernández, 1964/1547, p. 322) 

 

Gonzalo Pizarro se esmera en mostrar una fuerza que no posee. El narrador describe el 

poder de este oponente como "fantástico", isotopía situada en el campo de la /locura/ y la 

/vanidad/.139  Pedro Hernández le hace saber a Gonzalo Pizarro  que, si bien posee muchas 

riquezas que le permiten mantener un ejército considerable, precisamente el oro será la 

causa de su ruina, por la codicia de los soldados que, autorizados por el Rey, vendrán a 

hacer guerra al tirano en el afán de arrebatarle sus bienes. 

 

Díxome: "Con mil barretas atraeré yo la gente que enviare." Díxele: Engáñase 
vuestra señoría, que la cobdicia de robar esas barretas ha de matar más presto a 

                                                 
139  En el Tesoro de la lengua castellana, S. Covarrubias define presunción como "fantasía" o "sospecha". 
Presuntuoso es sinónimo de "presumido o fantástico" (598 r). Por fantástico, el mismo autor entiende al 
sujeto "enamorado de si mismo", que se muestra en "movimientos de cuerpo, y en palabras" (397v). 
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vuestra señoría, que a un soldado poco le hace en esta tierra quinientos pesos que se 
le pueden dar, y ninguno hay de cuantos vengan que no piense él solo robar a 
vuestra señoría cuanto tiene". (Hernández, 1964/1547, p. 315) 

 

Debido ̅ que Piz̅rro gobiern̅ solo por el terror, su derrot̅ es inminente. El tir̅no  “no 

posee sino lo que pis̅”, concluye Pedro Hernández. (Hernández, 1964/1547, p. 325) En 

síntesis, la categoría isotópica /poder/ se manifiesta en Gonzalo Pizarro por medio de la 

/inaccesibilidad/ (de su residencia), /terror/, /rechazo/ y /tiranía/, /intransigencia/, 

/totalitarismo/, /vulnerabilidad/, /vanidad/ y /locura/ (por haberse establecido como centro 

de poder). 

 

Violencia 

 

A lo largo de la relación, el narrador se esmera en presentar a Gonzalo Pizarro como un 

sujeto  violento.140  En tal sentido, en el inicio de su entrevista con Pedro Hernández, 

Gonzalo Pizarro no manifiesta un trato considerado por el linaje, el cargo o la avanzada 

edad de su oponente; sino que se dirige a él  mediante acusaciones y tratos despectivos. En 

esencia, se le acusa de venir al Perú a generar caos, destrucción, injusticia y  latrocinios.   

 

Gonzalo Pizarro busca demostrar agresividad, mediante un lenguaje verbal y no verbal.  

Para afirmar la axiologización disfórica en el personaje, el narrador añade datos enuncivos  

que magnifican la isotopía /violencia/  en el retrato de este personaje. 

 

Estaba Gonzalo Pizarro sentado en una silla de espaldas, e los que estaban con él y 
entraron conmigo estuvieron siempre en pie. El tiene de su cosecha el rostro grande 

                                                 
140 De acuerdo con el DRAE, agresivo es "Propenso a faltar al respeto, a ofender o a provocar a los demás. 
Que implica provocación o ataque. Discurso agresivo. Palabras agresivas." Por su parte, violento refiere a 
un sujeto "que obra con ímpetu y fuerza. || 3. Que se hace bruscamente, con ímpetu e intensidad 
extraordinarias. || 4. Que se hace contra el gusto de uno mismo, por ciertos respetos y consideraciones". 
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e fiero, e procuró para me rescibir, ponerle lo más fiero e sañudo que pudo, de lo 
cual yo concebí el ruin rescibimiento que me había de hacer, y llegué cojeando, sin 
ser cojo, a pedirle la mano y no inclinando la rodilla, sino como cuando se pide en 
España propter forman (sic). El se estuvo sin se levantar e quitó bien la gorra. Tenía 
una larga espada con la mano izquierda por el puño, derecha la contera, hincada en 
el suelo. Yo, como me desvié dél, dixome por primera salutación: Vos viejo, con 
vuestras canas, ¿A qué venisteis acá? (Hernández, 1964/1547, p.305) 

 

 

Soberbia 

 

Para el enunciador del relato, el poder de Gonzalo Pizarro constituye un desorden en la 

estructura social del imperio español. Rebelarse contra el Rey natural, eliminar a su virrey 

y enfrentarlo abiertamente eran situaciones inadmisibles. Igualmente inaceptables 

constituye el hecho de que unos soldados sin abolengo ni cultura se hagan llamar señores, 

lo cu̅l es c̅lific̅do por el n̅rr̅dor como un̅ “presunción”141.  

 

La soberbia provoca en Gonzalo Pizarro una confianza extrema en sus fuerzas y 

razonamientos. Esto no le permite darse cuenta de la manipulación que le hacía Pedro 

Hernández.  A pesar de que el héroe letrado está solo en territorio del enemigo, logra 

recibir buen trato y permiso para regresar con quien les habría de hacer guerra a Gonzalo 

Pizarro en nombre del Rey. 

 

Cultura oral 

En el territorio gobernado por Gonzalo Pizarro, la fuerza impera sobre la razón, los 

iletrados mandan y los letrados obedecen; la palabra hablada del tirano vale más que la 

palabra escrita del Rey.  Los soldados de Gonzalo Pizarro entienden la cultura letrada que 

representa Pedro Hernández como un peligro, en tanto que solo beneficia al Rey. Tras el 

                                                 
141 S. Covarrubias define presunción como "fantasía". El presumido "[tiene] de sì gran concepto" (f. 596 r). 
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discurso respetuoso y formal de los mensajes del Su Majestad se encuentran malas 

intenciones que buscan restar libertad y poder a los peruanos. Cuando el soldado 

Bartolomé de Villalobos preguntó si debía dejar que Pedro Hernández continúe su camino 

h̅ci̅ el sur, M̅ldon̅do le respondió que “en ningun̅ m̅ner̅ convení̅ que yo subiese ̅ 

Lima, porque era muy mal hombre e muy mañoso e criado en bandos y en maldades, y que 

lev̅nt̅rí̅ l̅ tierr̅, por do quier̅ que fuese” (p. 302) En este sentido, la razón centrípeta, 

propi̅ del discurso jurídico, se entiende como  “m̅ñ̅”142.  Es decir, para los insurgentes, la 

escritura que alberga las fuerzas centrípetas se elaboran a partir de la isotopía del /mal/ en 

el nivel temático genérico, y /engaño/, /caos/, /muerte/, /destrucción/ y /complejidad/, en el 

nivel temático específico. 

 

Para Gonzalo Pizarro, el discurso escrito del Rey es un agente que busca des-centrar el 

poder local y con-centrar el poder en España. Por ello, cuestiona, rechaza y confronta la 

importancia, validez y contenido  del discurso hegemónico.  Veamos algunos ejemplos al 

respecto:  

 

Dixo Pizarro: "Pues, ¿para qué escribía a los pueblos para escandalizarlos y 
levantarlos? (Hernández, 1964/1547, p. 310) 
 

El dixo: "Pues ¿a qué venía acá ni pasaba de allí, pues sabía él que de derecho el 
poder que tr̅e no v̅le n̅d̅… (Hernández, 1964/1547, p.311) 

 

Pizarro dixo: "Pues tened por cierto que acá no nos fiaremos del rey ni del 
licenciado, que acá le conoscemos y sabemos lo que ha hecho en otras partes." 
(Hernández, 1964/1547, p. 312) 

 

 

                                                 
142 De acuerdo con el Diccionario de Autoridades (1734), la maña puede significar "resabio y mala 
costumbre", "artificio o astucia, para gobernar alguna dependencia". 
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La voz de Gonzalo Pizarro 

Autorrepresentación y discurso centrífugo 

 

La palabra del otro juega un papel fundamental en la relación de Hernández Paniagua. Para 

representarla, el narrador recurre al discurso indirecto mimético en algún grado. La palabra 

del otro es analizada, valorada y comentada en función de la oposición arriba-abajo. 

Mientras que las acciones y el discurso del narrador-personaje  son construidos con las 

isotopías /nobleza/, /hidalguía/, /conocimiento/, /sabiduría/ y /lealtad/; los hechos y 

palabras de los peruanos corresponden a los significados /vulgaridad/, /ruindad/, 

/ignorancia/ y /fuerza/. En torno a estas ideas se valora los enunciados de cada participante. 

 

En la relación, Gonzalo Pizarro y sus partidarios expresan un  discurso propio, que busca  

conseguir la autonomía, con respecto a la Corona española. Los insurgentes generaron un 

conjunto de ideas que justificaban sus decisiones y aseguraban la unidad de grupo frente a 

la agresión del Rey. Cuando Pedro Hernández advierte sobre el mal camino que habían 

tenido los insurgentes al matar al Rey, Cepeda respondió: "Acá no queremos perdón, que 

no pensamos que habemos delinquido." (Hernández, 1964/1547, p. 311)  

 

Para Gonzalo Pizarro, su gobierno local es justo y legítimo; el poder de las armas de los 

valientes conquistadores del Perú g̅r̅ntiz̅ l̅ p̅z y el orden. “Est̅ tierr̅ no l̅ puede 

gobern̅r sino n̅tur̅l”, ̅firm̅ Ceped̅, oficial de Gonzalo Pizarro. Para los insurgentes, el 

enemigo de los peruanos es el Rey, una persona deshonesta y codiciosa que anhela las 

riquezas que no le corresponden. Como agravante, ha dado mal pago a los conquistadores 

que le han hecho grandes servicios, como el caso de Hernando Pizarro, a quien no se le 

reconoce “ni un tomín”,  o Hernán Cortés, a quien quitaron la gobernación injustamente.  
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Los peruanos se definen como un conjunto de hombres valientes que conquistaron con 

sacrificios el territorio del Inca.  La unidad de grupo se forma por pertenencia a la misma 

familia, por provenir de la misma región, confesar el mismo credo o haber participado en 

determinadas campañas militares bajo el mando del mismo capitán. Cuando Pedro 

Hernández llegó a la casa de Gonz̅lo Piz̅rro, el clérigo Diego M̅rtín le dijo que “siendo 

de Extrem̅dur̅, no podí̅ sino querer lo que ̅ Gonz̅lo Piz̅rro convení̅” (Hernández, 

1964/1547, p. 304). 

 

En sus discursos, Gonzalo Pizarro manifiesta un sentimiento de identificación y orgullo 

con su gobernación. Esta destaca por su riqueza mineral, excelente infraestructura, 

abundancia de alimentos y geografía casi inexpugnable. Asimismo, la presencia de un 

ejército poderoso formado por indios y españoles le otorga mayor relevancia a lo propio 

sobre lo foráneo. Cuando Gonzalo Pizarro  le pidió a Pedro Hernández su impresión sobre 

la calidad los caminos; en el afán de manipularlo, el noble español le contestó que esa vía 

“no es de h̅bl̅r, pues diez hombres juntos no pueden venir”. (Hernández, 1964/1547, p. 

307)   

 

La forma del discurso del personaje Gonzalo Pizarro está representada en el texto en un 

tono agresivo y  acusatorio. Asimismo, usa un estilo que evita casi por completo los 

expresiones lingüísticas usadas para dirigirse a los nobles. Siendo vill̅no “por n̅tur̅lez̅”, 

el tirano habla desde una ubicación superior. Describe al  Rey y sus representantes (Blasco 

Núñez, Vaca de Castro, La Gasca, Pedro Hernández) mediante la categoría isotópica 

/abajo/ la cual se presenta en el nivel temático genérico en las isotopías /delito/, /desorden/, 

/caos/, /traición/ y /pecado/. Estos significados se actualizan en el plano figurativo en el 
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vocabulario correspondiente: robar, destruir, escandalizar, levantar, mentir, ahorcar.  

 

¿Qué fué el fin del licenciado venir acá?" Yo le dixe: "Hacer lo que su rey le 
mandaba a que todos somos obligados, y pensar que venía a hacer mucho bien a 
este reino." El dixo: "Hombre que venga de España a gobernar esta tierra no puede 
venir a hacerla bien, porque no vienen sino a robarla, como hizo Vaca de Castro. o a 
destruirla, como el virrey." Yo le dixe: "Es la bondad del licenciado tanta, que a 
ninguna desas cosas puede venir, porque a la cobdicia tiene cerrada la puerta. y el 
virrey vino a quitar las haciendas a los que las tenían, y él viene a darlas." El dixo: 
"El Perú tiene tal propiedad, que con sus barretas estraga luego los hombres, y ansi 
hará el licenciado. (Hernández, 1964/1547, p. 310) 

 

Y entonces pidió una carta de Pedro de Puelles, teniente de Quito, en que le decía 
que en ninguna manera dexase entrar en la tierra a vuestra señoría porque era 
hombre de mañas, y en Galicia había ido sobre ciertos escándalos que habían 
acaecido, y que habla asegurado a los que en ellos hablan sido, y que con lo que les 
prometió se vinieron a sus casas, y había ahorcado doce dellos, y que él vernia cada 
vez que fuese menester con cuatrocientos hombres. (Hernández, 1964/1547, p. 312) 

 

La palabra de Gonzalo Pizarro no está totalmente independizada. Si bien, el tirano es el 

núcleo de un centro disidente, que se afirma sobre la fuerza de las armas; no por ello deja 

de reconocer el poder militar del Rey de España. Sin embargo, la posesión de riquezas, una 

tropa numerosa, además de ser favorecido por cuestiones territoriales, sí lo llevan a pensar 

que podría defenderse eficientemente de ataques extranjeros, vencer a otros reyes de 

Europa o conquistar territorios administrados por la Corona española.  

 

El me dixo: "No pareis en eso que del Emperador yo no digo nada, mas yo ternía en 
muy poco tener enojados el turco e al rey de Francia e al de Portugal." Y cuando 
nombró al de Portugal hizo un ademán y con unas palabras como si nombrara a un 
escudero; e prosiguió: "Porque la mar e la tierra pelean por mi, e tengo la voluntad 
de los vecinos donde tengo cuatro mil hombres, los mejores del mundo, tales, que 
con ellos daría batalla a ocho mil, y ocho mil ni cuatro mil no pueden entrar en la 
tierra porque se morirán de hambre y sed." (Hernández, 1964/1547, p. 305)  

 

La palabra derrotada de Gonzalo Pizarro 

Pedro Hernández Paniagua se ha encargado de elaborar el discurso del personaje Gonzalo 
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Pizarro de tal modo que se ajuste a la imagen de un tirano poderoso al cual pudo vencer. 

Parte de las estrategias utilizadas para representar la victoria sobre Gonzalo Pizarro, es 

mostrar los cambios del actitud143 de este personaje, mediante  los comentarios a sus 

discursos o el contexto comunicativo. El tirano inicia con un ánimo soberbio y desafiante, 

el cual da paso a la inseguridad y a la derrota. En el inicio de la conversación con el 

caudillo de los peruanos, el embajador de La Gasca logra disminuir la agresividad de su 

enemigo al darle razonamientos y demostrar su rol (fingido) de mensajero pacífico del Rey, 

tras lo cual, “Piz̅rro quedó confuso”.  Cu̅ndo Pedro Hernández consigue manipular a su 

oyente medi̅nte l̅ lisonj̅ y l̅ expresión de temor, Piz̅rro le tr̅t̅ “con cortesí̅”.  Más 

adelante, cuando el héroe conmina al tirano a rendirse, porque le había demostrado que no 

tení̅ esc̅p̅tori̅ y que le “h̅n de cort̅r l̅ c̅bez̅”, “[Piz̅rro] quedó como esp̅nt̅do sin 

responder”.    

 

Durante el trayecto del  debate entre Gonzalo Pizarro y Pedro Hernández, la palabra del 

primero sufre transformaciones que van del optimismo al pesimismo, de la victoria a la 

derrota inminente, y  de l̅ vid̅ ̅ l̅ muerte.  L̅s expresiones del líder de “los peru̅nos” 

presentan a un tirano que se ha dejado vencer ante la fuerza de la razón presentada por su 

oponente Pedro Hernández. Veamos los siguientes apuntes: 

 
Dixo: "Mira, yo no puedo dexar esto en que estoy puesto [el poder]." (307) 
 
Díxome: "Yo, ¿qué puedo vivir?" (315) 
 
Dixo: "Pues no quiero vivir sino diez y ser gobernador." (315) 
 
Dixo: "Sean seis."  
 
Dixo: "Pues miró, setecientos amigos no me pueden faltar cuando otro remedio no 
tenga. Con éstos me iré a las Charcas, y tiene la entrada recia y defendérsela he, 

                                                 
143 El DRAE define ̅ctitud como l̅ “Disposición de ánimo m̅nifest̅d̅ de ̅lgún modo”. 
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cuando más descuidados estén, volveré sobre ellos y ganarles he la tierra". (315) 
 
Dixo: "No curéis de más. Yo tengo de morir gobernador." (316) 

 

Tras demostrarle al tirano que iba a ser derrotado, Pedro Hernández señala que "había 

lástima dél" [Gonzalo Pizarro]; es decir, manifiesta una actitud paternal ante un hijo 

desobediente a quien aconseja y por quien muestra preocupación. Al final, el caudillo se 

expresa sus preocupaciones más humanas: el destino de sus hijas, el de su hermano y la 

búsqueda de la tranquilidad y felicidad. 

Y en estos dos días yo le torné a hablar porque había lástima dél de verle tan engañado, y 
dél a mí, le di a entender cómo era dificultoso conseguir lo que quería por la vía que lo 
quería, y si obedecía, que lo que pedía e más se haría, e que mirase que la gobernación era 
un trabajo sin provecho lleno de importunidades, y que los más de los que rescibían, lo 
desagradecían, e los que no eran aprovechados eran siempre enemigos mortales, e que era 
un gran desasiego tener hombre su rey indinado y descontento, e otras muchas cosas. 
(Hernández, 1964/1547, p. 320) 

 

4.3 Análisis tímico del héroe y el tirano en  la Relación de Pedro Hernández Paniagua 

de Loaysa 

 

Para desarrollar el análisis tímico del héroe y el tirano en la relación de Pedro Hernández, 

hemos segmentado el discurso en cuatro tiempos. 

 

Primer tiempo 

Este periodo inicia con la partida de Pedro Hernández de Panamá (18/10/1546), y culmina 

con su arribo a Lima (23/03/1547), lugar donde reside su enemigo, el tirano Gonzalo 

Pizarro. El desempeño del héroe es valorado con una euforia media, en tanto que este 

personaje es capaz de soportar la adversidad del clima y los tropiezos que le ponen sus 

rivales, aliados de Pizarro.  

 

En su paso por Punta Higuera, Quicara, San Mateo, Manta, Callo y Collonche, el héroe es 
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afrentado y expuesto al sol inclemente, la lluvia y los insectos. Agravan la situación, la 

braveza del mar,  la falta de alimentos y agua, además de la noticia de la muerte del Virrey, 

que determinan  un periodo de padecimiento. A pesar de ello, Paniagua demuestra entereza, 

fuerza y valentía para soportar, a pesar de su edad, estos males, en el ánimo de servir a La 

Gasca y al Rey. La confianza del héroe incrementa cuando recibe noticias de que hay 

muchas personas leales a Su Majestad en Maricavilca (sic) y Trujillo. 

Aunque el tirano no se encuentra frente al héroe, la acción de sus soldados y capitanes, 

guiados por sus órdenes, señalan una disforia aún débil, porque tuvo culpa indirecta en el 

maltrato de Hernández Paniagua. 

 

 

Segundo tiempo   

Este periodo comprende los días de la entrevista entre Pedro Hernández y Gonzalo Pizarro. 

En este momento, el enunciador dirige su mira144 al tirano, cuya  modalidad predominante 

es la disforia en intensidad fuerte. La soberbia, la violencia, deslealtad, escasa inteligencia 

y villanía marcan la caracterización y valoración de este personaje (V. subcapítulo 4.2.3). 

Frente a él, el narrador evalúa eufóricamente (intensidad fuerte) el desempeño del héroe, 

pues vence a su rival, merced a sus habilidades retóricas e intelectuales, propias de su 

carácter, descrito en el subcapítulo 4.2. 

 

Tercer tiempo 

Este momento abarca el periodo posterior a la derrota de Gonzalo Pizarro. Es un  momento 

en que el héroe ha logrado dominar la situación, aunque no ha conseguido huir del 

                                                 
144 La mira guía la atención sobre la presencia de algo que se percibe mediante una primera variación en la 
intensidad de la presencia. La mira selecciona y restringe una parte del todo. Esta categoría se manifiesta en 
el ámbito de la intensidad, mientras que la captación se despliega en una extensión específica. La mira 
permite valorar algo delimitado en la captación. (Fontanille, 2012) 
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territorio de los insurgentes para estar a salvo. Gracias a su astucia, el héroe logra 

convencer a Pizarro y a los licenciados Cepeda y Carvajal para que lo ayuden en su salida 

del territorio. Sin embargo, su condición vulnerable lo mantiene en un estado de tensión, 

por lo que la euforia  tiene una intensidad media. 

En esta etapa, Gonzalo Pizarro es valorado en una modalidad disfórica débil, ya que el 

héroe manifiesta lástima y consideración por él. En periodo   el tirano adquiere derecho a 

la palabra, lo que le permite exponer sus ideas y sentimientos. Se trata de un breve  

momento  de  humanización del enemigo. 

 

Cuarto tiempo 

Este periodo inicia con la salida del héroe de territorio enemigo el 31/01/1547 y culmina 

con el encuentro con La Gasca en la isla del Gallo. En este momento la valoración del 

héroe es eufórica, en una intensidad fuerte; en tanto que comenta con más libertad sus 

buenas cualidades y el éxito que ha tenido sobre su oponente y los demás “peru̅nos”.  

Coadyuvan a esta valoración el éxito en la navegación de regreso al encuentro de su líder. 

De ̅cuerdo con este n̅rr̅dor, Dios propició el buen tr̅yecto de su misión: porque “en 

tocando cesó el aire y hubo calma”.  

 

En cambio, la disforia de Gonzalo Pizarro regresa al nivel más fuerte. El narrador retoma 

su actitud beligerante  y resalta los defectos del tirano: ignorancia, escasa inteligencia y 

debilid̅d. Al termin̅r este momento, se indic̅ que Piz̅rro “no posee sino lo que pis̅”. 

 

Como se aprecia en el siguiente esquema cartesiano, el comportamiento del ritmo tímico 

del héroe y el tirano es opuesto. Asimismo, la valoración disfórica del tirano no es 

homogénea en todo el discurso. Por su parte, la euforia por el héroe es predominantemente 
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elevada. 

 

 

 

En resumen, el discurso oficial sancionó el habla y la actuación de los conquistadores que 

anhelaron la independencia. Los insurgentes fueron representados mediante las categorías 

isotópicas /desobediencia/, /villanía/, /locura/, /cruedad/, /traición/, /ignorancia/ y /codicia/. 

Frente a esta heterorrepresentación, los rebeldes elaboraron discursos que legitiman su 

poder sobre el territorio conquistado.  

 

El encargado de vencer a los tiranos es el héroe pacificador, letrado y noble que cuenta con 

el aval del Rey. Uno de esos héroes es Pedro Hernández Paniagua, quien –merced a su 

cultura y astucia– vence a su oponente, un  tirano sin abolengo ni cultura llamado Gonzalo 

Pizarro. Este triunfo de la razón sobre la barbarie constituye un hito dentro de la épica de 

conquista del siglo XVI, la cual había representado imágenes tradicionales del héroe. Las 

categorías isotópicas que describen a los personajes centrales de esta relación se sintetizan 

en el siguiente esquema: 
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Niveles semánticos Categorías isotópicas 
 

Pedro Hernández Paniagua Gonzalo Pizarro 

 
Nivel axiológico 
(predominante) 

   

 
Genérico 

 

Euforia Disforia 

 
Específico 

 
 

 
Auto-admiración  

 
Desprecio 

Nivel temático 
 

  

 
Genérico 

  
Heroísmo                             Tiranía 

 

 
Específico 

 
 

 
Valentía (cautelosa y racional) 
Fuerza (real) 
Astucia 
Cultura  
Poder 
Verdad 
Razón 
Sabiduría 
Paz 

 
Valentía (impetuosa e irracional) 
Fuerza (aparente) 
Torpeza 
Vulgaridad 
Vulnerabilidad 
Mentira 
Irracionalidad 
Ignorancia 
Violencia 
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CONCLUSIONES 

 

 

 
 

 

1. Los conquistadores dejaron de ser representados como sujetos heroicos y pasaron a 

ser descritos como tiranos pecadores por los miembros de la corriente criticista; y 

como tiranos traidores por parte de los cronistas de las guerras civiles. Su ubicación 

en el papel de héroe depende de si fueron heterorrepresentados o si tuvieron los 

recursos para  autorrepresentarse.  

 

2. La representación de los líderes indígenas, en especial de Atabalipa, cambió del rol 

de tirano (en la relación de F. de Xerez) al de  víctima, en los textos de la corriente 

criticista, entre ellas, las de B. de Segovia. La existencia de este sujeto tiranizado 

fue uno de  los argumentos que permitió afirmar el carácter maligno del 

conquistador, el cual debía ser vencido por el héroe pacificador con el fin de 

imponer la justicia, la paz, el progreso, y,  en especial, permitir la evangelización de 

los indios. 

 

3. El heroísmo y la tiranía son dos extremos que se establecen según su cercanía o 

lejanía con el discurso hegemónico, cuyo centro es el rey natural. Este discurso 

establece las condiciones que califican, como correctas o reprobables, las acciones 

y las palabras de los súbditos. Las fuerzas centrífugas del discurso que rechazan la 
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palabra del Rey, ya sea que correspondan al inca Atabalipa o a Gonzalo Pizarro, 

determinan el destino de los sujetos representados en las crónicas. El tirano, 

soberbio o insurgente, debía ser derrotado por un héroe que asegure el orden 

natural. 

 

4. La mayoría de isotopías que califican al tirano como tal se mantienen a lo largo de 

las relaciones de Francisco de Xerez, Bartolomé de Segovia y Pedro Hernández 

Paniagua. Tanto Atabalipa, como los conquistadores y Gonzalo Pizarro son 

registrados con significados que remiten a la crueldad, soberbia y violencia. La 

relación de Xerez, y especialmente, la de Bartolomé de Segovia inciden en el 

carácter lascivo al tirano. Del mismo modo, los tiranos son mostrados como sujetos 

alejados de la cultura letrada. Atabalipa, los conquistadores y Gonzalo Pizarro son 

descalificados por no entender el poder del discurso escrito. El Inca es 

descalificado por arrojar el brevi̅rio “s̅gr̅do” en las relaciones de conquista, entre 

ellas, la Verdadera relación de la conquista del Perú. Por su parte, en la relación de 

Pedro Hernández, Gonzalo Pizarro es representado disfóricamente por  desacatar 

las propuestas de reconciliación que contenían las cartas de La Gasca. Finalmente, 

Segovia presenta a los tiranos conquistadores como irracionales que actúan guiados 

por sus impulsos, incapaces de comprender las leyes (escritas) divinas y humanas. 

 

5. El héroe conquistador es construido a partir de categorías isotópicas utilizadas en la 

construcción del héroe clásico: liderazgo, valentía, razón, masculinidad y fe. En la 

relación de F. de Xerez, la presentación épica de la violencia los afirma como 

héroes de su nación. En contraparte, B. de Segovia entiende la violencia como 

principal agente de la destrucción. En Conquista y población del Pirú, fundación de 



242 
 

algunos pueblos el narrador describe con amplitud el origen de la riqueza y el 

comportamiento de los soldados. Esta duración del discurso –que se manifiesta en 

las categorías isotópicas evaluadas disfóricamente– permiten eliminar el tono épico 

y exhibir, en cambio, una historia que elimina al héroe y lo heroico del relato. Por 

su parte, Pedro Hernández genera una relación en la que la acción queda relegada 

por la palabra. Las armas de este héroe  pacificador son su capacidad 

argumentativa, su elevada cultura, dotes oratorias y emitir discursos conforme las 

fuerzas centrípetas de la palabra hegemónica. Finalmente, la relación de Pedro 

Hernández nos permite apreciar el triunfo de la sabiduría sobre la ignorancia, de la 

cultura sobre la vulgaridad, de la razón sobre el pensamiento irracional,  y de la 

verdad sobre la mentira. 

 

6. En las relaciones de conquista, entre ellas la de Francisco de Xerez, la voz  del 

conquistador se registra como una palabra ejemplar: generosa con los vencidos, 

razonable y justa en las decisiones; y, sobre todo, una palabra que es obediente a las 

leyes de Dios y del Rey. Posteriormente, los miembros de la corriente criticista, y 

en especial, Bartolomé de Segovia,  exhibirán la voz pecaminosa, irracional,  

desobediente, cruel y desafiante de los españoles. Convertido en encomendero con 

ansias de independencia, la palabra del ex héroe conquistador se registrará como 

una voz que alberga razonamientos desafiantes e irracionales, reflejo de un 

pensamiento limitado, casi irracional, propio de hombres sin abolengo ni 

educación, como describe Pedro Hernández Paniagua. El discurso de los 

insurgentes se describe disfóricamente mediante las isotopías /soberbia/, 

/desobediencia/,  /violencia/, /blasfemia/ y /crueldad/. Por su parte, Gonzalo Pizarro 

genera una voz propia –que se instaura como centro del discurso– abiertamente 
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opuesto al poder de la Corona española. Estos discursos son evaluados, resumidos y 

comentados. De ellos se critica el bajo estilo, así como el carácter centrífugo del 

contenido. 

 

7. La palabra de Atabalipa es autónoma, beligerante y desafiante en la relación de 

Francisco de Xerez. Su voz, de la que emergen las fuerzas centrípetas en el 

Tahuantinsuyo, será eliminada. Las nuevas fuerzas que orientan ideológicamente el 

discurso será la de los conquistadores, y se insertará en la voz de los indios, que se 

expresará como palabra colonizada re-centrada. Por su parte, en la relación de 

Bartolomé de Segovia, la palabra de los líderes indígenas corresponde a la voz de 

una víctima. La queja del cacique de Puerto Viejo, así como la de Manco Inca 

coadyuvan en la representación disfórica del español. Por otro lado, en la relación 

de Pedro Hernández, el indio no posee una presencia considerable, por lo  que no 

habla. En la relación del embajador de La Gasca, la lucha por el Perú la deciden los 

españoles leales a Su Majestad y os españoles con ansias de autonomía.  

 

8. En la relación de Francisco de Xerez, el discurso del Inca es descrito a partir de la 

categoría isotópica del /mal/ (nivel temático genérico), la cual se despliega en el 

nivel temático específico mediante las isotopías /mentira/, /agresividad/, /ruindad/, 

/insubordinación/, /barbarie/, /ingenio/ y, /seducción/. La categoría axiológica que 

orienta los significados en los parlamentos de Atabalipa es la disforia (nivel 

axiológico genérico) y la indignación (axiológico específico). En contraposición, 

Francisco Pizarro es representado por medio de significados que remiten al héroe 

conquistador (liderazgo, heroísmo, razón, fe y masculinidad).  El enunciador 

manifiesta admiración (nivel axiológico específico) por estos significados, que 
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aseguran el alto valor del personaje en contraposición con la imagen de su enemigo, 

el Inca tirano, quien es definido como tirano por gobernar cruelmente a los indios, 

desobedecer la decisión del Rey y señor natural, Carlos V. 
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